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DISCURSO  PRELIMINAR. 


Escribí  este  opúsculo  por  encargo  de  un  respe- 
table amigo  mió  residente  en  París,  que  habién- 
dome enviado  la  obra  del  señor  DePradt  sobre  el 
concordato  de  Méjico  con  la  corte  de  Roma, 
exigia  de  mí  que  le  diese  dictamen  sobre  ella. 
Leida  mi  contestación  por  personas  zelosas  del 
acierto  de  los  nuevos  gobiernos  de  América  en 
materia  de  tanta  influencia  en  el  bien  espiritual 
de  aquellos  paises,  creyendo  que  pudieran  perju- 
dicarles esta  especie  de  transacciones,  juzgan  que 
convendría  armarlos  de  las  reflexiones  que  yo 
expongo  contra  el  consejo  que  les  da  sobre  esto  el 
señor  DePradt,  Muy  de  veras  deseo  que  caso 
de  ser  sólidas  y  prudentes,  hagan  todo  su  efecto 
en  los  que  por  ventura  no  echan  de  ver  el  riesgo 
á  que  se  expondrían  con  solo  ofrecerse  de  buena 
fe  á  celebrar  un  concordato  con  la  corte  de  Roma. 

Esta  medida  diplomática  es  para  los  gobiernos 
que  la  adoptan,  como  una  senda  estrecha,  res- 
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valadiza,  cercada  de  deslizaderos  y  precipicios. 
Ningún  principe  de  los  que  han  celebrado  concor- 
datos con  Roma,  puede  gloriarse  de  haber  logrado 
de  aquella  cori'-e  una  sincera  y  franca  declaración 
de  los  derechos  que  competen  á  su  trono,  á  su 
nación  y  á  su  iglesia.  Por  eso  retrajo  á  Felipe  II. 
su  embajador  en  Roma  don  Francisco  de  Vargas, 
de  que  hiciese  concordatos  con  aquel  gabinete, 
diciendo  que  sin  duda  saldria  en  ellos  el  papa 
con  todo  lo  que  le  estubiese  bien,  y  no  haria  sino 
quitar  á  titulo  de  parecer  que  daba  :  qué  este  es> 
añade,  un  artificio  muy  grande  de  que  peculi- 
ármente  se  usa.  Y  asi  el  (papa)  es  el  que  mas 
desea  esto,* 

"  Necesario  es  guardarse  de  la  politica  de  la 
''  corte  de  Roma,  decia  un  prudente  escritor  del 
^'  siglo  pasado,f  la  cual  bajo  especiosos  pretextos 
'^  adelanta  siempre  algo  en  lo  que  emprende,  sin 
''  conceder  sino  lo  que  no  puede  negar,  y  aun 
'^  haciendo  que  esto  se  mire  como  pura  gracia  á 
'^  que  no  estaba  obligada.  De  ai  nace  el  man- 
^'  tenerse  firme  en  sus  resoluciones,  á  pesar  de 

*  Carta  de  Vargas  al  cardenal  Granveta.  Trento  á  1  de  Octubre 
de  1551. 

■\  El  autor  de  la  vii.  memoria  publicada  en  el  Aviso  á  los  principes 
católicos  sobre  los  medios  de  precaverse  contra  la  injusta  negativa  de 
bulas  de  la  corte  de  liorna.     Tom.  ii.  p.  25. 


"  que  solo  se  apoyan  en  sus  pretensiones ;  y  el  no 
"  tener  igual  firmeza  los  reinos  católicos  aun 
**  para  lo  que  reclaman  con  justicia,  abandonando 
^'  con  harta  ligereza  sus  derecl)ps,  por  dejarse 
^^  arrastrar  de  los  lisongeros  de  la  curia  romana." 

Aun  cuando  estos  pactos  sean  útiles  á  los  es- 
tados con  quien  los  celebra  la  curia,  ó  no  tan 
gravosos  como  ella  quisiera ;  ya  cuando  están  para 
concluirse,  sobreviene  el  riesgo  de  que  los  dilate 
artificiosamente  con  pretexto  de  restringirlos,  ó  am- 
pliarlos, ó  de  aclarar  sus  articules.  Después  de 
celebrados  queda  el  príncipe  en  la  incertidumbre 
de  si  los  cumplirá  ó  no  la  curia :  porque  en  ella  es 
doctrina  corriente  que  el  papa  no  está  ligado  á  los 
pactos,  y  que  los  concordatos  suyos  con  otros 
principes  no  han  tenido  jamás  ni  podido  tener 
naturaleza  de  verdadero  y  propio  contrato,  mas 
quedan  siempre  en  el  estado  y  cualidad  de  pura 
gracia  y  privilegio.^  De  la  práctica  de  esta 
doctrina  subversiva  de  la  fe  pública,  y  condenada 
por  el  derecho  de  gentes,  se  lamentaba  en  1457. 
al  cardenal  Eneas  Silvio  (después  papa  Pió  II.) 


•  Dase  por  sentada  esta  máxima  en  la  obra  intitulada:  Raggione 
della  sede  apostólica  nelle  confroversie  colla  corte  di  Torino.  tom.  i. 
p.  ii.  cap.  i.  n.  8.  Se  publicó  con  motivo  de  haber  declarado  Cle- 
mente XII.  nulo  el  concordato  entre  aquella  corte  y  Benedicto  XIII. 
Hablo  de  esto  en  el  cap.  iü.  p.  14. 
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el  canciller  del  arzobispo  de  Maguncia  Martin 
Mayer,  diciéndole  que  el  pontífice  ñeque  Constan- 
tiensis,  ñeque  Basiliensis  concilii  decreta  cus- 
todit,  ñeque  ^  pactionihus  antecessot^is  sui  te- 
nerí  arhitratur :  quejas  repetidas  22  años  después 
á  Sixto  IV.  por  gran  parte  de  los  obispos  y  del 
clero  germánico,  atribuyendo  esta  infracción  á  las 
reglas  de  la  cancelaría.*  Lo  cual  babia  dado 
motivo  á  que  dijese  el  venerable  Juan  Gerson, 
que  ^'  el  papa  olvidando  las  doctrinas  antiguas, 
''  trataba  de  arrogarse  todos  los  derechos  de  sus 
^^  hermanos,  haciendo  mil  reglas  en  la  cancelaría, 
^'  para  tener  siempre  dinero  fresco  y  mucho  : 
'^  faciendo  mille  regulas  in  cancelaría  ad  ha- 
"  hendum  semper  pecunias  recentes  et  multas r\ 

De  esta  licencia  que  se  toma  la  curia  contra  los 
pactos,  tenemos  un  ejemplo  reciente.  El  papa 
Pío  VII.  celebró  un  concordato  con  Napoleón  en 
1801.  y  fué  á  Francia  en  1804.  á  coronarle,  decla- 
rando que  á  él  después  de  Dios,  debia  la  religión 
su  restablecimiento  y  un  nuevo  esplendor.     Esta- 

*  Añádanse  á  los  estos  ejemplos  los  alegados  en  el  cap.  iii. 
pag.  13.  ysig. 

f  J.  Gerson,  De  modis  uniendiac  reformandi  ecclesiam,  cap.  xxiii. 
y  en  el  cap.  xvii.  había  dicho  que  jamas  se  habían  visto  semejantes 
novedades  en  la  iglesia,  nisi  postquain  scBviit  summorum  pontificum 
et  suorum  cardÍ7ialium  avaritia,  cnpiditas,  et  amhitio  dominii  et 
pecuniíp. 
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ban  vigentes  entonces  las  leyes  llamadas  orgá- 
7iicas,  publicadas  al  mismo  tiempo  que  el  con- 
cordato, y  establecidas,  igualmente  que  él,  de 
acuerdo  con  los  agentes  del  papa,^  No  aparecia 
de  parte  de  Roma  reclamación  ninguna  contra 
estas  leyes ;  todo  lo  contrario  daban  á  entender 
las  públicas  demostraciones  de  aprecio  y  de  amor, 
que  merecia  el  autor  de  ellas  al  papa,  y  la  pro- 
testa de  S.S.  de  que  Napoleón  era  el  mas  insigne 
bienhechor  de  la  iglesia  católica. 

Mas  he  aqui  que  á  los  cuatro  años  de  estas 
protestas  y  solemnes  demostraciones  de  afecto  y 
de  gratitud,  en  1809.  sin  que  el  gobierno  francés 
hubiese  faltado  á  ninguno  de  los  artículos  del  con- 
cordato, antes  bien,  después  de  haber  asegurado 
la  decorosa  subsistencia  de  los  obispos,  de  los  pár- 
rocos, y  demás  individuos  del  clero  :  de  impro- 
viso, sin  saber  porqué,  por  este  mismo  papa  se  ve 
acusada  la  Francia  nada  menos  que  de  ireligiosa. 
Alza  la  voz  desde  el  Vaticano,  amenaza  con  las 
armas  espirituales  .  .  .  ,  ¿  Y  á  favor  de  qué  ? 
¿  Por  ventura  de  la  religión  ?  Mas  si  el  mismo 
papa  acababa  de  confesar  que  estaba  alli  prote- 
gida, y  elevada  á  un  alto  grado  de  gloria  y  de 
triunfo.  ¿  Qué  quería  pues  aquella  corte,  sino 
restablecer  la  jurisprudencia  de  las  falsas  decre- 
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tales,  que  por  la  restauración  de  los  antfguos  cá- 
nones iba  á  ser  sepultada  en  la  Europa  católica  ? 

Quebrantó  además  el   papa  aquel  concordato, 
negando  la  institución  canónica  á  los  obispos  nom- 
brados, ó  que  se  nombrasen:  institución  debida 
de  parte  del  papa  á  los  electos  por  la  potestad 
civil,  en  virtud  de  uno  de  los  articulos.    Mas  aqui 
la  negativa  de  las  bulas  no  nacia  de  defectos  ca- 
nónicos, verdaderos  ni  supuestos,  en  los  electos  ; 
sino  de  la  variación  que  ocurrió  en  las  relaciones 
diplomáticas  entre  la  curia  y  aquel  gobierno,  inco- 
nexas con  los  defectos  canónicos  de  la  elección. 
Cierto  es  que  mostró  Roma  escandalizarse  de  la 
traslación  de  algunos  de  estos  obispos.     ¿  Mas,  y 
los  que  no  eran  trasladados  ?     ¿Y  cómo  aguardó 
á  aquella  época  á   escandalizarse   de   las   trans- 
laciones ?     ¿A  cuantos  obispos  trasladados  á  dos 
y  tres  y  mas  iglesias  habia  dado  antes  sus  bulas  ? 
No  niego  que  esta  inconstancia  y  mutabilidad  de 
los  obispos  la  condenan  los  cánones  :  mas  ¿  cómo 
no  tubo  Roma  escrúpulo  de  hollar  antes  estos  cá- 
nones,   autorizando   con   sus    bulas   inumerables 
traslaciones  de  esta  clase  en  los  estados  católicos 
que  toleraban  sus  reservas  ?     Luego  la  negativa 
de  aquellas  bulas  fue  una  abierta  infracción  del 
concordato  de  1801. 
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Tanto  mas  cstrafia  es  esta  serenidad  con  que 
infringe  la  curia  los  concordatos,  cuanto  se  mu- 
estra inexorable  con  los  principes  que  se  deter- 
minasen á  quebrantar  lo  que  hi¿biesen  pactado 
con  ella.  Sirva  de  ejemplo  la  declaración  de 
Nicolao  V.  en  un  contrato  que  celebró  con  la 
corte  de  Portugal,  ordenando  que  si  en  lo  suc- 
cesivo  faltase  á  él  algún  príncipe,  seria  castigado 
con  excomunión  y  entredicho ;  y  cuando  ni  aun 
esto  alcanzase  á  contenerle,  pasaría  la  santa 
sede  romana  cí  absolver  ¿i  los  vasallos  del  tal  rey 
de  todos  los  juramentos  de  fidelidad  y  liomenage 
que  le  hubiesen  prestado,* 

Caso  de  no  negarse  Roma  abiertamente  al 
cumplimiento  de  los  concordatos  todavia,  amenaza 
á  los  gobiernos  el  peligro  de  que  los  tergiverse 
con  interpretaciones  siniestras,  ó  de  que  invente 
tranquillas  para  darlos  por  nulos.  Lo  de  las 
interpretaciones  siniestras  de  Roma  lo  temia  don 
Manuel  de  Rodaf  respeto  del  concordato  de 
1753,  y  asi  fue  de  parecer  que  nada  se  escribiese 

*  F.  Masdeu  Hist.  Crit.  de  España,  t.  xxiv.  p.  445.  Consérvase 
MS.  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 

f  Roda  Rejleriones  sobre  el  concordato  entre  la  santa  sede  y  la 
corte  de  España  en  el  año  1753,  n.  18.  Poseo  el  MS.  original  del 
autor.  Este  celebre  abogado  aragonés  fue  agente  general  en  Roma, 
Ministro  plenipotentiario  de  Carlos  IIÍ.  cerca  de  la  santa  sede,  y 
después  secretario  de  Gracia  y  Justicia. 


en  España  sobre  él,  ni  se  pusiese  en  duda  el 
sentido  de  sus  artículos.  ^'  Debemos  dar  por 
"  supuesto  como  verdad  notoria,  decia,  que  el 
"  concordato  er  justisimo  ...  y  que  sus  capítulos 
^'  son  tan  claros,  que  no  requieren  explicación 
^^  alguna  .  .  .  para  no  abrir  la  puerta  á  que  .  .  . 
"  nos  impugnen  los  romanos,  ya  en  los  derechos 
^Vde  la  corona  que  se  alegan,  ya  en  la  inteli- 
^'  gencia  con  que  se  conciben  las  cláusulas  del 
'^  concordato.  Y  si  se  da  lugar  á  interpretaciones 
''  y  disputas,  no  hay  cosa  por  clara  y  justa  que 
"  sea,  que  no  admita  alguna  duda." 

Mas  no  valió  esta  cautela  para  evitar  el  lazo  que 
por  aquel  medio  quiso  armar  al  gobierno  la  corte 
de  Roma.  Indico  en  mi  obra*  las  circulares  que 
expidió  inmediatamente  á  los  obispos  de  España 
el  nuncio  de  S.  S.  don  Enrique  Enriques,  in- 
terpretando á  su  arbitrio  algunos  capitules  del 
concordato.  Esta  conducta  dio  motivo  al  decreto 
de  Fernando  VI.  dirigido  á  la  Cámara  de  Castilla 
á  13  de  octubre  del  mismo  año  1753,  que  comi- 
enza asi :  '^  Aunque  pude  con  justa  razón  mani- 
^^  festarme  ofendido  de  las  cartas  circulares 
'^  escritas  por  este  nuncio  apostólico  á  los  prelados 
"  de  mis  reinos  sobre  la  inteligencia  y  ejecución 

*  Cap.  iv.  p.  17. 
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"  del  último  concordato,  con  explicaciones  con- 

"  trarias   en   algunos    puntos   á   mis   reales   de- 

*'  rechos;  no  quise  desde  luego  tomar  providencia 

"  en  satisfacción  de  este  atentadiD,   esperándola 

"  de  la  probidad,  justificación  y  sinceras  inten- 

^'  ciones  del  papa.     Con  efecto,  informado  S.  S. 

''  de  lo  practicado  por  el  nuncio  ;  le  ha  mandado 

*^  que  recoja  las  citadas  cartas." 

Esta  satisfacción  dada  al  rey  por  Bene- 
dicto XIV.  consta  de  la  carta  que  le  escribió 
á  10  de  setiembre  de  1753.  Protestaba  en  ella 
que  el  nuncio  habia  egecutado  sus  ordenes  sobre 
el  concordato,  pero  no  en  el  modo  y  forma  en 
que  se  las  habia  cometido  ;  y  que  se  habia 
conducido  sin  el  obsequió  y  reverencia  que  con- 
venia y  se  debia  á  su  magestad,  en  sus  cartas 
circulares  á  los  prelados,  declarando  algunos 
capítulos  del  concordato  no  sin  alguna  equivo^ 
cacion,  confusión  y  redundancia,  y  de  un  modo 
nada  correspondiente  y  conforme  al  ánimo  é 
intencio7i  de  S.  S.  y  del  rey  ....  Y  después  de 
expresar  el  dolor  que  habia  causado  en  su  pa- 
ternal cora%on  esta  nueva,  anadia  :  For  tanto, 
'para  ocurrir  con  remedio  oportuno  que  corte 
todos  los  inconvenientes  que  acaso  podran  re- 
sultar de  las  cartas  circulares  .  .  ,  ,  no  omitimos 
declarar    abiertamente    á    tu    Magestad,    que 
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nunca  fue  nuestra  voluntad  apartarnos  ni  aun 
en  la  mas  mínima  parte  de  cuanto  se  habia 
convenido  en  el  mismo  concordato  :  antes  bien 
establecemos  y  mandamos,  no  solo  que  se  guarden 
fiel  y  perpetuamente  todas  y  cada  una  de  las 
cosas  que  á  favor  de  tu  Magestad  y  en  utilidad 
de  la  nación  española  fueron  concedidas,  de- 
dalladas  y  cedidas,  &c.  Y  viniendo  á  la  satis- 
facción que  exigia  el  atentado  del  nuncio  :  Y  asi 
mandamos,  concluye,  al  referido  Enrique  ,  ,  , 
que  en  nuestro  nombre  y  por  nuesti^o  mandado 
haga  notorias  todas  las  cosas  sobre  dichas  á 
todos  y  á  cada  uno  délos  arzobispos,  obispos  y 
prelados,  á  los  cuales  habia  ya  escrito  sus 
cartas  circulares,  que  procurará  se  le  resti- 
tuyan, &c. 

I  No  merecia  al  parecer  alguna  mas  severa 
demostración  de  parte  del  papa,  un  ministro  que 
sin  orden  ni  anuencia  suya,  se  propasó  á  inter- 
pretar un  pacto  hecho  por  S.  S.  y  á  interpretarle 
de  un  modo  contrario  al  derecho  de  una  de  las 
partes  contratantes,  comprometiendo  con  esta 
ofensa  al  mismo  papa,  y  exponiéndole  á  una 
justa  reconvención  ?  Decidan  esto  los  que  cono- 
cen cuanto  injuria  al  principe  un  embajador  cuya 
conducta  arbitraria  le  hace  odioso  para  con  el 
soberano  á  quien  es  enviado,  y  le  obliga  á  con- 
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testar  á  cargos  en  que  no  ha  tenido  culpa.  No 
(ligo  esto,  porque  dude  de  la  sincera  protesta  de 
Benedicto  XIV.  Mas  no  puedo  olvidar  la  de- 
claración que  pocos  años  antes  ^habia  hecho  al 
cabildo  de  Lieja,  de  que  el  papa  no  está  sugeto 
á  los  pactos.  Combino  también  el  atentado  de 
aquel  nuncio  con  lo  que  en  1768,  decian  á 
Carlos  III.  los  condes  de  Campomanes  y  de 
Floridahlanca  ;*  ''  Estarán  mas  seguros  nu- 
''  estros  concordatos  sobre  contribuciones  y  pro- 
'^  visiones  eclesiásticas,  sabiendo  los  fiscales  por 
'^  expediente  reservado,  que  no  ha  muchos  tiem- 
^'  pos  se  buscaban  papeles  y  arbitrios  en  Roma 
''  para  dar  por  nulo,  si  pudiesen,  el  del  año 
''  1753?" 

Sobre  todos  estos  daños,  tienen  los  concordatos 
el  vicio  radical  é  insubsanable  de  contravenir  al 
axioma  legal  :  Nemo  rei  alience  legem  dícere 
potest.  Porque  en  ellos  se  contrata  sobre  dere- 
chos ágenos,  con  agravio  de  personas  constituidas 
en  alta  dignidad,  de  cuerpos  eclesiásticos  y  de 
naciones  enteras,  sin  cuya  anuencia  ó  consenti- 
miento se  entablan  y  concluyen.  Asi  vienen  á 
ser  los  pueblos  y  la  iglesia  misma  victimas  del 


*  En  el  dictamen  fiscal  sobre  el  Monitorio  de  Clemente  XIII. 
contra  el  Duque  de  Piirraa. 
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desenfrenado  poder,  aguijoneado  por  las  ciegas 
pasiones.  "  A  principios  del  Siglo  XIV.  dice  un 
"  celebre  apologista  de  las  libertades  canónicas,* 
*^  pretendiendo^. el  papa  Juan  XXII.  cargar  un 
"  tributo  sobre  el  clero  de  Francia,  se  opuso  á 
^'  ello  vigorosamente  el  rey  Carlos  IV.  fundado, 
"  dice  la  antigua  crónica,f  en  que  nunca  se  habia 
^^  visto  semejante  ejemplar  en  el  reino.  Mas  habi- 
^'  éndole  escrito  otra  vez  el  papa,  reflexionando 
'^  aquel  principe  sobre  el  dame,  y  te  daré,  se  lo 
"  otorgó,  concediéndole  el  papa  por  dos  años 
''  el  diezmo  de  las  iglesias.  Asi,  ó  santa  Iglesia, 
'^  cuando  uno  te  roba,  otro  de  desuella.  Este 
"  ejemplo  hace  ver  que  no  pocas  veces  nuestros 
"  reyes  por  intereses  particulares,  ó  mas  bien, 
"  por  el  de  los  que  para  daño  suyo  los  rodean, 
"  han  concedido  á  los  papas  grandes  privilegios 
''  que  no  tenian  ni  por  prerogativa  de  su  sede,  ni 
''  por  los  antiguos  cánones." 

Aun  se  ve  esto  mas  claro  en  la  confirmación 
de  los  obispos  de  España,  declarada  á  favor  del 
papa  por  Fernando  VI.  en  el  citado  concordato 


*  Cesar  Chesneau,  señor  de  Marsais,  Exposición  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia  galicana,  P.  i.  art.  5. 

f  Crónica  de  S.  Dionisio,  Vida  del  rey  Carlos  el  Herjnoso, 
cap.  28. 
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con  Benedicto  XIV.  "  Conviniéronse  ambas 
*'  partes  en  que  los  nominados  á  los  arzobispados 
"  y  obispados  .  .  .  deban  también  en  lo  futuro 
*^  continuar  la  expedición  de  sus  respectivas  bulas 
*'  en  Roma  en  el  mismo  modo  y  forma  practicada 
*'  hasta  entonces  sin  innovación  alguna."  Aun 
cuando  los  reyes  de  España  hubiesen  tolerado 
que  los  papas  les  cediesen  como  por  privilegio  y 
gracia,  la  elección  ó  presentación  para  los  obis- 
pados, que  les  compete  por  anuencia  del  clero  y 
del  pueblo  ;  en  ningún  caso  pudieron  recom- 
pensarles esta  imaginaria  cesión,  autorizándolos 
para  que  confirmen  á  los  electos,  por  ser  este  un 
derecho  que  por  los  cánones  y  por  una  antiquí- 
sima práctica  de  la  iglesia  compete  á  los  me- 
tropolitanos. 

¿  Por  qué  principios  puede  reputarse  legitimo 
un  convenio  entre  partes  sobre  derechos  que  no 
competen  á  una  ni  á  otra  ?  Notorio  es  que  el 
concilio  Niceno  I.  y  otros  generales  y  nacionales 
declaran  pertenecer  al  metropolitano  la  confirma- 
ción de  sus  sufragáneos.  Luego  acerca  de  esto 
no  cabe  convenio  contrario  entre  un  rey  y  un 
papa.  Y  caso  de  pretenderse  que  quedase  san- 
cionada tan  clara  novedad,  reservando  este  de- 
recho al  romano  pontifico  por  medio  de  un  pacto 
solemne,  debió  contarse  antes  para  ello   con  la 
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anuencia  de  los  que  iban  á  ser  despojados  de  este 
derecho.  ¿  No  se  contó  con  ellos  para  este 
despojo  ?  Luego  fue  nulo  el  convenio  de  per- 
petuarle, celebrado  por  partes  ilegítimas.  En 
esta  razón  se  fundó  un  celebre  cardenal  del 
Siglo  XVI.  para  calificar  de  nulos  los  concordatos 
entre  los  reyes  de  Francia  con  la  corte  de  Roma, 
celebrados  inconsulta  et  inaudita  gallicaná  ec- 
clesiá:^  razón  que  se  hizo  valer  después  de  varias 
maneras. 

Mas  supongamos  que  hubiesen  contado  para 
ello  Fernando  VI.  y  Benedicto  XIV.  con  los 
metropolitanos  :  y  que  hubiesen  estos  convenido 
en  su  despojo.  No  alcanzaria  este  consentimi- 
ento suyo  á  dar  legitimidad  al  concordato.  Por- 
que siendo  la  confirmación  de  los  sufragáneos 
prerogativa  inherente  al  grado  de  su  gerarquia 
en  virtud  de  una  declaración  de  la  iglesia,  no 
podian  desprenderse  de  ella  sin  que  la  iglesia 
misma  los  autorizase  para  esta  cesión.  Decla- 
rada por  la  iglesia  esta  facultad  á  los  primeros 
obispos  de  cada  metrópoli,  quedaron  reducidos 
á  la  clase  de  dispenseros  de  ella  :  entregósela 
como  en  depósito,  con  la  obligación  de  pasarla 
intecrra  á  sus  succesores. 

*  Card.  Boissi,  ap.  Memor.  Cler.  Gallic,  t.  x.  p.  131. 
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Admiróme  de  que  un  canonista  tan  docto  y 
despreocupado  como  don  Manuel  de  Roda,  hu- 
biese llegado  á  persuadirse  de  que  el  dicho  con- 
cordato de  1 753,  habia  trahido  Ja  felicidad  á 
España,  por  haber  terminado  las  grandes  y 
Pintiguas  diferencias  entre  esta  corte  y  la  de 
Roma  con  acierto,  añade,  y  ventajas  superiores 
á  nuestra  misma  esperanza  ,  .  .  consiguiendo 
¿as  reciprocas  pretensiones  de  una  y  otra  corte,^ 
Cierto  es  que  este  concordato  puso  fin  á  los 
largos  debates  del  gabinete  español  con  el  pon- 
tificio sobre  las  reservas.  ¿  Mas  de  que  manera  ? 
Como  suele  suceder  cuando  lucha  la  fuerza 
armada  contraf  el  derecho  desarmado.  Apesar 
de  ser  tan  gravosa  esta  transacción,  fue  mirada 
por  la  sencilla  España  como  un  beneficio  debido 
á  Roma,  por  lo  menos  negativo  :  porque  la 
anticipación  de  la  gran  suma  estipulada  por  este 
pacto,  cercenó  en  parte  la  salida  de  dinero  para 
lo  succesivo.  Y  digo  en  parte,  porque  no  agotó 
los  rios  de  plata  que  continuaron  y  continúan 
corriendo  de  ella  hacia  el  Vaticano  por  bulas  y 
dispensas  y  otras  gracias  apostólicas. 

¿  Y  el  que  los  obispos  debiesen  continuar  l(i 

*  D.  Manuel  de  Roda  en  las  citadas  Reflexiones  sobre  el  concor- 
dato entre  la  santa  sede  y  la  corte  de  España  de  1753,  n.  15. 
t  V.  el  cap.  vi.  p.  33,  seq. 

b 
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expedición  de  sus  huías  en  Roma,  autorizaba  al 
papa  para  negárselas,  ó  diferírselas  á  su  arbitrio 
sin  causa  canónica  ?  ¿  Qué  importa  que  no  se 
expresase  est^  obligación  pontificia  de  confirmar 
inmediatamente  las  elecciones  ?  Este  es  uno  de 
los  puntos  que  no  necesitaban  sugestarse  á  con- 
venio, por  tener  ya  decidido  los  cánones,  que 
ninguna  iglesia  estubiese  sin  obispo  por  mas  de 
tres  meses.  Y  asi  decia  don  Gregorio  Mayans 
que  en  el  concordato  de  1737  no  se  hizo  expresa 
mención  de  remediar  muchos  abusos,  porque 
para  eso  bastaban  los  cañones  y  las  leyes  de 
España.^ 

Por  otra  parte,  todos  estos  pactos  llevan  el 
sobrescrito  expreso  ó  tácito  de  que  se  hacen  por 
el  bien  común  y  público  de  los  estados  católicos. 
Ni  al  papa  como  primer  pastor  de  la  iglesia,  ni  á 
los  principes  como  tutores  de  sus  pueblos,  les 
fuera  decoroso  dar  á  entender  que  trataban  de 
hacer  concordatos  en  perjuicio  de  las  naciones. 
Y  asi  León  X.  en  su  concordato  con  Francisco  I. 
tubo  buen  cuidado  de  protestar  al  rey  que  le 
celebraba  por  la  común  y  publica  utilidad  de  su 
reino.  Del  de  1753  decia  Benedicto  XIV.  en 
la  citada  carta,  que  se  celebró  en  utilidad  de  la 

*  Mayans  Observaciones  sobre  el  concx)rdato  de  17 37 ,  observ.  8. 
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nación  española.  Esta  salva  le  conviene  á  la 
corte  de  Roma,  porque  sabe  la  fuerza  que  tiene 
para  la  gran  multitud  de  incautos  é  ignorantes. 
Mas  demos  que  fuese  asi.  Resul^^indo  al  rey  no 
de  la  falta  de  pastores  un  daño  espiritual  cierto  y 
gravísimo;  siempre  que  se  niegue  el  papa  injusta- 
mente á  expedir  la  confirmación,  cesa  de  parte  del 
principe  toda  obligación  apoyada  en  los  concor- 
datos, de  aguardar  estas  bulas.  Porque  falta  el 
papa  á  la  obligación  pactada  de  atender  á  la  común 
y  pública  utilidad  de  aquel  reino.  De  suerte  que 
aun  cuando  hubiese  sido  válida  esta  usurpación 
del  derecho  metropohtico  ;  por  este  solo  que- 
brantamiento quedaba  despojado  de  él  el  romano 
pontífice,  y  reintegrado  en  su  posesión  el  me- 
tropolitano. El  II.  concibo  de  Lyon  de  1273,* 
mandó  que  confiriese  el  ordinario  los  beneficios 
vacantes  in  curia,  que  eran  entonces  los  únicos 
sugetos  á  la  reserva,  caso  de  no  haberlos  provisto 
el  papa  en  el  término  de  un  mes.  Porque  juzgó 
ser  perjudicial  la  larga  vacante  de  estos  benefi- 
cios, aun  cuando  no  tubiesen  aneja  la  cura  de 
almas.  ¿  Y  que  son  estos  beneficios  respeto  de 
los  obispados,  cuya  vacante  prolongada  mas  de 
los  tres  meses  designados  por  la  iglesia,  acarrea 
á   las   diócesis   daños   incalculables  ?      Claro   es 

*  Cap.  iii.  De  prab.  in  vi. 
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que  si  previera  aquel  concilio  los  escándalos  que 
acerca  de  esto  dio  después  la  curia,  y  ha  estado 
dando  hasta  nuestros  dias  ;  hubiera  mandado 
á  los  metropolitanos  que  supliesen  tan  grave 
falta,  usando  de  la  autoridad  que  les  compete 
por  el  derecho  común.  Mas  el  no  haberlo 
mandado  el  concilio  porque  no  le  ocurrió  que 
pudiese  llegar  á  este  extremo  el  abuso  de  la 
autoridad  pontificia,  no  desarma  á  los  principes 
del  poder  inherente  á  su  suprema  dignidad,  de 
atender  al  bien  espiritual  de  sus  subditos,  pro- 
tegiendo en  tal  caso  en  los  metropolitanos  la 
devolución  del  derecho  de  confirmar  á  los  obispos. 

De  suerte  que  aun  cuando  según  los  cánones 
fuesen  necesarias  las  tales  bulas,  dejarían  de 
serlo  en  este  caso.  Porque  siendo  las  reservas 
de  Roma,  prescindiendo  de  su  injusticia,  de 
derecho  puramente  humano,  cesan  en  el  caso  de 
necesidad,  mayormente  cuando  es  imposible  ó 
inútil  acudir  al  papa.*  Por  este  mismo  principio 
se  han  creído  los  reinos  católicos  esentos  de  esta 
precisión  en  tiempo  de  cisma,  aun  cuando  se 
conocía  cual  de  los  electos  era  el  verdadero  papa. 
Con  mayor  razón  deberán  darse  por  libres  de 
este  gravamen,  cuando  consta  que  el  papa  niega 

*  Cap.  de  catero  11,  cap.  Quamvis  58.     De  Sent.  ^xcommunic. 
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injustamente  las  bulas,  abusando,  en  perjuicio 
de  la  iglesia  y  del  reino,  de  las  facultades  que 
usurpó  á  los  metropolitanos.  Recobran  pues 
estos  el  ejercicio  de  su  derecho  des^e  el  momento 
en  que  el  papa,  aprovechándose  y  abusando  de 
las  reservas,  niega  ó  difiere  arbitrariamente  su 
confirmación  á  los  obispos  electos.* 

Aun  cuando  llegase  el  papa  á  tener  motivos 
justos  y  canónicos  para  negar  las  bulas,  está 
obligado  á  exponerlos  al  principe  en  virtud  del 
concordato,  para  remover  toda  sospecha  de  ar- 
bitrariedad, y  justificar  su  resistencia.  Mas  no 
dar  el  papa  la  confirmación  al  electo,  y  no  mani- 
festar al  príncipe  de  un  modo  auténtico  las  causas 
de  esta  negativa,  ó  alegarlas  en  general  sin  in- 
dividualizarlas, ni  demostrar  que  son  canónicas, 
equivale  á  negarla  sin  causa,  ó  á  darse  por 
desobligado  de  justificar  su  resistencia ;  esto  es, 
á  creerse  libre  de  cumplir  su  contrato.  Todo  lo 
mas  á  que  pudiera  juzgarse  autorizado  el  papa, 
aun  cuando  fuere  válida  la  usurpación  de  este 
derecho  metropolitico,  y  aun  cuando  pudiese  ser 
confirmada  por   un  concordato,  seria  á  haberse 

*  V.  la  Memoria  de  M.  Le  Gros,  escrita  en  1718,  con  motivo 
de  la  suspensión  de  las  bulas  de  los  obispos  de  Francia  acordada 
por  Clemente  XI.  Se  publicó  en  el  Aviso  á  los  principes  católicos, 
tora.  i.  p.  145,  y  sig. 
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subrogado  en  vez  de  los  metropolitanos  para 
aprobar  la  elección  de  los  obispos.  Es  evidente 
que  el  metropolitano  no  podia  diferir  la  insti- 
tución de  sus  sj[ifragáneos  electos,  y  menos  negarse 
á  ella,  sin  alegar  las  causas  canónicas  de  su  pro- 
cedimiento, no  bastándole  exponer  que  las  tenia, 
ó  decir  en  general  y  sin  pruebas  que  carecia  el 
electo  de  las  calidades  prescritas  por  los  cánones. 

De  tolerarse  este  procedimiento  arbitrario  y 
clandestino  de  la  corte  de  Roma,  resultaria  ser 
el  papa  y  no  el  rey  quien  nombrase  para  los 
obispados.  Porque  teniendo  en  su  mano  desechar 
á  los  electos  sin  justificar  de  un  modo  auténtico 
su  resistencia,  vendría  á  depender  esta  elección 
de  la  curia.  Fácil  es  prever  qué  uso  harian 
de  esta  arbitrariedad  aquellos  áulicos,  y  de  qué 
obispos  vendrian  á  ser  provistas  nuestras  iglesias. 
Porque  los  electos,  para  obtener  sus  bulas  se 
verian  en  la  dura  necesidad  de  mostrar  á  Roma 
una  servil  deferencia  á  sus  intereses,  cuando  estu- 
biesen  en  oposición  con  los  del  principe,  ó  una 
absoluta  protestación  de  sus  nuevas  máximas. 
De  este  prudente  juicio  ofrecen  tristes  pruebas 
el  clero  de  Francia  después  de  la  declaración  que 
hizo  de  sus  libertades  canónicas  en  1682,  y  el 
de  España  después  que  en  1812,  se  restauró  la 
templanza  de  aquella  monarquia. 
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Tolerable  fuera  que  el  concordato  de  1753, 
declarase  al  rey  el  derecho  de  intervenir  en  la 
elección  de  los  obispos,  y  aun  la  exclusiva  pre- 
sentación, para  que  estaba  ya  autorizado.  Mas 
suponer  que  7io  hahia  luihido  controversia  acerca 
de  pertenecer  á  los  reyes  ele  España  este  nom- 
bramiento, es  ageno  de  verdad  :  y  apoyar  en  esto 
la  declaración  de  que  debia  quedar  la  corona 
en  su  pacifica  posesión  de  nombrar  en  el  caso  de 
las  vacantes,  es  pretender  arbitrariamente  que 
para  la  continuación  de  esta  imaginaria  práctica 
necesitaban  los  reyes  de  aquel  indulto.  Conviene 
ilustrar  este  punto  de  que  hablo  muy  por  mayor 
en  el  capitulo  vii. 

En  primer  lugar,  es  cierto  que  en  la  España 
romana  se  hacia  la  elección  de  los  obispos  por  el 
clero  y  el  pueblo,  á  pesar  de  que  en  oriente  eran 
elegidos  por  los  principes.  Swintila  fue  el 
primero  que,  á  imitación  de  los  emperadores 
griegos,  entró  la  mano  en  el  nombramiento  de 
estos  prelados,  como  se  echa  de  ver  en  las  cartas 
de  san  Braulio  obispo  de  Zaragoza,  y  de  san 
Isidoro  arzobispo  de  Sevilla.  Pero  Sisenando  su 
succesor*  volvió  estas  elecciones  á  su  primer 
estado.      Asi  es  que  en  tiempo  de  ReceswÍ7ito, 

*  Cüucil.  Tolet.  iv.  can.  19. 
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depuesto  Potamio  metropolitano  de  Braga,  en 
el  X.  concilio  Toledano,  los  obispos  solos,  sin  el 
concurso  del  rey,  eligieron  á  san  Fructuoso  : 
communi  omnium  nostrurn  electione.  Mas  Wamba 
que  sucedió  á  Receswinto,  cuyo  consegero  era 
el  griego  Ardabasto,  que  fue  á  España  dester- 
rado por  el  emperador,  se  reservó  la  presentación 
para  las  sedes  episcopales,  cuyo  egemplo  siguió 
Ervigio,^  Esta  práctica  no  reclamada  por  la 
iglesia  española,  dio  lugar  á  que  depuesto  el 
arzobispo  de  Toledo  Sisberto,  nombrase  Egica 
por  succesor  suyo  á  Félix  de  Sevilla.f 

Este  egemplo  imitaron  luego  algunos  reyes  de 
León  y  Castilla.  Habiendo  renunciado  san 
Genadio  el  obispado  de  Astorga,  y  retirádose 
á  su  monasterio  por  los  años  920,  el  rey  don 
Ordoño  II.  nombró  succesor  suyo  á  su  discipulo 
Fortis^X  Muerto  este  obispo,  ^xesenió  Ramiro  11. 
para  aquella  sede  á  Salomón,^  Fernando  L 
que  subió  al  trono  el  año  1038,  eligió  obispos 
en  las  iglesias  que  erigia  ó  restauraba,  como  el 

*  Concil.  Tolet.  xii.  can.  6. 

f  Concil.  Tolet.  xvi.  cap.  12.  V.  Gómez  Bravo  obispos  de  Córdoba^ 
lib.  i.  Disertación  apologética  por  los  obispos  de  Andalucía,  §  ñu 
p.  93,  94. 

X  Florez  España  Sagrada,  t.  xvi.  Apendic.  Escritura  6. 

§  Florez  ihid. 
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mismo  lo  dice  :  fecimus  or.dinare  per  illas  sedes 
ejnscopos,  Y  que  esto  se  entendiese  de  la 
elección^  consta  de  lo  que  añade  :  Unum  no- 
mine Petrus  fecimus  ordinare  ej¿scopum  domui 
S.  Marice  sedis  Astoricensis.*  Mantúbose  en 
esta  posesión  durante  su  reinado,  que  llegó  hasta 
el  año  1065.  Porque  el  obispo  de  León  don 
Pelayo  en  su  testamento  otorgado  el  año  1073.f 
dice  que  Fernando  I.  le  había  promovido  á 
aquella  sede  :  qui  me  ad  huno  honorem  promo- 
ver at.  Por  Alfonso  VIL  fue  nombrado  el  obispo 
de  Coria  luego  que  fue  recobrada  de  los  moros 
aquella  ciudad.  J  Igual  facultad  usaron  en  los 
Siglos  X.  y  XL  los  condes  de  Barcelona,  de  lo 
cual  publicaron  varios  documentos  los  autores 
de  la  España  Sagrada:  costumbre  que  parece 
haber  introducido  en  aquel  estado  los  reyes  de 
Francia. 

No  faltaba  quien  desaprobase  esta  práctica  de 
nuestros  reyes,  alegando  el  canon  3.  del  vii.  concilio 
general  del  año  787.  fundado  en  el  30  de  los 
llamados  apostólicos,  que  manda  deponer  al  obispo 
que  obtuviese  su  iglesia  por  medio  de  las  potes- 
tades seculares  :  y  el  22  del  viii.  concilio  general 

♦  Florez,  ibid.  t.  xv.     Escritura  xvi.  ann.  1046. 
f  Id.  ibid.  t.  xxxvi.  Apend.  n.  26,  p.  57. 
X  Sandoval  Cron.  de  Alfonao  VII.  fol.  173. 
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de  869.  que  prohibió  á  los  reyes  tomar  parte  en 
la  elección  de  los  obispos.  Mas  el  espirita  de 
aquellos  cánones  no  es  excluir  de  estas  elecciones 
la  anuencia  de  Jos  principes,  cuyo  derecho  en  esta 
parte  y  su  antiguo  exercicio,  como  competente  á 
su  suprema  potestad  y  á  la  protección  que  deben 
á  la  iglesia  y  al  estado,  habian  reconocido  los  an- 
teriores concilios,  y  los  mismos  papas  :*  sino  pre- 
caver el  abuso  que  de  esta  prerogativa  real  hacian 
algunos  eclesiásticos  ambiciosos  para  ascender  al 
episcopado  contra  la  voluntad  del  clero  y  del 
pueblo.  El  viii.  concilio  general  tenia  á  la  vista 
el  escándalo  de  Focio,  que  no  perteneciendo  al 
clero,  por  solo  el  favor  de  los  emperadores  fue 
exaltado  á  la  sede  de  Constantinopla.  Este  ejem- 
plar y  otros  no  menos  funestos  obligaron  á  aque- 
llos padres  á  prohibir  la  admisión  de  obispos  in- 
dignos, promovidos  por  la  ambición,  y  protegidos 
por  el  abuso  del  poder.  No  se  dirigieron  pues 
aquellos  cánones  á  abolir  el  asenso  y  beneplácito 
de  los  principes,  sino  á  contener  los  escándalos 
que  causaban  á  la  sombra  de  este  derecho  los  am- 
biciosos. Lo  cual  denotan  los  términos  del  canon 
12  del  viii.  concilio,  que  prescribe  la  deposición 
del  que  fuere  promovido  al  episcopado  per  versu- 
tiam  vel  tyrannidem  principmn,     Y  que  asi  se 

*  P.  de  Marca  De  Concord.  Sacerd.  et  Imp.  lib.  viii.  cap.  ix,  n.  3 
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lian  entendido  aquellos  cánones,  y  no  de  otra 
suerte,  lo  demuestra  la  práctica  que  después  de 
estos  concilios  han  observado  los  principes  de 
Oriente  y  de  Occidente,  de  prestar^su  anuencia  en 
estas  elecciones.* 

El  absoluto  nombramiento  de  los  obispos,  sin 
contar  con  la  voluntad  del  clero  y  del  pueblo,  le 
atribuyen  algunos  á  espiritu  de  dominación  de  los 
primeros  principes  cristianos,  suponiendo  que  se 
excedieron  en  ello  de  su  autoridad.  Otros  juzgan 
que  obraban  de  buena  fe,  persuadidos  de  tener 
derecho  para  ello  como  cabezas  del  estadof  y  aun 
de  la  cristiandad,  qué  ese  titulo  daba  Cristóbal 
Colon  al  rey  don  Fernando  el  católico.  Mas  no 
faltaron  emperadores  y  reyes  que  se  escusaron  de 
la  elección  de  obispos,  á  pesar  de  cedérseles  este 
derecho.  Valentiniano,  por  egemplo,  excitado 
por  un  concilio  provincial  de  Milán  á  que  desig- 
nase prelado  para  aquella  iglesia,  contestó  á  los 
padres,  que  ellos  sabrian  mejor  qualem  oportet 
esse  pontificem  ;  y  como  todavia  le  instase  el  si- 
nodo,  replico :  super  nos  est  talis  electio.     Vos 

*  S.  Greg.  Turón,  lib.  iii.  cap.  ii.  xi.  lib.  iv.  cap.  xv.  xviii.  lib.  vi, 
cap.  vil.  ix. 

\  Hug.  Grot.  De  Imperio  Surnmar.  Potestatum  circa  Sacra, 
cap.  X.  §  18. 
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.  .  .  meliüs  potestis  eligere,*  Ludovico  VI.  rey 
de  Francia  arrojó  al  fuego  un  breve  del  papa,  en 
que  disponiendo  del  derecho  del  clero  y  del 
pueblo,  como  ja  entonces  creia  poderlo  hacer  la 
curia,  le  autorizaba  para  nombrar  obispos  en  todas 
las  vacantes.  Otro  tanto  hizo  san  Ludovico  IX. 
diciendo  que  se  engañaba  mucho  quien  creyese  que 
acceptaria  semejante  regalo.f  Acaso  por  iguales 
razones  desistieron  los  reyes  de  España  de  esta 
costumbre  de  eligir  obispos,  dejando  expedito 
para  ello  al  clero  y  al  pueblo  según  los  cánones, 
aunque  con  su  previa  licencia  ó  consentimiento. 

'^  Después  que  se  ganó  Toledo,  dice  Sandoval,J 
"  viéndose  ya  don  Alonso  VI.  firme  y  seguro  en 
"  aquesta  ciudad  .  .  .  á  28  de  diciembre  de 
^'  108G.  por  su  mandado  se  juntaron  los  perlados 
^'  y  grandes  del  reino,  y  .  .  .  trataron  de  hacer 
''  arzobispo  ...  y  sugetándose  á  lo  que  el  pueblo 
''  libremente  quisiese  hacer,  por  ser  tan  conocidos 
^^  los  merecimientos  de  don  Bernardo,  abad  de 
''  Sahagun,  si  bien  era  estrangero,  todos  le  dieron 
"  sus  votos."  Indicase  aqui  la  anuencia  del  rey,, 
que  ya  se  observaba  en  castilla  en  tiempo  de  san 

*  Gratian.  Dist.  Ixiii.  can.  3. 

f  Richer  Hist.  Concil.  Gener.  lib.  iii.  cap.  vii. 

X  Sandoval  Cron.de  don  Alonso  VI.  fol.  75, 
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Fernando  III.     Mas  aun  este  consontimiento  no 
le  reclamó  el  hijo  de  san  Fernando  don  Alonso  X. 
cuando  en   1274.  fue  electo  obispo  de  Tuy  por 
aquel  cabildo  don  Ñuño  Pérez  ^n  preceder  su 
anuencia.*    "  Exigíase  también  esta  anuencia  del 
"  rey  en  Navarra  desde  don  Sancho  el  Mayor 
"  que  reinó  en  el  Siglo  XI.    Que  en  Aragón  solia 
"  subscribir  el  rey  el  acta  de  la  elección,  consta 
"  de  la  de  un  obispo  de  Tarazona  electo  hacia 
'^  los,  años  1171.  que  se  dirigió  para  su  confir- 
*'  macion   al   metropolitano   de   Tarragona   don 
*^  Guillermo  de  Torroja,  en  la  cual  puso  al  fin 
'^  esta  firma   don  Alfonso  II  :  Ego  Ildefonsus 
^  Dei  gratia  Rex  Aragonensium,  et  comes  Bar- 
"  chinonensis ,   Marchio   Provincice,    huic   elec- 
^^  tioni  assensum  prcebeo,  et  manu  mea  hoc  sig- 
"  num  fació!' 

Que  este  derecho  electivo  de  los  cabildos  fuese 
reconocido  por  los  mismos  papas^  lo  muestra 
la  Bula  de  Celestino  III.  de  1194.  que  hablan- 
do de  la  vacante  de  los  arzobispos,  declaró  ser 
una  de  las  libertades  del  cabildo  metropolitano  el 
elegir  al  prelado  uniformemente,  6  por  mayoria 
de  votos,  Inocencio  III.  cuando  en  1199.  renun- 
ció el  obispado  de  Urgel  don  Bernardo  de  Cas- 

*  Espaua  Sagr.  tom.  xxii.  trat.  Ixi.  cap.  v¡¡. 
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tello,  escribió  al  cabildo  que  procediese  á  la  elec- 
ción de  succesor.*  Que  este  fuero  de  los  cabildos 
metropolitanos  le  gozasen  pacificamente  los  de  las 
sedes  sufragáneas,  consta  de  la  cláusula  que  usa- 
ban la  de  Barcelona  y  otras  en  el  acta  de  la  elec- 
ción del  obispo  :  Antiquce  libertatis  nostrce  con- 
suetudinem  sequentes.  El  mismo  Celestino  III. 
dio  por  bien  hecho  que  el  clero  de  Narbona  eligiese 
por  su  obispo  al  de  Lérida  :  y  al  admitir  la  re- 
nuncia de  un  obispo  de  Urgel,  encargó  á  los 
canónigos  que  eligiesen  otro.f  De  estos  egemplos 
pudiera  citar  muchos  en  la  iglesia  de  España. 

También  hubo  tiempo  en  que  á  la  elección  de 
los  obispos  concurrian  los  reyes  con  el  clero  y  el 
pueblo.  Que  esta  costumbre  estubiese  en  vigor 
desde  el  reinado  de  don  Alonso  III.  de  León  en 
esta  iglesia  y  en  la  de  Zamora,  consta  de  un  lec- 
cionario  cisterciense,J  donde  se  dice  que  eran 
elegidos  sus  prelados  á  rege,  clero  et  plebe  unani- 
miter.  Bajo  este  plan  fue  electo  arzobispo  de 
Compostela  don   Diego  Gelmire%   reinando  Ah 

*  Ambas  cartas  se  hallan  en  la  colección  de  concilios  de  España 
del  cardenal  de  Jguirre.  V.  la  Memoria  de  mi  hermano  Juyme  Vi- 
llanueva  sobre  la  elección  de  los  arzobispos. 

+  Aguirre  loe.  laúd.  tora.  iii.  p.  400.  seq. 

X  Le  publico  el  M.  Florez  en  el  tom.  xiv.  de  la  España  Sagrada, 
Apend.  n.  ix. 
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fonso  VI.  en  1100.  y  en  1133.  el  obispo  de  Avila 
Iñigo  en  el  reinando  de  Alfonso  VIL* 

Mas  como  los  ministros  reales,  abusando  de  la 
parte  que  tenian  los  reyes  en  estas  elecciones, 
vejasen  en  Castilla  á  los  cabildos,  quitándoles  la 
libertad  de  nombrar  sus  prelados,  habiendo  dado 
queja  de  ello  á  Fernando  IV.  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  la  era  1333.  don  Gonzalo  arzobispo 
de  Toledo,  don  Martin  obispo  de  Astorga  y 
otros,  pidiéndole  que  protegiese  sus  libertades ; 
contestó  el  rey :  "  Les  otorgo  por  mi  é  por  mi 
'^  succesores  que  les  non  fagamos  premia  ninguna 
''  en  sus  elecciones  .  .  .  mas  que  fagan  sus  elec- 
"  cienes  liberalmente  sin  premia  ninguna,  asi 
*'  como  manda  el  derecho." 

A  pesar  de  esto,  de  la  anuencia  para  la  elección 
de  los  cabildos  pasaron  los  reyes  á  designarles  la 
persona  cuya  promoción  á  aquella  sede  les  seria 
grata.  Por  donde  vino  á  quedar  en  los  cabildos 
una  mera  apariencia  de  eleccion,f  porque  la  indi- 
cación de  los  reyes  les  ataba  en  cierto  modo  las 
manos  para  eligir  á  otro.     Asi  á  petición  de  don 

*  Histor.  Compostelana.  lib.  ii.  cap.  ii.  et  lib.  iii.  cap.  xxxiv.  Publi- 
có este  documento  Florez  en  el  tomo  xx.  de  la  España  Sagrada, 
■j-  Gómez  Bravo  Obispos  de  Córdoba,  lib.  iii.  cap.  xv.  tom  i.  p.  378. 
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Bermudo  II.    fue  electo  san  Froilan  obispo  de 
León  por  su  cabildo  :*  y  san  Albito  á  petición  de 
don  Fernando  I.f     En  la  vacante  de  don  Vicente 
Estehañez  á  petición  de  don  Alonso  XI.  eligió  el 
cabildo  de  Badajoz  por  su  obispo  á  don  fray  Pedro 
Tomas, t    Muerto  el  arzobispo   de    Toledo   don 
Jimeno  en  1335.  el  mismo  don  Alonso  XI.  que  se 
hallaba  en  Sevilla,  escribió  al  cabildo  rogándole 
que  eligiesen  arzobispo  al  arcediano  de  Calatrava 
Gil  Alvarez  de  Cuenca,    "  Et  como  quier,  añade 
"  la  crónica,§  que  don  Vasco,  deán  de  aquella 
"  iglesia,  oviese  todas  las  mas  voces  por  si ;  pero 
"  porque  el  rey  gelo  enviara  mandar,  et  rogar 
^^  mucho  afincadamente,  todos  tovieron  que  era 
'^  razón  facer  lo  que  el  rey  les  enviaba  rogar,  et 
"  esleyeronle  por  arzobispo."     Igual  súplica  hizo 
Enrique  II.  al  cabildo  de  Sevilla  en  1401.  para 
que  en  la  vacante  del  arzobispo  don  Gonzalo  de 
Mena  eligiese  al  obispo  de  Siguenza  don  Juan  de 
Illescas  su  confesor.  ||     Esta  gestión  repitió  con 
el  mismo  cabildo  don  Juan  II.  por  los  años  1435. 
á  favor  de    don  Pedro  de  Castilla,  obispo   de 

*  Gil  González  Davila  Teatro  de  la  Iglesia  de  León.  t.  i.  p.  389. 

t  Davila,  ibid.  395. 

X  Davila  Teatro  de  la  Igl.de  Badajoz,  t.  iv.  p.  31. 

§  Cron.  de  don  Alonso  XI.  cap.  18á. 

)]  Ortiz  de  Zuñiga  Anales  de  Sevilla,  año  1401. 
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Osma,  para  que  le  eligiesen  succesor  de  don  *hian 
de  Serezuela  promovido  á  la  silla  de  Toledo.* 
Cuando  falleció  el  obispo  de  Córdoba  don  Sancho 
de  Rojas  en  1454.  escribió  al  c^ildo  el  mismo 
don  Juan  II.  que  se  daria  por  muy  servido  de  que 
eligiesen  á  don  fray  Gonzalo  de  Illescas,  el  cual 
fue  electo.f 

Por  evitar  el  cabildo  de  Sevilla  esta  especie  de 
compromisos,  que  no  le  dejaban  en  plena  libertad 
para  elegir  sus  prelados  ;  luego  que  falleció  el 
arzobispo  don  Garda  Enriques  Osorio  en  1448. 
procedió  inmediatamente  á  nombrar  por  succesor 
suyo  al  cardenal  obispo  de  Segovia  don  Juan  de 
Cervantes,  Por  lo  mismo  le  llegó  tarde  la  peti- 
ción de  don  Juan  II.  á  favor  de  don  Rodrigo  de 
Luna.  Y  á  la  escusa  que  le  dio  el  cabildo  de  no 
hallarse  ya  en  estado  de  poderle  servir,  contestó 
el  rey  agriamente  reprendiéndoles  su  precipi- 
tación, y  diciéndoles  que  debian  revocar  lo  hecho. 
Ortiz  de  Zuñiga  que  publicó  integra  esta  carta, 
añade  :  *'  El  cabildo  revocó  la  postulación  hecha 
^^  en  el  cardenal,  y  de  nuevo  la  hizo  en  don  Ro- 
"  drigo  de  Luna,  aunque  reconocían  los  inconve- 
''  nientes  que  podrían  resultar,  obligados  de  temor 

*  Ortiz  de  Zuñiga.  ibid".  año  1435. 

f  Goraez  Bravo  Obispos  de  Córdoba,  lib.  iii.  cap.  13.  t.  i.  p.  344. 345. 
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^^  del  Maestre."*  Pero  que  no  siempre  accedían 
los  cabildos  á  esta  recomendación  de  los  reyes,  lo 
prueba  la  escusa  dada  por  el  de  Tortosa  en  el 
Siglo  XI V.  al  Y^y,  que  les  pedia  eligiesen  obispo  á 
don  Pedro  de  Luna.  Escusáronse  diciendo  que 
no  podian  servirle,  por  no  ser  Luna  canónigo  re- 
glar de  san  Agustin.f 

Mas  adelante  comenzaron  á  '^  introducirse  los 
"  reyes  en  la  provisión  de  los  obispados,  dice 
"  Dítvila,X  con  mandar,  no  porque  les  tocase  de 
''  derecho,  no  eligiesen  los  cabildos  obispos  sino 
'^  los  que  los  reyes  nombraban."  En  esto  por 
ventura  no  tanfo  intentaron  los  reyes  derogar  al 
derecho  de  los  cabildos,  como  frustrar  la  reserva 
que  se  habian  hecho  los  papas  de  estas  elecciones, 
unas  veces  á  titulo  de  discordia  en  los  electores, 
otras  por  vacar  los  obispados  in  curia,  y  última- 
mente por  las  llamadas  reglas  de  la  cancelaría. 
Del  daño  que  ocasionaron  las  discordias  al  de- 
recho de  los  cabildos,  puede  servir  de  muestra 
lo  ocurrido  en  el  de  Pamplona  en  la  vacante  del 
obispo  don  Miguel  Pérez  de  Legaría,  año  1305. 
"  Dividiénronse  en  vandos  los  canónigos,  dice  Safi- 

*  Este  Maestre  era  don  Alvaro  de  Luna,  privado  de  aquel  prin- 
cipe, que  fue  luego  degollado  en  la  plaza  de  Valladolid. 
•f  Gil  Gonz.  Davila.  ib.,  t.  ii.  p.  61. 
I  Id.  Teatro  de  la  Iglesia  de  Ostna.  lib.  iii.  cap.  xi.  t.  iv.  p.  6C. 


XXXV 

*'  doval,^  que  estos  han  privado  las  comunidades 

"  de  este  derecho  :   y  los  reyes  y  pontifices  ro- 

^*  manos  lo  han  tomado.     Unos  votaron  por  el 

"  maestro  don  García  .  .  .  otr<fs  por  don  Ar- 

^'  naldo    Guillelmo  Puyana  .  .  .    que   servia  á 

*'  Clemente  V.  El  maestro  Oarcia  fue  á  Aviñon, 

*'  donde  residia  el  pontifice,  en  seguimiento  de 

*^  su  justicia.     Y    después  de   haber  litigado  y 

^^  gastado,  puso  todo  su  derecho  en  manos  del 

^'  pontífice.     El  cual,    valiendo  con    él  mas    la 

"  afición  del  criado,  que  la  justicia  del  arcediano 
'^  (García)  ....  de  plenítudine  potestatis 
'^  nombró  por  obispo  de  Pamplona  á  su  familiar 

''  Arnaldo:' 

Acaso  de  este  hecho  tomaron  asidero  los  papas 
para  arrogarse  la  provisión  de  aquella  iglesia. 
Pues  en  1378.  la  proveyó  por  si  Gregorio  XI. 
en  su  referendario  don  Martin  de  Zalba :  y  en 
su  vacante  el  año  1403.  Benedicto  XIII.  (Luna) 
nombró  por  succesor  suyo  á  su  sobrino  don  Mi- 
guel de  Zalba.f  Mas  el  cabildo  pudo  recobrar 
luego  su  libertad  :  pues  en  la  vacante  de  Lance- 
loto  de  Navarra  eligió  en  1420.  ádon  Sancho  de 
Oteíza. 


*  Sandoval  Catálogo  de  los  obispos  de  Pamplona,  año  1305.  fol.  97. 
t  Sandoval.  ibid.  fol.  105.  111. 
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Aunque  no  me  trevo  á  culpar  el  fin  de  aquellos 
reyes  en  arrogarse  por  entero  el  derecho  de  los 
cabildos,  porque  al  cabo  vino  á  arrancar  de  las 
manos  de  la  curia  estas  elecciones  :  quisiera  que  se 
hubiesen  hecho  dignos  de  alabanza  reintegrándo- 
los en  esta  libertad  canónica.  Contentóse  primero 
el  rey  don  Pedro  de  Castilla  con  el  privilegio  de 
Urhano  V.  en  que  ofreció  que  sin  consentimiento 
de  los  reyes  no  proveeria  los  obispados  de  sus  do- 
minios. Maravillóme  de  que  dijese  el  P.  Mari- 
ana,^  habérsele  esto  concedido  á  aquel  principe, 
teniendo  consideración  al  sosiego  común  y  al  bien 
general  de  la  paz  ;  puesto  que  era  contra  la  cos- 
tumbre y  uso  antiguo.  Y  aun  mas  me  admiro  de 
que  exclamase  :  "  Es  cosa  notable  y  maravillosa 
"  que  por  contemplación  ni  respeto  de  ningún 
"  principe  quisiese  el  papa  perder  en  España 
'^  tanto  de  su  derecho  y  autoridad  !"  Muy  pronto 
olvidó  este  grave  historiador  que  la  provisión  de 
los  obispados  de  España  habia  caido  en  manos  del 
sumo  pontifice  por  una  manifiesta  usurpación  de  la 
libertad  canónica  de  los  cabildos.  La  contem- 
plación del  principe  para  con  el  papa,  estubo 
en  no  cerrar  de  todo  punto  la  entrada  á  sus  re- 
servas. Asi  hubiera  evitado  el  quebrantamiento 
de  esta  promesa  apostólica,  que  dio  motivo  á  las 

*  Mariana  Hhi.  de  España,  lib,  xvii.  cap.  xi. 
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sentidas  quejas  de  las  cortes  de  Ouadalcijara  de 
1390.  de  las  de  Burgos  de  1417.  y  de  otras 
contra  las  provisiones  de  Roma  en  estrangeros  sin 
anuencia  de  los  reyes. 

Suscitáronse  posteriormente  las  ruidosas  con- 
troversias entre  el  papa  y  el  rey  don  Juan  II.  de 
Aragón  sobre  la  provisión  del  arzobispado  de  Za- 
ragoza, y  de  los  reyes  católicos  sobre  la  de  las 
iglesias  de  Tarazona  y  de  Cuenca.  El  término  de 
estas  contestaciones  que  debiera  haber  sido  de 
parte  de  nuestros  principes  la  protección  de  los 
cánones,  fue  la  bula  de  Sixto  IV.  dirigida  á  los 
reyes  católicos,  concediéndoles  que  en  los  obis- 
pados fuesen  provistos  los  que  ellos  y  sus  succe- 
sores  nombrasen  y  pidiesen.  Se  le  pasó  á  este 
papa  que  habia  dicho  poco  antes  que  en  aquel 
tiempo  era  ya  costumbre  de  España  no  ser  electo 
obispo  ninguno  sino  á  suplicación  de  los  reyes  y  por 
su  mandamiento.  Tampoco  se  acordó  de  la  bula 
expedida  al  rey  don  Pedro  por  Urbano  V.  Sin 
duda  no  se  creia  seguro  Carlos  V.  en  la  continu- 
ación de  estas  provisiones,  cuando  admitió  (y  acaso 
pidió)  la  bula  de  Adriano  VI.  que  le  autorizaba 
para  la  elección  de  los  obispos.  Como  si  esta  fuera 
en  el  papa  cesión  de  un  derecho  propio,  dice  el 
P.  Mariaíia  que  expidió  aquella  bula  por  contem-^ 
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placion  del  rey  don  Carlos  su  discípulo.^  To- 
davía después  de  esta  nueva  concesión  de  la  curia 
por  los  años  1524.  vacando  la  sede  de  Valencia 
por  muerte  d^,  don  Alonso  de  Aragón,  tubo 
ánimo  aquel  capitulo  para  elegir  succesor.  Lo 
cual  sabido  por  Carlos  V.  nombró  á  don  Erardo 
de  la  Marca,  cuya  elección  prevaleció.  Este  es 
el  último  esfuerzo  que  hicieron  los  cabildos  de 
España  por  recobrar  su  derecho  ;  esfuerzo  que 
quedó  sepultado  con  la  pragmática  que  publicó 
aquel  emperador  en  las  cortes  de  Toledo  del  año 
siguiente  1525.  mandando,  bajo  varias  penas,  que 
nadie  impetrase  iglesias,  dignidades,  &c.  sin  pre- 
sentación y  expreso  consentimiento  suyo.  Otra 
igual  ley  publicó  Felipe  II.  en  1565.  Ambos 
alegaron,  entre  otros  títulos,  para  apoyar  este 
derecho,  las  concesiones  apostólicas. 

No  previeron  aquellos  principes  que  este  apoyo 
de  las  concesiones  apostólicas,  no  necesario  para 
acreditar  su  derecho,  habia  de  ser  desechado  en 
España  como  insubsistente  y  aéreo,  y  aun  conver- 
tirse en  arma  para  despojar  á  los  reyes  de  esta 
prerogativa.  A  esto  aspiró  el  obispo  de  Cartagena 
don  Luis  de  Belluga,  premiado  luego  con  un 

*  Mariana,  loe.  laúd.  lib.  xxvi.  cap.  v. 
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capelo,  en  el  memorial  de  infausta  memoria  que 
imprimió  en    1709.    reprobando   la  justa   provi- 
dencia acordada  por  Felipe  V.   contra  la  corte 
Romana.     Sobre  defender  en  él  muy  fuera  de 
propósito  las  anatas   simoniacas,  los  quindenios, 
la  percepción  de  los  espolios  y  frutos  de  las  va- 
cantes ;  sobre  condenar  la  retención,  inspección  y 
pase  de  las  bulas  de  Roma :  sobre  disminuir  la 
autoridad  ordinaria  de  los  obispos  para  ensalzar 
la  del  papa  :   sobre  injuriar  y  vilipendiar  varias 
acciones  de  nuestros  monarcas,  y  especialmente  la 
conducta   de  Felipe  V.  en  aquel  lance,  la  cual 
trata  de  cismática,  suponiéndole  á  él  excomulgado 
é  incurso  en  la  bula  In  coena  Domini :  sobre  su- 
poner  que   deben   contribuir  los  españoles  á  la 
esplendida  manutención  de  la  corte  romana  por 
todos  los  medios  que  se  han  inventado  para  hacer 
tributarias  de  Roma  á  las  naciones  y  feudatarios  á 
los  principes ;  defiende  á  punta  de  lanza  las  re- 
servas, que  en  su  diccionario  son  derechos  de  la  silla 
apostólica.     Y  contrayendo  su  defensa  á  la  im- 
prescriptible  autoridad  que  supone  en  el   papa 
para  proveer  los  obispados  de  todo  el  mundo,  sin 
contar  para  ello  con   la  potestad  temporal,  y  á 
pesar   de  los  concordatos   que  hubiese  hecho  ó 
pudiese  hacer  con  los  principes,  dice  : 

"  Si  aun  en  los  reyes  se  tiene  por  doctrina  cor- 
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"  riente,  y  mas  en  España,  que  reges  non  pos- 
^'  suntjura  regni  minuere  ;  con  cuanta  mas  razón 
"  en  un  papa  se  debe  decir  esto  mismo,  cuando 
*'  su  potestad,  ^utoridad  y  derechos  en  todo  lo 
"  eclesiástico  la  recibió  de  Dios,  y  es  inseparable 
"  del  oficio  de  supremo  dispensador  y  adminis- 
'^  trador  de  todo  lo  eclesiástico  ?  Cuya  superiori- 
"  sima  autoridad  en  todo  ninguna  potestad 
"  humana  la  puede  disminuir,  ni  por  ninguna 
^'  gracia  m  privilegio,  aunque  sea  ex  causa  one- 
"  rosa,  se  puede  limitar,  ni  abdicar  de  si  el 
(^  papa  aquel  derecho  radical,  bastante  siempre 
'^  para  que  no  pueda  tener  nulidad  intrinseca  el 
^^  uso  de  ella.  Pues  fuera  coincidir  ó  aludir  á  la 
'^  proposición  9  de  Jiian  Hus,  condenada  por 
''  Martino  V.  que  la  potestad  pontificia  dimanó 
"  de  la  potestad  humana,  y  consiguientemente, 
"  que  no  puede  por  ella  limitarse,  como  se  verifi- 
'^  caria,  si  poniendo  su  santidad  un  obispo  en  Ca- 
'^  taluña,  Cerdeña  ó  Mallorca,  se  dijera  tenia  nu- 
''  lidad  intrinseca  esta  elección,  por  no  ser  hecha 
''  á  presentación  de  V.  M." 

Prescindo  de  la  inexactitud  de  este  lenguage, 
intolerable  en  un  obispo.  Solo  atiendo  á  su  espiritu, 
según  el  cual  aun  después  del  concordato  de  1753. 
y  á  pesar  de  suponerse  íen  él  trasladada  á  los  reyes 
de  España  por  indulto  apostólico  la  presentación 
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para  los  obispados,  puede  apoderarse  de  ella  otra  vez 
el  papa,  y  aun  debe,  porque  no  hay  gracia  6  pri- 
vilegio ni  pacto  humano  que  alcance  á  disminuir  ó 
limitar  la  superiorisima  autoridad  del  romano 
pontifice.  De  semejantes  insultos  de  sus  mismos 
subditos  estarian  libres  los  principes,  si  recono- 
ciéndose deudores  á  ellos  de  los  derechos  de  que 
se  han  desprendido  para  condecorar  al  trono,  no 
se  hiciesen  espontáneamente  mendigos  de  una 
corte  famélica.  Constando  de  hechos  y  testimo- 
nios irrefragables  que  por  los  cánones  y  por  cos- 
tumbre inmemorial,  reconocida,  aprobada  y  reco- 
mendada por  los  mismos  papas,  compete  al  clero 
y  al  pueblo  español  la  elección  de  sus  obispos,  y 
que  del  clero  y  del  pueblo,  primero  por  tolerancia, 
y  luego  por  consentimiento  general,  pasó  esta  fa- 
cultad á  los  reyes  :  siendo  cierto  por  lo  mismo, 
que  los  papas  que  no  habian  egercido  esta  prero- 
gativa  canónicamente,  sino  por  violenta  usur- 
pación, estaban  inhabilitados  para  cederla  á  nadie : 
sola  la  imbecilidad  de  un  gobierno  débil  pudo 
tolerar  que  de  esta  autoridad  que  ejercia  ya  por 
delegación  de  su  propietario,  le  hiciese  gracia  el 
usurpador.  No  habiendo  tenido  ni  podido  tener 
parte  el  papa  en  esta  cesión  á  favor  de  los  reyes, 
por  que  no  le  perteneció  jamás  por  titulo  ninguno 
la  elección  de  nuestros  obispos ;  solo  un  irreflexivo 
é  iluso  prelado  como  Belluga,  pudo  asegurar  que 
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este  era  un  derecho  radical  de  la  silla  apostólica, 
que  WQ  puede  Ihnitar  ni  abdicar  de  si  el  papa,  ni 
aun  por  gracia  ó  privilegio,  Diose  la  mano  este 
cardenal  con  ^tros  lisongeros  de  la  curia  que 
apoyaron  las  famosas  reglas  de  la  carcelaria  en 
el  error  de  que  antiguamente  perteneció  solo  al 
7^omano  pontífice  la  provisión  de  los  obispados  y 
de  las  otras  dignidades  mayores  de  la  iglesia,^ 

I  Mas  que  digo  lisongeros  ?  No  los  necesitan 
los  papas  para  creerse  revestidos  de  este  poder. 
Cuando  los  estados  ó  cortes  de  Polonia,  hosti- 
gados del  abuso  que  hacia  Roma  de  las  reservas 
en  la  provisión  de  los  beneficios,  acordaron  en 
1429.  que  no  fuese  admitido  en  aquel  reino 
obispo  ninguno  ni  otro  beneficiado  estrangero  pro- 
visto por  el  papa ;  tubo  aliento  3]artino  V.  para 
querellarse  de  tan  justa  medida,  y  reconvenir 
sobre  ella  al  rey  Ladislao  diciéndole  :  *'  Ha  lle- 
"  gado  á  mi  noticia  ese  inicuo  y  exorbitante 
^'  decreto :  Iniquam  et  exorbitantem  conclusi- 
"  onem  factam  esse  audivimus.  ¿  Qué  es  esto, 
"  sino  atar  las  manos  á  los  romanos  pontifices  ? 
^'  Quid  est  lioc,  nisi  ligare  manus  romanis  ponti- 
''  Jicibus  ?  Y  despreciar  á  la  sede  apostólica,  y 
"  su  autoridad,  y  sus  antiguos  derechos  y  de- 
''  cretos.    g"  Et  sedem  apostolicam,  ejusque  auc- 

*  Rigantius  ad  Regulas  cancelaría. 
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"  toritatem,  et  antiqua  jura  nc  decreta  con- 
''  temnere  F"  Si  contestarian  los  papas  en  iguales 
términos  á  los  parlamentos  de  Inglaterra  y  á  las 
cortes  de  España  y  á  los  gobiernos  de  otros 
estados  católicos  que  en  los  Siglos  XIV.  y  XV. 
dieron  iguales  quejas  contra  el  escándalo  de 
proveer  la  curia  los  obispados  de  aquellas  iglesias 
en  estrangeros,  arrebañándoles  por  este  medio 
el  oro  y  la  plata  para  enriquecer  á  Roma,  y  de- 
jando destituido  de  pasto  espiritual  el  rebaño  de 
Cristo  ?     Otro  ejemplo. 

Cuando  don  Alonso  V,  de  Portugal  se  opuso 
á  la  elección  que  liabia  hecho  Eugenio  IV.  de 
don  Luis  Coutiño  para  el  obispado  de  Viseo,  por 
no  haber  contado  con  su  beneplácito  ;  le  escribió 
el  papa  diciéndole  :  ''  No  te  culpo  á  ti  que  como 
^'  joven  ignoras  los  derechos  ...  A  la  sede  apos- 
"  tólica  y  á  los  succesores  de  san  Pedro  con- 
*'  ceden  los  derechos  que  dispongan  libremente 
'^  de  todas  las  iglesias  :  para  cuyo  régimen  elige 
*'  é  instituye  obispos  el  papa  atendiendo  á  la 
"  utilidad  de  ellas,  sin  requerir  para  esto  el  con- 
*'  sentimiento  de  los  reyes,  mas  procediendo  según 
'*  lo  exige  la  dignidad  de  la  sede  apostólica  y  el 
**  bien  de  la  iglesia."  He  aqui  según  la  nueva 
jurisprudencia  de  la  corte  de  Roma,  subrogada 
la  voluntad  del  papa  en  lugar  del  derecho  que 
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establecieron   para  el  régimen  de  la   Iglesia  la 
Escritura  y  la  tradición.     Nada  le  importan  ya 
los  antiguos  cánones  derivados  de  estas  fuentes, 
y  por  lo  misr^^o  venerados,  observados  y  prote- 
gidos por  san  León  y  San  Gregorio  Magno  y 
otros  venerables  pontífices.     Por  donde  el  mismo 
Eugenio  IV.  viendo  que  los  padres  del  concilio 
de  Basilea  en  la   sesión   20,   babian  abolido  las 
reservas  de  la  cancelaria  apostólica,  mandando 
que  se  redujesen  á  la  forma  del  derecho  común 
las  ordenaciones  de  los  obispos ;  se  empeñó  con 
todo    esfuerzo   en   disolver   con  varios   pretextos 
aquel  concilio,  tan  incómodo  á  su  dominación,  y 
tan  perjudicial  á  su  tesoro,  poniendo  en  armas 
contra  ,él  á  los  principes  para  estorvar  la  accep- 
tacion   y   ejecución   de   sus    decretos  :    esfuerzos 
empero  que  no  le  valieron  para  impedir  que  le 
mandase  aceptar  y  observar  en  Aragón  su  ilus- 
trado y  zeloso  principe  don  Alonso  V.     Por  estos 
medios  ha   procurado   la   curia   substituir   á  las 
puras  fuentes  de  la  disciplina  canónica  los  cena- 
gales de  su  avaricia  y  de  su  dominación ;  para 
que  borrados  de  la  memoria  de  los  hombres  los 
derechos  inherentes  al  episcopado  y  á  la  potestad 
temporal,  pueda  decir  á  los  principes  con  quienes 
celebra  concordatos,  lo  que  de  los  de  Francia  decia 
uno  de  sus  corifeos,*  que  el  derecho  de  intervenir 

*  Barón.  Ánnal.  ad  aun.  752,  n.  8. 
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en  la  elección  de  los  obispos  le  tienen,  non  jure 
projjrio,  sed  concessione  Apostólica;  sedis. 

Habiendo  conseguido  Roma  es^e  funesto  tri- 
unfo en  el  concordato  español  de  1753,  no 
alcanzo  como  el  sabio  Roda*  pudo  llamar  menos 
prudentes  y  advertidos  á  los  que  le  tubiesen  por 
ocioso  y  aun  perjudicial,  fundados  en  que  por 
él  se  nos  concedía  lo  mismo  que  por  derecho  nos 
corresponde,  y  aun  mucho  menos  de  lo  que  se 
pretendió,  y  se  probó  ser  de  justicia.  Cuerdos 
eran  y  discretos  los  españoles  que  esto  dijeron.f 
Porque  ocioso  era  haber  hecho  pacto  ninguno 
para  recobrar  derechos  propios  de  mano  de  su  in- 
justo poseedor  :  perjudicial  recibirlos  de  él  como 
dádiva,  suponiéndole  dueño.  Tales  gobiernos 
como  este  son  los  predilectos  de  la  corte  de 
Roma :  gobiernos,  que  ó  ignoran  lo  que  les  cor- 
responde de  justicia,  ó  cuando  llegan  á  cono- 
cerlo y  pretenderlo  por  tener  pruehas  de  ello ; 
carecen  de  vigor  para  recobrarlo  decorosamente 
por  medios  legales  y  dignos  de  la  suprema  po- 

*  Don  Manuel  de  Roda  en  las  citadas  Reflexiones  sobre  el  con- 
cordato de  1753,  n.  22. 

f  No  lo  fueron  menos  los  franceses  que  demostraron  la  nulidad 
del  concordato  de  León  X.  con  Francisco  I.  por  haber  pactado 
ambos  sobre  derechos  que  no  les  corapetian.  V.  Traite  Historiqttc 
et  critique  de  Velection  des  Eveques.  Par  le  Pere  .  .  .  Pretrc  de 
VOratoire,  t.  ii.  p.  198,  seq. 
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testad.  Y  aun  creen,  como  creía  este  digno 
jurisconsulto,  que  por  no  estar  sus  derechos  en 
uso,  no  pueden  establecerse  ni  adquirirse,  sino 
transigiendo  cpn  quien  se  los  habia  arrogado,  y 
que  no  hay  para  ello  otro  medio.  No  se  le 
ocultaba  sin  embargo  que  tenia  España  otro 
medio :  pero  seria,  dice,  mucho  mas  costoso  y 
perjudicial.  Lo  costoso  no  es  cierto  :  porque  mas 
barato  es  proteger  debalde  los  cánones,  que  dar 
millones  para  autorizar  su  quebrantamiento.  Lo 
perjudicial  menos  :  porque  á  ningún  estado  causa 
perjuicio,  antes  bien  le  es  útil,  no  depender  sin 
necesidad  de  un  gabinete  estrangero  en  lo  que, 
lejos  de  traherle  provecho  de  ninguna  clase,  le 
acarrea  daños  espirituales,  y  á  vuelta  de  ellos 
miseria  y  servidumbre.  Pero  traheria  mayores 
Í7iconvenientes,  prosigue,  si  intentase  la  corona 
usar  por  fuer%a  y  autoridad  de  su^  regalias, 
contra  la  mente,  voluntad  y  esfuerzos  de  la 
corte  romana.  No  vieron  ó  no  temieron  estos 
inconvenientes  otros  varones  no  menos  doctos, 
que  exhortaban  á  los  principes  á  que  con  todo  el 
lleno  de  su  autoridad  protegiesen  en  sus  estados 
las  libertades  de  la  iglesia  contra  la  opresión  de 
la  curia.*  ¿  Quién  duda  que  es  contra  la  merde 
de  Roma  y  contra  su  voluntad,  todo  cuanto  le 

*  V.  lo  que  acerca  de  esto  se  dice  en  el  cap.  xiv. 
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impide  saciar  su  sed  de  oro  y  de  dominio  ?  Mas 
por  no  hacer  frente  á  esta  niente  y  voluntad, 
dirigida  por  interés  mundano,  ¿  se  ha  de  aban- 
donar la  causa  de  Cristo  ?  Est'-^llanse  los  es- 
fueriLos  de  aquella  corte,  cuando  dan  en  la 
piedra  de  la  sólida  piedad,  que  no  se  deja 
ablandar  de  sus  estudiados  alhagos,  ni  bambanea 
con  el  huracán  de  sus  ardides,  ni  se  descantilla 
con  los  truenos  y  los  fuegos  fatuos  de  su  orgullo. 

Cierto  es  que  en  esta  lucha  del  poder  temporal 
<le  los  principes  contra  el  abuso  del  poder  espi- 
ritual de  los  papas,  es  difícil  que  aun  los  go- 
biernos mas  comedidos  se  ciñan  á  los  limites  que 
prescribe  la  religión.  Porque  Roma  al  esgrimir 
las  dos  espadas  en  defensa  de  sus  abusos,  insulta 
á  los  zeladores  de  los  cánones  que  abogan  por  la 
iglesia,  denigrándolos  con  nombres  calumniosos, 
capaces  de  hacer  perder  los  estrivos  al  mas 
prudente,  y  de  exasperar  al  mas  sufrido  y 
pacifico.  De  los  cuales  insultos  se  precaverian 
los  gobiernos  religiosos,  si  mostrándole  á  Roma 
la  incontrastable  firmeza  del  zelo  por  la  causa 
de  Dios  que  le  es  tan  temible,  cerrasen  de  una 
vez  la  puerta  á  sus  novedades  y  escándalos,  y 
ni  á  ella  ni  á  sus  sirenas  les  prestasen  oidos. 
Guarden  los  gobiernos  católicos  y  hagan  guardar 
inviolablemente  á  sus  subditos  lo  que  acerca  del 
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régimen  disciplinar  y  de  los  derechos  gerárquicos 
decretaron  los  concilos  Constanciense  y  Basile- 
ense ;  y  sin  riesgo  ninguno  tienen  desempeñada 
la  protección  fme  deben  á  la  Iglesia.  Doloroso 
es  que  no  hubiesen  atinado  con  este  medio  seguro 
algunos  principes  y  pueblos  cristianos,  hostigados 
por  la  tenaz  é  incorregible  opresión  de  la  corte  de 
Roma  :  los  cuales  no  acordándose  de  que  por  ser 
católicos  eran  hijos  de  Sara  la  libre,  y  no  de  la 
esclava  Agar,  y  de  que  esta  libertad  nos  la 
mereció  Jesu  Cristo  ;  al  sacudir  el  duro  yugo 
con  que  los  abrumaba  la  curia,  /-ompieron  el 
suave  vinculo  que  los  unia  con  la  iglesia.  Ter- 
rible cargo  es  contra  la  corte  de  Roma  la  parte 
que  tubo  y  tiene  en  esta  lamentable  equivocación, 
de  que  ha  resultado  la  pérdida  de  tantos  reinos 
y  pro\áncias,  gloria  en  otro  tiempo  y  delicias  del 
catolicismo. 


JUICIO 


k 


INTRODUCCIÓN. 

En  el  libro  del  señor  DePradt  intitulado  Con- 
cordato de  la  América  con  Roma,  al  paso  que 
hallo  bases  sólidas  sobre  la  policía  exterior  de  la 
Iglesia,  admiro  la  condescendencia  que  muestra 
su  autor  en  orden  á  estos  pactos  modernos  de  la 
curia  romana  con  las  supremas  potestades  de  los 
estados  católicos.  No  me  causa  menor  admi- 
ración el  que  denote  ser  conveniente  de  parte  de 
la  república  Mejicana  el  designio  de  entablar  este 
concordato  para  mantener  la  unión  con  el  centro 
del  catolicismo*  Sobre  este  que  tengo  por 
imprudente  consejo,  diré  mi  parecer,  sujetándole 
al  buen  juicio  de  este  prelado  y  de  cualquier  otro 

*  DePradt  Concordat  de  TAmerique  avec  Rorae,  cap.  xví.  p.  268. 


literato  de  sana  intención,  que  desee,  como  yo, 
ver  sólidamente  establecidas  las  libertades  canóni- 
cas en  ambas  Américas. 

Y  ya  que  l\e  emprendido  el  examen  de  este 
opúsculo,  añadiré  otras  ligeras  observaciones  á  que 
abre  campo  su  lectura. 


CAPITULO  I. 


Arreglo  de  los  negocios  eclesiásticos  sin  concordatos 
con  Roma. — ejemplos  de  España  y  Francia. — In- 
vención de  esta  especie  de  transacciones. 

Ante  todas  cosas  conviene  saber  que  ni  en  los 
tiempos  ilustrados  de  la  religión,  ni  aun  en  los 
tenebrosos  de  la  edad  media  se  creyó  que  para 
ordenar  los  negocios  eclesiásticos,  ó  dirimir  las 
controversias  ó  dudas  sobre  la  disciplina  externa 
de  los  estados  católicos,  fuesen  necesarios  con- 
cordatos de  la  santa  sede  con  los  principes.  En 
España  se  ven  acerca  de  esto  desde  los  concilios 
toledanos  innumerables  ordenamientos  y  aun  leyes 
de  la  potestad  civil,  sin  la  menor  oposición  ó 
reclamación  de  parte  de  la  curia.  De  la  Francia 
consta  lo   mismo   por   los   capitulares    de   Carla 


Magno,  Ludovico  Pió  y  otros  reyes.  Y  aunque 
esta  pacifica  posesión  de  la  autoridad  temporal 
comenzó  á  ser  combatida  desde  que  se  fraguaron 
las  decretales  apócrifas ;  todaviatse  sostubo  en 
gran  parte  hasta  que  la  curia  se  vio  con  vigor 
para  frustrar  la  reforma  de  sus  abusos  decretada 
en  los  concilios  de  Constanza  y  de  Basilea.  Con- 
siderando empero  que  la  luz  que  habia  salido  de 
aquellos  concilios,  podia  disipar  la  ignorancia  del 
clero  y  del  pueblo,  que  era  el  áncora  de  sus 
usurpaciones  ;  aprovechándose  de  las  turbulencias 
politicas  de  varios  reinos,  trató  de  afirmar  su 
vacilante  poderio  por  medio  de  concordatos,  dando 
el  colorido  de  transacciones  diplomáticas  á  derechos 
aéreos,  y  á  pretensiones  notoriamente  ilegales  é 
injustas.  Calculó  según  la  terrena  prudencia, 
que  le  era  mas  fácil  entrar  en  composición  con  un 
gabinete  que  con  un  concilio,  prometiéndose  mas 
seguras  ventajas  de  avenir selas  con  un  ministerio 
secular  expuesto  á  ser  sorprendido,  que  con  un 
cuerpo  episcopal  sabio  y  un  clero  integro  como  el 
de  aquella  época,  que  habia  dado  insignes  mues- 
tras de  zelo  por  la  restauración  de  los  antiguos 
cánones. 

Los  reyes  de  España  anteriores  a  esta  invención 
de  la  curia,  habian  procedido  con  santa  libertad 
en  estas  materias,  rigiendo  también  lo  espiritual, 
como   lo  temporal,  según  decia  don  Alonso   el 
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sabio.*  De  esto  publicó  muchos  ejemplos  nuestro 
obispo  don  Fray  Prudencio  Sandoval.  No  son 
menos  los  que  presenta  fVilMns  en  su  colección 
de  las  leyes  m^glo-saxónicas,  respeto  de  los  reyes 
de  la  Gran  Bretaña.f  Otro  tanto  hicieron  en 
Francia  san  Luis  IX.  y  Carlos  VIL  expidiendo 
Pragmáticas  dirigidas  á  redimir  á  su  reino  de  la 
servidumbre  curialistica,  después  que  vieron  haber 
sido  infructuosa  la  embajada  que  en  1247,  envió 
san  Luis  á  Inocencio  IV.  El  ningún  efecto  que 
produjo  á  beneficio  de  la  iglesia  española  la  del 
obispo  Pimentelyel  camarista  Chumacero  enviados 
como  ministros  extraordinarios  á  Urbano  VIII. 
por  Felipe  IV.  movió  al  obispo  de  Córdoba  don 
Francisco  Solis  á  aconsejar  á  Felipe  V.  que 
acordase  por  si,  en  virtud  de  su  autoridad  pro- 
tectiva,  las  medidas  conducentes  al  buen  gobierno 
de  las  diócesis,  sin  contar  para  ello  con  la  anuencia 
ni  aun  con  la  noticia  de  Roma. 


*  Partida  II.  tit.  i.  ley  6. 

f  D.  Wilkins,  Leges  Anglo-Saxon.  tecles,  et  civiles.  Londini  1721. 


CAPITULO  II. 

Dos  dudas  tiacidas  de  una  suposición  del  señor  De 
Pradt.— Fácil  resolución  de  ellas.— Cuando  celebra 
liorna  concordatos,— En  ellos  supone  dar  derechos, 
y  no  recibirlos.— No  se  cree  obligada  a  su  cum- 
plimiento. 

Supone  muy  bien  el  señor  DePradt  que   no 
trata  el  Gobierno  Mejicano  de  atribuirse  el  de- 
recho de  arreglar  por  su  projna  autoridad  el 
orden  eclesiástico  de  aquella  República ;   limi- 
tándose  á  pedir  el  concurso  de  Roma  ci  fin  de 
legitimar  por  este  medio  todo  cuanto  se  haga.^ 
El  señor  DePradt  estaba  ahora  en  el  caso  de 
promover  y  resolver  dos  dudas  que  nacen  de  esta 
suposición,  para  no  dar  lugar  á  que  aquel  go- 
bierno crea  que  obraria  ilegitimamente,  caso  de 
promover  por  si,  sin  el  concurso  de  Roma,    el 
arreglo   del  orden  eclesiástico  de  su  República. 
Estas  dudas  son  :  i\  ¿  Es  preciso  que  apele  Méjico 
á  un  concordato  con  Roma,  para  que  sea  legitimo 
el  plan  de  gobierno  eclesiástico  que  se  establezca 
en  aquella  República  ?     2\  ¿  No  tiene  aquel  go- 
bierno titulo  ninguno  jurídico  para  promover  por 
si  en  su   distrito  este  orden  eclesiástico,    sin    el 

*  De  Pradt,  ib.  cap.  xiv.  p.  254. 
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concurso  de  Roma,  y  sin  necesidad  de  aprove- 
charse para  ello  de  la  previa  negativa  ó  de  la 
oficiosa  dilación  de  aquella  corte  ? 

La  primer^^  duda  pudiera  haberla  resuelto 
fácilmente  el  señor  DePradt,  con  solo  recordar 
á  la  República  Mejicana  la  opinión  que  tiene  de 
estos  concordatos  la  misma  curia.  ¿  Que  iba 
á  ganar  Méjico  en  su  propósito  con  concluir  este 
tratado  diplomático  con  un  gabinete,  que  estre- 
chado por  las  circunstancias  a  hacer  concordatos 
con  gobiernos  católicos  ;  cede  como  de  gracia  á  la 
autoridad  temporal  y  á  la  gerarquia  episcopal 
derechos  que  supone  falsamente  ser  suyos  ?  Con 
un  gabinete  que  se  tiene  por  desobligado  de 
cumplir  estos  pactos,  estando  pronto  á  que  bran- 
tarlos  con  tranquila  conciencia,  en  el  momento  que 
crea  convenirle,  y  se  halle  con  fuerza  para  ello  ? 

Que  Roma  no  hace  concordatos,  sino  cuando 
se  ve  estrechada  á  ello  por  las  circunstancias, 
consta  de  la  historia  misma  de  estas  transacciones. 
Inventólas  la  curia  para  venir  por  este  medio 
á  pactar  con  los  principes  cuando  no  podia  evitar 
por  otro  camino  resoluciones  de  la  potestad  tem- 
poral contrarias  á  su  dominación  ó  á  sus  intereses ; 
ó  cuando  se  acercaba  algún  concilio,  del  cual 
temia  reforma  de  sus  abusos.  Por  eso  Nicolao  V. 
en  el  concordato  que  celebró  con  Federico  III. 
convino  en  casi  todo  lo  que  habia  sido  materia  de 


la  escandalosa  contienda  entre  san  Gregorio  VIL 
y  Enrique  IV.* 

No  es  menos  evidente  que  estos  concordatos 
sean  una  simulada  cesión  de  derechos  usurpados 
por  la  curia.  Ni  uno  solo  se  halla  en  que  con- 
fiesen los  papas  recibir  facultades  propias  del 
episcopado  ó  de  la  potestad  temporal :  al  con- 
trario, en  todos  se  expresan  concesiones  ó  privile- 
gios que  supone  la  curia  otorgar  á  obispos  y  á 
principes.  Asi  gana  ella  tiempo,  dejando  dormida 
la  cuestión  de  derecho,  dispuesta  á  resuscitarla  en 
tiempo  mas  próspero ;  para  lo  cual  alega  que  es 
derecho  divino,  y  que  en  conciencia  no  puede 
el  papa  quebrantarle.  Sobre  esta  regla  funda 
Roma  su  libertad  de  faltar  á  esta  especie  de  pactos 
solemnisimos,  en  lo  cual  no  cree  sino  revocar  los 
que  según  su  moral  son  meros  privilegios.f 

Asi  lo  enseña  el  cardenal  de  Luca,  uno  de  los 
principales  corifeos  del  ultramontanismo,J  asegu- 
rando (j^e  fuera  de  las  cosas  que  no  se  oponen 
claramente  al  derecho  divino,  el  papa  en  virtud 
de  la  potestad  de  atar  y  desatar  dada  por  Cristo 
á  san  Pedro,  puede  revocar  cualesquiera  pri- 
vilegios ó  indultos,  aun  cuando  en  ello  medie 
contrato  ó  concordato.     Por  que  esta  especie  de 

*  Este  concordato  le  publico  Bzovio,  ad  ann.  1448.  §  i. 
f  Can.  Novít.  de  Judiciis ;  et  can.  i.  de  Probaíionibus. 
X  Card.  de  Luca  Miscel.  eccles.  disc.  i.  n.  6,  7,  tit.  de  concordati$, 
an  ligent. 
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pactos  no  los  reputa  la  curia  verdaderos  contratos, 
sino  meros  privilegios  y  gracias  del  papa  revo- 
cables á  su  voluntad  ;  doctrina  subversiva  del 
derecho  natural  y  de  gentes,  por  mas  que  pre- 
tendan dorarla  los  lisongeros  de  la  curia  con  lo 
que  escribieron  el  abogado  de  Paris  Pedro  Rehuffo 
sobre  el  concordato  de  León  X.  con  Francisco  I. 
y  Jorje  Branden  sobre  el  de  Alemania. 

I  Que  adelantaría  pues  Méjico  con  legitimar  el 
sistema  de  su  gobierno  eclesiástico  por  medio  de 
un  concordato  con  Roma,  si  Roma  quedaba  ex- 
pedita para  iludirle  y  quebrantarle  á  su  arbitrio, 
y  sin  contar  con  Méjico  ? 


CAPITULO  IIL 

Antigüedad  del  quebrantamiento  curialistico  délos  con- 
cordatos.—  Concordia  de  Pascual  II.  con  el  emjjera- 
dor  Enrique  V, — de  Eugenio  IV.  con  Alonso  V.  de 
Aragón — de  Martino  IV.  con  Pedro  III.  de  Aragón 
— de  Eugenio  IV.  con  el  emperador  Sigismundo 
— de  Nicolao  V.  con  Maximiliano  I. —  Mala  fe  de  la 
curia  preconocida  y  corregida  por  Adriano  VI. — 
Ejemplo  inútil. — Carta  del  ministro  Ur quijo  al  nun- 
cio Cassoni. 

Tan  antiguo  es  este  error  en  la  corte  de  Roma, 
como  la  introducción  de  sus  usurpaciones.     Pas- 
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cual  II.  electo  en  el  año  1099,  al  tiempo  de  coronar 
emperador  á  Enrique  V.  rey  de  Germania  en 
1111,  confirmó  el  tratado  que  habían  estipulado 
ambos  de  común  acuerdo,  concediéndole  el  papa 
á  Enrique  las  investiduras,  &c.  y  para  darle 
major  seguridad,  dividió  la  hostia  consagrada  que 
iba  á  recibir  este  principe,  pronunciando  las  si- 
guientes palabras.  Asi  como  esta  particula  es 
separada  del  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  asi  sea  se- 
parado de  su  reino  el  que  violare  este  tratado. 
No  califico  ahora  este  lenguage  intolerable  á  los 
oídos  católicos,  y  mas  de  la  boca  del  sumo  pontífice, 
que  debiera  enseñar  según  la  fe  de  la  iglesia,  que 
no  se  separa  del  cuerpo  de  Cristo  ninguno  de  los 
fragmentos  en  que  se  divide  la  hostia  consagrada. 
Voy  solo  á  la  fidelidad  de  la  curia  en  gumplír  sus 
pactos.  Este  mismo  papa  al  año  siguiente  en  un 
concilio  que  celebró  á  13  de  Marzo,  revocó  el  pri- 
vilegio del  emperador,  haciéndole  la  gracia  de  no 
excomulgarle,  por  respeto  al  sacramento.  Mas 
este  respeto  no  alcanzó  al  juramento  execratorio 
hecho  sobre  la  hostia  por  el  mismo  papa.* 

Que  la  concordia  celebrada  entre  Eugenio  IV. 
y  don  Alonso  V.  de  Aragón,  fue  quebrantada  por 

♦  Delle  Piane  Vida  de  Pascual  II.  t.  1,  pag.  21'2,  y  sig.  V. 
Willelm.  Malmemburiens.  De  gestis  regum  Anglia,  lib.  V.  et  Gof- 
fred.  Viterb.  Chron.  P.  xvii.  pag.  507. 
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el  papa,  consta  del  Memorial  de  las  cosas  que  el 
embajador  del  rey  Nicolás  Eimeric  le  hizo  pre- 
sentes de  su  parte,  una  de  las  cuales  era.     ítem : 
como  el  seño7\legado  (el  cardenal  Pedro  de  Fox) 
en  virtud  de  la  facultad  que  le  dio  el  santo  Padre, 
haya  provisto  el  obispado  de  Mallorca  en  fray 
Galceran  Albert,  el  cual  está  ya  consagrado  y 
puesto  en  posesión  de  la  dicha  Iglesia,  habiendo 
pagado  la  vacante  y  otros  derechos  ci  la  cámara : 
ha  llegado  a  noticia  del  señor  rey  que  el  santo 
padre  ha  provisto  el  dicho  obispado  en  Mosen 
Gil  Muñoz.     De  lo  cual  está  muy  admirado  el 
dicho  señor.    Por  que  según  los  pactos  de  la  con- 
cordia últimamente  celebrada,  debía  proveerse 
este  obispado  á  voluntad  del  dicho  señor.     La 
cual  ha  sido  y  es  que  le  obtuviese  el  dicho  fray 
Galceran,  y  no  el  dicho  Mosen  Gil,  por  muchos 
respetos  concernientes  al  buen  éxito  de  la  dicha 
concordia  J^ 

Por  las  instrucciones  que  don  Pedro  III.  de 
Aragón  dio  al  embajador  Ramón  de  Brusinach, 
enviado  al  emperador  de  Alemania  Rodulfo  el 
año  1284,  consta  que  el  papa  Martino  IV.  faltó 
al  cumplimiento  de  una  promesa  hecha  por  tres 

*  Hallase  este  Memorial  en  el  Archivo  real  de  Aragón,  Secretorum 
2.  Alfons.  V.  fol.  346.  No  tiene  fecha,  pero  está  registrado  á  con- 
tinuación de  un  documento  fecho  en  Cariñena  á  9  de  Marzo  de  1430. 
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predecesores  suyos,  asi  á  él,  como  al  rey  don  Jame 
su  padre.* 

No  habiendo  logrado  la  nación  Germánica  el 
remedio   de  los  gravámenes  de  1|  curia,  que  á 
nombre  de  todas  las  clases  del  imperio  habia  pro- 
puesto al  concilio  Constanciense  en  1416  el  em- 
perador Sigismundo  ;f  siendo  desechado  también 
por  Eugenio  IV.  en  1446,  el  mensaje  del  empera- 
dor Federico  III.  dirigido  por  su  secretario  Eneas 
Silvio  y  otros  personages :  le  ocurrió  á  Silvio  por 
deseo  de  la  paz,  y  con  consideración  á  las  circuns- 
tancias, que  se  propusiesen  á  la  curia  unos  artícu- 
los extendidos  por  él  con  aprobación  del  gabinete 
Germánico.     De  la  anuencia  del  papa  á  esta  pro- 
puesta resultó  el  concordato  de  Francford  del  año 
1447,  reputado  como  el  fundamento  de  las  liber- 
tades Germánicas.     Por  él  se  aseguró  aquel  reino 
en  la  pacifica  posesión  en  que  estaba  de  su  doctrina 
acerca  de  la  superioridad  del  concilio  general  res- 
peto del  papa  ;  le  fue  declarada  plena  libertad 
en  la  elección  de  las  dignidades  de  las  iglesias  me- 
tropolitanas, catedrales,  &c.,  en  la  cual  no  pudiese 


*  Conservase  este  documento  en  el  Archivo  real  de  Aragón, 
RegesL  7.     Petri  III.  fol.  127. 

f  Estos  gravámenes,  conocidos  también  con  el  titulo  de  Avisamenta 
Constantiensia  los  publicó  Goldasto,  p.  I.  Constit.  Imperial,  p.  391. 
Reimprimiólos  el  P.  Cosme  Schmalf.  Histor.  Relig,  et  Eccles.  Christ. 
Period.  IIÍ.  t.  IV.  sect.  VI.  §  VI.  p.  237.  seg. 
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ingerirse  el  papa  sino  por  causa  urgente^  expresa 
en  el  breve  apostólico.  Se  reducia  ademas  el  nú- 
mero de  los  cardenales  á  24,  elegidos  proporcio- 
nalmente  de  todos  los  estados  católicos.  Hacianse 
en  fin  limitaciones  en  las  reservas  pontificias ;  á 
pesar  de  que  quedaron  algunas,  mas  no  se  pudo 
avanzar  á  mas  en  aquella  época. 

Nicolao  V.  que  sucedió  á  Eugenio  IV.  ratificó 
este  concordato  en  1448,  enviando  á  Alemania  al 
cardenal  de  Sant  Angelo  Juan  para  que  le  con- 
cluyese. En  1518,  extendió  este  concordato  á  la 
iglesia  de  Lieja  el  emperador  Maximiliano  I.  y 
Carlos  V.  en  1554,  á  la  de  Cambray.  Mas  ade- 
lante le  adoptaron  también  las  iglesias  que  fueron 
agregándose  al  imperio  ó  á  la  casa  de  Austria, 
como  la  Belgia,  la  Borgoña  y  la  Lorena :  varióse 
esto  luego  que  estas  provincias  se  agregaron  á  la 
Francia. 

Que  el  mismo  Nicolao  V.  que  confirmó  este 
concordato,  hubiese  faltado  á  él,  lo  denotan  las 
quejas  de  Federico  III.  El  escándalo  de  este 
papa  siguieron  dándole  algunos  de  sus  succesores. 
De  donde  nació  que  la  nación  Germánica  ya  en 
1510,  expuso  á  Maximiliano  I.  los  nuevos  agravios 
que  sufria  de  parte  de  Roma,  indicándole  los  re- 
medios que  exigia  este  daño.  Lamentábanse 
entre  otras  cosas,  de  que  los  papas  no  se  creian  o- 
bligados  a  observar  las  bulas  y  los  pactos  de  sus 
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antecesores,  (Art.  1.)  de  que  eran  a  veces  desecha- 
das kis  elecciones  de  los  prelados,  (Art.  2.)  de 
que  las  anatas  se  exigían  inmediatemente  y  sin 
misericordia  aun  de  los  ohispon  que  hubiesen 
vivido  pocos  años,  (Art.  6.)  y  de  que  algunas 
veces  se  les  obligaba  á  dar  mas  de  lo  debido  por 
causa  de  los  nuevos  oficios  y  los  nuevos  familiares : 
de  que  en  Roma  se  proveían  las  iglesias  en  per- 
sonas que  serian  mas  á  proposito  para  gobernar 
mulos,  que  hombres  :  Qui  ad  mulos  magis,  quám 
homines  pascendos  et  regendos  essent  idonei, 
(Art.  7.)* 

De  esta  mala  fe  de  la  corte  Romana  en  la  infrac- 
ción de  sus  pactos  se  quejaron  los  principes  de  Ale- 
mania al  nuncio  apostólico  Francisco  Cheregato 
por  los  años  1522.  A  cuyas  quejas  satisfizo  Adri- 
ano VI.  en  su  contestación  al  nuncio,  encargándole 
que  la  hiciese  presente  á  los  principes  del  imperio 
en  la  Dieta  de  Nuremberg.  ''  A  lo  que  escribis, 
"  dice,  en  vuestra  última  carta,  de  habérseos  que- 
"jado  esos  principes  de  que  esta  sede  ha  que- 
''  brantado  sus  concordatos,  contestaréis  que  yo  ni 
'^  puedo  ni  debo  ser  acriminado  por  lo  que  antes 
"  de  mi  hicieron  mis  predecesores  ;  y  que  siempre 
''  rae  desagradaron  mucho  las  tales  infracciones. 


*  Publicó  estos  documentos  Schmalf.  loe.  laúd.  sect.  VI.  §  24. 
seq.  p.  255.  seq. 
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^'  aum  cuando  estaba  in  mlnorihus.  Por  lo  mis- 
''  mo,  aun  cuando  no  mediase  su  reclamación, 
^^  estoy  resuelto  á  abstenerme  de  ellas  enteramente 
''  durante  mi  ^pontificado,  asi  para  guardarle  á 
"  cada  cual  su  derecho,  como  por  que  la  equidad 
"  y  la  humanidad  exigen  de  mi  que  no  solo  no 
'^  ofenda  a  mi  nación,  sino  que  le  dispense  espe- 
"  ciales  mercedes."* 

I  Mas  acaso  sirvió  de  freno  á  la  curia  el  buen 
ejemplo  de  este  virtuoso  potifice  ?  Digalo  la  in- 
fracción, ó  sea  declaración  de  nulidad  del  concor- 
dato celebrado  entre  Benedicto  XI 1 1,  y  la  corte 
de  Turin,  hecha  por  Clemente  XII.  en  consistorio 
de  6  de  Agosto  de  1731.f  Digalo  el  breve  de 
Benedicto  XIV.  dirigido  al  cabildo  de  la  cate- 
dral de  Lieja  el  año  1741,  en  que  abiertamente 
sostiene  que  atendida  la  suprema  autoridad  del 
papa  en  la  iglesia,  no  esta  obligado  á  las  condi- 
ciones y  á  los  pactos.  J  Digalo  el  concordato  de 
1737  entre  Clemente  XII.  y  Felipe  V.  del  cual 
escribía  don  Gregorio  Mayans  :§  si  la  corte  Ro- 
mana ofreció  algunas   cosas  á  la  de  España, 

*  Publicó  esta  carta  Edm.  Richer  Hist.  Concil.  gen,  lib.  IV'.  p.  IT. 
cap.  V.  n.  3.  p.  65.  seq. 

f  V.  la  obra  intitulada:  Raggione  della  sede  Apostólica  velle  contro- 
versie  colla  corte  di  Torino. 

X  Spanzotti,  Disordini  .  .  .  della  corte  di  Roma  .  .  .  alia  Santita  di 
Pío  vi.  p.  III.  cap.  IV.  pag.  175. 

§  Mayans  Observ.  sobre  el  Concord.  de  1753.  obs.  8. 
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no  las  cuhiplió  ....  contravino  á  él,  y  por  su 
parte  faltó  á  todas  sus  promesas,  fáciles  de  cum- 
plir dentro  de  pocos  meses,  y  no  cumplidas  en  el 
largo  espacio  de  Í5  años.  Y  d^pues  de  citar 
los  artículos  quebrantados  por  la  curia,  por  si  al- 
guno pretendiese  salvar  esta  infracción,  alegando 
que  algún  motivo  daria  para  ello  la  corte  de 
España  ;  prosigue  :  No  se  puede  replicar  que  de 
parte  de  la  corte  de  España  se  ha  faltado  en 
algo  de  lo  convenido  .  .  .  por  que  es  cosa  digna 
de  observación  la  cautela  con  que  procedió  la 
romana  en  todos  los  artículos  en  que  la  nuestra 
ofreció  algo.  Pues  para  el  caso  de  no  cumplirse, 
se  puso  la  pena  de  continuar  del  mismo  modo 
que  antes :  indicio  manifiesto  de  cuan  gravoso 
nos  era  lo  que  anteriormente  se  practicaba  des- 
pués del  infeli%  concordato  de  1717. 

Que  en  España  hubiese  servido  de  cautela  al 
gobierno  esta  máxima  y  práctica  inmoral  de  la 
curia,,  lo  prueba  la  carta  escrita  por  el  ministro  de 
Estado  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  al  nuncio 
Cassoni  en  12  de  Octubre  de  1799,  contestando 
á  su  pretensión  de  suspender  los  efectos  del  decreto 
de  5,  del  anterior  Setiembre  sobre  la  declaración 
y  protección  prestada  por  Carlos  IV.  á  las  facul- 
tades de  los  obispos.  "  Hace  V.  1.  patentes,  le 
"  decia,  los  vínculos  de  los  concordatos  :  y  es  muy 
"  á  proposito  traer  á  la  memoria  para  este  caso 
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'*  la  carta  del  papa  Calixto  III.  próximo  succesor 
"  de  Nicolao  V.  á  quien  la  Alemania  debe  sus 
'^  concordatos,  en  que  expresamente  dice  á  Fede- 
"  rico  II.  que^l  sumo  pontifice  no  puede  ligarse 
"  con  los  vinculos  de  los  pactos.  Cuya  doctrina 
''  han  practicado  siempre  los  auctores  Italianos, 
'^  sin  mas  fundamento  que  el  de  decir  al  papa 
''  obispo  de  todo  el  mundo,  y  monarca  á  quien 
*'  Dios  ha  dado  una  potestad  ilimitada !" 


CAPITULO  IV. 

Otros  arbitrios  inventados  por  la  curia  para  invalidar 
los  concordatos, — Interpretación  de  los  articulas, — 
Artificio  de  los  curiales, — Plan  dilatorio, —  Vio- 
lencia, 

Aun  para  los  casos  en  que  no  puede  la  curia 
infringir  á  cara  descubierta  los  concordatos,  tiene 
á  mano  otros  recursos  supletorios  en  la  arbitraria 
interpretación  de  los  articulos,  en  las  largas  dadas 
á  la  ratificación,  en  las  limitaciones,  en  las  ampli- 
ficaciones, &c.  :  recursos  indirectos,  pero  no 
menos  conducentes  al  plan  de  la  curia  que  la  ab- 
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soluta,  infracción  de  los  pactos.  Lo  cual  habiendo 
hecho  presente  al  gobierno  de  Fernando  VI.  el 
celebre  jurisconsulto  don  Manuel  de  Roda  :*  He 
apuntado,  dice,  la  referida  opinióh  y  costumbre 
de  los  romanos,  para  mostrar  el  recelo  que  se 
debe  tener  de  que  se  valgan  de  este  medio  para 
destruir  lo  capitulado,  y  mas  si  hallan  entrada 
por  via  de  interpretación,  que  es  el  pretexto 
mas  honesto,  fácil  y  ordinario. 

De  este  artificio  ofrece  una  muestra  la  conducta 
del  nuncio  de  España  don  Hnrique  Eririquez  al 
publicarse  el  concordato  de  1753.  Inmediata- 
mente expidió  circulares  á  nuestros  obispos, 
dando  siniestras  explicaciones  á  algunos  de  sus 
artículos :  atentado  de  que  se  quejo  Fernando  VI. 
á  Benedicto  XIV.  ¿  Mas  que  providencia  adopto 
su  Santidad  ?  Desaprobar  la  conducta  del  nun- 
cio, y  mandarle  recoger  las  cartas.f  ¿  Es  vero- 
símil qué  el  nuncio  hubiera  procedido  á  expedir 
estas  circulares,  sin  tener  para  ello  órdenes  reser- 
vadas de  su  corte  ?  A  esta  pregunta  pudieran 
contestar  las  diligencias  clandestinas  que  se  prac- 
ticaron en  Roma  para  buscar  medios  de  anular 


*  Roda  Reflexiones  sobre  el  concordata  de  España,  del  año  1753. 
n.  9,  10,  12. 

t  El  decreto  de  Fernando  VI.  expedido  con  este  motivo,  se  in- 
sertó en  la  Recopilación  impresa  en  Madrid  el  año  1772.  lib.  i.  üt.  vi» 
al  fin. 
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aquel  concordato  ;  sobre  lo  cual  se  formó  en  la 
cámara  de  Castilla  un  expediente  reservado,  de 
que  dieron  noticia  los  fiscales  Moñino  y  Campo- 
manes  en  su  «dictamen  sobre  el  Monitorio  de 
Roma  de  30  de  Enero  de  1768.  Pudieran 
contestar  también  los  artificios  inventados  por  al- 
gunos curiales  para  frustrar  los  concordatos  de  los 
principes,  como  decia  respeto  de  los  beneficios 
reservados,  el  celebre  teólogo  alemán  Jacobo 
Wympfeling.*  Curtís ani  plerique  seu  curiales, 
.  .  .  contra  concordata  principum,  excogitant  et 
Jingunt  multos  .  .  .  Papce  ,  ,  ,  et  cardinalium  fa- 
miliares, etiam  si  nonfuerint,  ut  beneficia  eorum 
resérvala  esse  contendant,  &c. 

Mas  aun  sin  llegar  á  las  interpretaciones  arbi- 
trarias y  á  los  artificios  de  los  curiales  ;  solo  el  plan 
lento  y  dilatorio  de  Roma  en  los  casos  en  que  se 
opone  á  sus  intereses  la  franca  expedición  de  los 
tratados,  bastaba  para  retraer  á  Méjico  de  este 
paso,  por  otra  parte  no  necesario,  y  ademas  peli- 
groso y  funesto.  Referiré  en  prueba  de  esto  el 
compromiso  en  que  se  vio  España  con  motivo  de 


*  Avisamentum  de  astutiis  et  malis  arfibus  Curiisanorum,  ap. 
AmcEnitates  litter.  Friburgenses,  Fascic.  3.  "  Los  mas  de  los  cor- 
"  tésanos  6  curiales,  á  pesar  de  los  concordatos  de  los  principes, 
"  inventan  y  fingen  muchos  familiares  del  papa  y  de  los  cardenales, 
"  aun  que  no  lo  sean,  para  porfiar  que  son  reservados  sus  bene- 
'*  ficios,"  &c 
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los  pasos  preliminares  al  concordato  de  1717. 
En  19  de  Febrero  de  1714,  don  Josef  Rodrigo 
Villalpando,  después  marqués  de  la  Compuesta, 
dio  cuenta  desde  Paris  á  Felipe  V.  de  que  tenia 
convenido  con  el  nuncio  Aldohrandi,  nombrado 
por  Clemente  XI.  el  concordato  sobre  las  diferen- 
cias del  gabinete  de  España  con  el  de  Roma  para 
que  fue  allá  comisionado.  Pero  no  habiendo  pa- 
recido á  la  curia  este  concordato  tan  ventajoso, 
como  se  habia  prometido,  empegó  á  rehusar  su 
ratificación,  dice  Mayans,^  dilatándola  con  los 
pretextos  de  varias  limitaciones,  ampliaciones  y 
sutiles  inteligencias,  según  las  cuales  quería  que 
se  concibiesen  y  explicasen  los  articulos  conve- 
nidos, dando  lugar  á  alguna  favorable  oportuni- 
dad por  medio  de  aquellas  artificiosas  dilacioties. 
El  mismo  Señor  DePradtf  confiesa  que  la 
Suiza  al  cabo  de  doce  años  no  pudo  terminar  un 
concordato  con  Roma  ;  y  que  no  ha  sido  mas  rá- 
pido el  convenio  entre  este  gabinete  y  el  de  los 
Paises  Bajos.  Si  habiéndose  presentado,  como  el 
dice,  enviados  de  America  á  las  puertas  de  Roma, 
nada  han  logrado ;  ¿  cómo  se  promete  buen  éxito 
respeto  del  de  Méjico  al  ponerles  á  la  vista  unos 


*  Mayans  loe.  laúd,  observ.  37. 
f  De  Pradt,  ibid.  cap.  viii.  p.  113.  seq. 
C   2 
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artículos  que  minan  por  sus  cimientos  todo  el  sis- 
tema imperioso  y  pecuniario  de  aquella  corte  ? 

Mas  demos  que  se  dignase  Roma  prestar  siquiera 
oidos  á  esta  propuesta,  para  ella  odiosísima. 
¿  Está  seguro  el  Señor  De  Pradt  de  que  el  con- 
cordato Americano,  puesto  en  manos  de  una  corte 
tan  astuta,  podrá  darse  por  libre  de  todo  tropiezo, 
hasta  ser,  como  él  se  promete,  un  concot^dato 
Americano,  regulado  con  presencia  de  todos  los 
intereses  propios  de  la  America  ?*  Sabe  muy 
bien  el  Señor  De  Pradt  las  violencias  que  produ- 
jeron el  concordato  del  rey  de  Francia  Carlos  VIL 
con  Pío  II.  y  el  de  Julio  II.  con  Ludovico  XII. 
y  los  medios  por  donde  se  concluyó  el  de  don 
Dionisio,  rey  de  Portugal,  con  Nicolao  IV.  Tam- 
poco habrá  olvidado  la  protesta  de  Francisco  I. 
en  la  Asamblea  general  del  clero  celebrada  en 
Paris  el  año  1516,  esto  es,  que,  á  pesar  suyo,  y 
por  evitar  mayores  males,  habia  concluido  en  Bo- 
lonia su  concordato  con  León  X.  coactum  fuisse 
pacisci  cum  Leone  X,  ¿A  que  aguarda,  el  que 
íU)  se  hac(B  cauto  con  estos  escarmientos  ? 

*  DePradt,  ib.  cap.  viii.  p,  117. 
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CAPITULO  V.  « 

Si  la  causa  de  la  curia  es  la  de  la  iglesia. — Pesan  mas 
para  Roma  sus  intereses,  que  los  de  la  religión. — 
Bulas  de  obispos  negadas  por  motivos  temporales. 
— Quejas  de  Felipe  11. — Derecho  imaginario  de 
Moma  sobre  Inglaterra, — Cisinas  y  heregias  á  que 
ha  dado  ocasión  la  curia  Romana. 

Mucfio  pretender  es,  que  tenga  ojos  la  curia 
para  calcular  sobre  la  distancia  de  las  Americas, 
su  configuración,  y  su  población  futura :  y  que 
al  mismo  tiempo  los  cierre  para  no  atender  á  los 
alicientes  de  su  dominación,  y  á  los  rios  de  oro 
que  dejarian  de  entrar  en  el  Tiber,  si  lograsen  su 
emancipación  curialistica  las  fuentes  de  las  riqueza 
del- mundo.  Mas  el  catolicismo,  dice  el  señor 
De  Pradt,  tiene  un  inmenso  interés  en  no  dejar 
caer  de  su  corona  el  ornamento  destinado  á  darle 
su  mayor  brillo.  Siendo  este  ornamento  los 
paises  de  America,  supone  bien  el  señor  De  Pradt 
que  el  catolicismo,  esto  es,  la  iglesia  católica, 
tiene  un  immenso  interés  en  conservarlos  unidos 
á  su  corona.  ¿  Mas  acaso  van  siempre  unidos 
los  intereses  de  la  curia  romana  con  los  del  cato- 
licismo ?     A  ser  asi,  otro  fuera  el  zelo  de  ella  por 
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la  reforma  de  sus  abusos  :  mas  sincero  su  des- 
prendimiento de  los  derechos  que  tiene  usurpados 
al  orden  episcopal :  mas  decidida  su  prontitud  á  re- 
nunciar al  dominio  temporal  del  orbe,  que  tan 
odiosa  hace  á  los  separados  de  la  unidad,  la  causa 
de  la  iglesia.  Doloroso  es  que  la  historia  misma 
de  Roma  presente  á  esta  corte  á  la  faz  del  mundo, 
dispuesta  siempre  á  sacrificar  la  religión  á  su  do- 
minación y  á  su  interés  temporal.  Las  tristes 
páginas  de  ella  cuentan  los  largos  años  que  estubo 
viendo  á  sangre  fria  las  iglesias  de  Francia,  de 
Portugal  y  de  Ñapóles  viudas,  desiertas,  aban- 
donadas, causándoles  ella  misma  los  desastres  de 
su  viudez  por  no  querer  expedir  las  bulas  de  con- 
firmación a  los  obispos  electos.  Constándole  á  la 
misma  curia  que  eran  ó  puramente  politicas,  ó  evi- 
dentemente anticanónicas  las  causas  de  esta  sus- 
pensión, (pues  al  cabo,  aun  que  tarde,  expidió  estas 
bulas)  es  indudable  que  pesaba  menos  en  su  ba- 
lanza el  estrago  espiritual  de  aquellas  diócesis, 
que  el  menoscabo  de  sus  usurpaciones  y  de  sus 
pretensiones  terrenas. 

Hace  temblar  lo  que  de  aquellos  curiales  decia 
en  1552,  al  cardenal  Granvela  Felipe  II.  que 
jándose  de  los  agravios  de  Gregorio  XIII.  ''  Veo 
^^  que  silos  Estados  Bajos  fueran  de  otro,  hubieran 
"  hecho  maravillas  por  que  no  se  perdiera  la 
"  religión  en   ellos  :   y  por  ser  mios,  ci^eo  que 
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*'  pasan  por  que  se  pierda,  por  que  los  pierda 
"  yo!"  Hincado  tiene  la  iglesia  católica  en  su 
pecho  el  cuchillo  de  que  en  la  separación  de 
Inglaterra  de  la  comunión  romana  hubiese  tenido 
parte  la  imprudente  ambición  di  Paulo  IV.  en 
pretender  que  este  reino  era  feudo  de  la  silla 
apostólica,  y  en  declarar  que  no  podia  heredarle 
la  reina  Isabel,  y  que  á  falta  de  legitimo  succesor, 
podia  el  papa  colocar  en  su  trono  á  quien  le 
pareciese.  El  cardenal  Palavicini*  da  por  cierto 
<jue  si  el  papa  hubiera  remediado  los  abusos  de 
que  se  lamentaba  contra  la  curia  la  nación  Ger- 
mánica, hubiera  estrechado  los  lazos  de  los  ale- 
manes con  la  silla  apostólica,  y  reconciliado  los 
hereges :  pues  por  este  medio  se  hubiera  des- 
vanecido el  excesivo  poder  de  los  papas  sobre 
los  obispos  de  Alemania.  Esta  vergonzosa  con- 
fesión de  aquel  curialista  excita  la  amarga  cen- 
sura del  piadoso  Baronif  contra  la  obstinada 
guerra  de  la  curia  á  todas  las  reformas.  "  Como 
''  la  desordenada  y  destemplada  organización 
'^  de  la  cabeza,  decia  á  Felipe  V.  nuestro  obispo 
^^  SolisX  influye  en  el  languor  y  universal  descon- 
"  cierto  de  los  miembros ;  llegaron  á  ser  tan 
^^  exorbitantes  los  escándalos  de  los  (curiales  de 

*  Palavic.  Hist.  conc.  Trid.  lib.  ii.  cap.  vii.  n.  14. 

I  Lettere  Rasiniaue,  Firenze  1788,  p.  352.  seq. 

X  Dictamen  sobre  los  abusos  de  la  corte  de  Roma,  n.  64. 
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'*  Roma)  mas  obligados  al  ejemplo,  que  ellos 
^'  motivaron  las  heregias  de  Wiclef,  Juan  Hus  y 
"  Lutero  ...  y  los  contagios  de  Zuinglio  y  de 
'^  Calvino  .  .  ,  y  en  fin  hicieron  que  la  gran 
^'  Bretaña  se  dejase  arrastrar  del  cisma  de  En- 
"  rique."  ''  En  la  sordera  de  Roma  al  clamor 
'^  general,  dice  otro  sabio  obispo  de  nuestros 
''  dias,*  halló  pretextos  Lutero  para  entregarse  á 
'^  su  fogoso  carácter,  que  no  conoció  ya  límites." 
Del  concordato  entre  León  X.  y  Francisco  I. 
dice  el  arzobispo  de  Aix  Genehrardo,^  que  sirvió 
de  pretexto  á  la  propagación  de  las  heregias. 
El  concordato  se  celebró  en  1516,  y  en  1517, 
comenzó  á  dogmatizar  Lutero,  '^  Tantos 
'^  reinos  como  han  perdido  la  fe  cristiana,  decia 
"  Gregorio  Leti,J  tantos  pueblos  como  se  han 
"  subtraido  de  la  obediencia  pontificia,  tantas 
"  provincias  separadas  de  la  iglesia  romana,  ¿  de 
"  donde  han  tomado  pretexto  para  ello,  sino  del 
"  espiritu  y  de  las  obras  de  dominación  temporal 
'^  de  la  corte  de  Roma  ?  Los  hereges  forman 
''  sus  sectas,  y  se  dan  por  licito  negar  la  obedi- 
'^  encia  al  papa  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal 
"  juntamente :  ¿  y  por  que  ?  Por  que  ven  la 
^^  osadia   y   la   arrogancia    con   que    usurpa    la 

*  Gregoire  sur  les  libertes  de  l'eglise,  &c.  cap.  xiv.  p.  293. 

f  Genebr.  chron.  lib.  iv.  ann.  1513. 

\  Leti  II  cardinalismo  di  santa  chiesa,  p.  i.  p.  79.  seg. 
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"  autoridad  temporal  socolor  de  la  dignidad 
"  espiritual ;  como  si  Cristo  le  hubiese  dado  el 
'^  poder  espiritual  para  destruir  con  él  el  gobierno 
*'  temporal  de  los  pueblos."  ¿  El  concilio  de 
Trento  no  fue  un  campo  de  batalla  en  que  largo 
tiempo  estubd*  luchando  la  ambición  de  la  curia 
contra  la  pureza  de  la  disciplina,  y  el  zelo  de  los 
obispos  que  la  procuraban  ?  Doliéndose  el  em- 
bajador Vargas  al  cardenal  Granvela^  de  los 
medios  sórdidos  con  que  sostenia  alli  Roma  sus 
abusos :  ''  Vea  V.  S.  dice,  como  van  los  negocios, 
''  y  si  lleva  talle  de  reformarse  la  iglesia  en  esta 
"  era,  siendo  esto  lo  que  causa  tantos  males  y 
'^  heregias  y  pérdida  de  tantos  reinos  y  pro- 
^'  vincias,  por  no  atender  al  remedio  verdadero, 
"  ob  solam  dominandi  lihidinem ;  qué  parece 
'*  que  algunos  no  quieren  sino  que  se  acabe 
"  todo  con  ellos :  no  puede  haber  mayor  infe- 
''  licidad."  Discutióse  en  este  concilio  con  gran 
calor  si  se  trataría  de  las  materias  de  fe  antes 
de  entablar  la  reforma.  Carlos  V.  y  los  ale- 
manes pretendían  que  ante  todas  cosas  se  tra- 
tase de  la  reforma,  juzgando  que  valia  mas 
atraher  á  los  protestantes  con  buenos  reglamentos, 
que  agriarlos  con  anatemas.  Mas  los  partidarios 
de  la   curia,    (pontificii)  dice  Palavicini,^  con- 


*  En  carta  fecha  en  Trento  a  1  de  Octubre  de  1551. 
t  Palavic.  Hist.  lib.  vi.  cap.  7. 
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if'aria  semper  et  senserant,  et  prcBdicaijeranL 

No  consideraban  estos  lisongeros  que  á  los  robos 

é  impiedades  de  los  ministros  pontificios,  con  el 

pretexto  de  espolios,  atribuyeron  el  cisma  de  los 

griegos   los  cardenales   Zaharela   (consil.    1.)   y 

Tusco  (lib.  V.  con.  369.  n.  6.)  Deséntendianse  de 

''  que  los  papas,  como  decia  el  cardenal  Pedro  de 

^'  Ailly,^  con  sus  reservas  habian  enagenado  de 

"  la  Iglesia  romana  muchos  reinos,  como  los  de 

''  Sicilia,  Bohemia,    Hungría,   Inglaterra,  Suecia 

'^  y  Dinamarca  ...  y  que  siendo  cierto  que  la  si- 

"  monia  de  Juan  XXIII.  habia  sublevado  á  Juan 

'^  Hus,  y  suscitado  todas  las  turbulencias  de  la 

^^  Bohemia,    no   podia   esperarse    que   calmasen 

^'  aquellos  males,  sino  se  reformaba  la  corte  de 

*^  Roma."  Habian  olvidado,f  que  esto  fue  "  lo  que 

''  sublevó  á  los  Valdenses,  y  a  los  Albigenses  en 

^'  Francia,  á    Wiclef^  y  á  Odel  Castel,  y  á  los 

*^  Lollardos  en  Inglaterra  .  .  .  esto  lo  que  indujo 

^'  á  los  Flagelantes  á  romper,  por  una  especie  de 

^^  desesperación,  con  una  sociedad  corrompida,  y 

'*  á  precipitarse  en  la  sima  de  su  cruel  fanatismo." 

En  suma  para  estos  doctores  romanos  debia  de 

ser  cosa  nueva  que  apenas  hay  escritor  ninguno 

católico  y  no  católico,  de  los  impugnadores  de  la 

corrupción  de  la  curia,  que  no  atribuya  á  su  es- 


*  Ailly  de  necessit.  reformand.  Eccl.  cap.  7.  9. 

f  Jac.  Leiifant  Hist.  du  conc.  de  Constance,  lib. VII.  n.iii.  p.625. 
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piritu  de  dominación,  á  sus  exacciones,  á  sus 
usurpaciones  y  á  sus  desordenes,  los  cismas,  las 
heregias  y  los  escándalos  que  en  los  siglos  XIV. 
XV.  y  XVI.  destrozaron  la  unida^  de  la  Iglesia. 
El  alejamiento  del  evangelio  y  de  la  tradición  que 
se  vio  entonces  en  Roma  respeto  de  la  disciplina  y 
de  la  moral,  dio  ocasión  á  que  se  separasen  de  los 
dogmas  de  la  fe  muchos  despechados,  otros  hos- 
tigados, y  algunos  engañados  por  la  misma  curia 
que  llegó  al  extremo  de  identificar  sus  planes 
ambiciosos  con  la  causa  del  catolicismo.  Si  los 
papas  ceñidos  á  su  poder  espiritual,  hubieran 
usado  con  moderación  de  la  autoridad  del  pri- 
mado, no  tubieran  mas  enemigos  que  los  que  lo 
fuesen  de  Jesu  Cristo  y  de  su  doctrina.  Tales 
fueron  en  los  primeros  siglos  los  arianos,  los  ma- 
niqueos,  los  priscilianistas,  y  los  demás  hereges 
que  cara  á  cara  atacaron  los  dogmas  de  la  fe,  sin 
buscar  pretextos  en  los  abusos  y  escándalos  de  la 
curia  romana,  porque  no  los  habia.  Con  ella 
hubieran  formado  ahora  causa  común,  como  la 
formaron  entonces,  todos  los  demás  fieles,  inte- 
resados en  la  conservación  de  la  unidad,  no  menos 
que  en  la  perpetuidad  de  la  iglesia.  Probable- 
mente no  se  hubiera  propasado  ningún  católico  á 
atentar  contra  la  fe,  so  color  de  la  necesidad  de 
reformar  la  curia.  Porque  habiéndose  ella  anti- 
cipado á  corregir  sus  abusos  y  sus  escándalos,  ó  á 
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consentir  de  grado  en  ser  reformada  por  la  iglesia ; 
ni  Wiclef,  ni  Juan  Hus,  ni  Gerónimo  de  Praga, 
ni  Calvino,  ni  Lutero,  ni  ninguno  de  los  separa- 
dos de  la  unidad  católica,  hubieran  podido  dorar 
su  rompimiento  con  la  resistencia  de  la  curia  á 
adoptar  una  reforma  que,  á  juicio  de  todas  las 
clases  y  gerarquias  de  la  iglesia,  es  absolutamente 
necesaria.  A  este  horrible  cuadro  añadiría  otras 
pinceladas,  á  no  estar  yá  para  imprimirse  un 
libro  de  un  doctor  católico  sobre  la  influencia  de 
la  corte  de  Roma  en  los  cismas  y  heregias  de  los 
últimos  siglos. 


CAPITULO  VI. 


Consecuencias  de  esta  doctrina  para  las  Américas, — 
Dependencia  de  Roma  calculada  por  su  interés. — 
Los  concordatos  son  reliquia  del  feudalismo. — Con 
quien  puede  jugar  estas  armas  la  curia. — Espíritu 
del  concordato  de  Benedicto  XIV.  con  Fer- 
nando VI. — Reyes  protectores  de  las  usurpaciones 
de  Roma. — Resultas  de  esta  conducta. 

A  UNA  corte,  pues,  que  con  tanta  indiferencia 
mira  la  causa  de  la  iglesia  católica,  y  que  tan 
fácilmente  la  abandona  por  no  perder  un  punto 
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de  su  dominación  terrena  y  de  su  interés  temporal, 
¿  qué  le  importaria  que  se  viesen  precisados  á 
acudir  á  ella  sin  necesidad,  y  por  solo  conservar 
el  imaginario  obispado  universal  ¿el  papa  y  su 
absoluto  dominio,  atravesando  mares  los  cató- 
licos de  Lima,  de  Chile,  ó  de  Méjico  9  ¿  No  ha 
estado  tolerando  Roma  y  aun  exigiendo  desde  el 
descubrimiento  de  las  Américas  que  acudiesen  á 
ella  por  sus  bulas  los  obispos  de  Nueva  España, 
del  Perú  y  de  las  Islas  Filipinas  ?  Muy  poco 
caso  ha  hecho  del  decreto  de  Honorio  III.*  que 
exime  de  pedir  al  papa  la  confirmación  á  los  obis- 
pos de  fuera  de  Italia. 

Pregunta  el  señor  DePradt  ;f  ¿  No  podrá 
ser  católico  un  americano  sin  una  continua  de- 
pendencia de  Roma,  calculada  por  el  interés  de 
su  poder  ?  Podra  serlo,  y  lo  sera  afectivamente : 
mas  no  lo  seria  para  Roma,  la  cual  tiene  dadas 
funestas  pruebas  de  haber  calumniado  de  cismá- 
ticos, á  los  que  no  se  sugetan  al  yugo  de  su  anti- 
canónica dominación.  J  Y  pues  Roma  en  sus  con- 
cordatos hace  alarde  de  otorgar  y  no  deber,  como 
reconoce  el  señor  DePradt,^  de  suerte  que  á  todos 


*  Cap.  'Nihil  esty  De  electione. 
t  DePradt.  ibid.  cap.  viii.  p.  113.  seg. 

I  V.  mi  opúsculo  intitulado  :  Quienes  son  los  que  cuenta  por  ene- 
migos suyos  la  corte  de  Roma. 

§  De  Pradt.  ibid.  cap.  x.  p.  139,  seq. 


30 

los  trata  como  dependientes,  no  impetrando  sino 
lo  que  por  el  interés  de  su  poder  quiere  conce- 
derles á  titulo  de  privilegio  ó  de  gracia:  debo 
maravillarme  de  que  respeto  del  gobierno  Mejicano 
apruebe  este  prelado  el  que  obtenga  para  sus  obis- 
pos lo  mismo  que  de  derecho  les  compete,  y  esto 
por  medio  de  súplicas  que  auténticamente  mues- 
tran reconocerse  en  ello  dependientes  de  la  corte 
de  Roma. 

¿  Mas  cual  es  la  dependencia  en  que  quedan 
respeto  de  Roma  los  gobiernos  en  virtud  de  los 
concordatos  ?  Obsérvense  las  fórmulas  de  estas 
transacciones  diplomáticas,  y  se  hallará  que  para 
Roma  son  estos  tratados  de  un  soberano  con  un 
vasallo  ó  feudatario  suyo.  Durante  la  anarquia 
feudal*  en  vez  de  leyes  se  promulgaban  tristes 
concordatos  entre  el  soberano  y  los  poseedores  de 
grandes  feudos :  y  estos  hacian  con  sus  vasallos 
concordatos,  mas  ó  menos  gravosos.  He  aqui  el 
plan  que  adoptaron  los  papas  cuando  llegaron  á 
creerse  principes  de  todas  las  monarquias,  y  obis- 
pos de  todas  las  diócesis.  ¿  Quien  creyera  que  en 
este  lazó  hubiera  caido  el  gran  Napoleón,  á  pesar 
de  estar  rodeado  de  obispos  sabios,  y  devorado  de 
ansia  de  avasallar  al  mundo  ?  ¿  Querrá  el  gobierno 


*  V.  Lanjuinais  Appretiation  du  projet  de  loi  relatif  aux  trois 
concordáis,  Sfc. 
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republicano  de  Méjico  declararse  de  hecho  por 
este  medio  feudatario  y  aun  vasallo  de  la  corte  de 
Roma  ?  Esta  degradación  á  que  en  tiempos  de 
oscuridad  y  de  ignorancia,  ó  por  efecto  de  predo- 
minio y  de  artificio  curialistico,  se  sometieron  al- 
gunos principes,  fuera  lo  sumo  de  la  ignominia  en 
las  repúblicas  Americanas. 

Déjese  en  hora  buena  á  la  corte  de  Roma  que 
juegue  este  linage  de  armas  con  principes  que  no 
se  creen  fuertes  para  resistir  los  asaltos  de  su  do- 
minación, ó  no  tienen  la  necesaria  sagacidad  para 
conocer  los  disfraces  de  los  nuncios  y  otros  mensa- 
geros  apostólicos.  Adopten  esta  medida  gobiernos 
cuyas  escuelas  reconocen  en  el  papa  una  absoluta 
autoridad  para  proveer  todos  los  beneficios  ecle- 
siásticos del  orbe,  y  cuyos  canonistas  y  teólogos 
creen  que  á  las  usurpaciones  de  Roma  no  puede 
resistir  nadie  sin  nota  de  heregia  ó  de  cisma.  En 
tales  paises  no  conquistados  aun  por  la  sabiduria 
eclesiástica,  fuera  tolerable  que  sometiéndose  á 
concordias  con  Roma,  recibiesen  de  ella  como 
gracia  el  ejercicio  de  sus  propios  derechos,  y  san- 
cionasen como  ley  sus  abusos.  En  este  caso  se  vio 
Felipe  V.  con  Clemente  XII.  sometiéndose  á  un 
concordato  contrario  á  los  cánones  de  los  con- 
cilios de  España,  como  dice  Mayans,*  y  alas  leyes 
de  la  misma  monarquia. 

♦  Mayans,  loe.  laúd,  observ.  8. 
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Por  que  considerándose  los  papas  arbitros  de  los 
tronos  y  señores  del  mundo,  viendo  que  aun  los 
monarcas  que  no  sufrian  sus  desafueros  contra  la 
soberanía  temporal,  se  prestaban  de  hecho  á  pactar 
con  la  silla  apostólica  como  feudatarios  suyos  y 
dependientes  en  lo  que  no  debieran  :  aprovechán- 
dose de  esta  debilidad  de  los  gabinetes,  fingieron 
dar  lo  que  no  era  suyo,  y  ceder  parte  de  los  de- 
rechos usurpados,  para  no  exponerse  á  perderlo 
todo.  Asi  en  la  provisión  de  beneficios  dieron 
á  los  principes  una  autoridad  que  no  compete 
á  la  silla  apostólica,  y  en  la  confirmación  de  los 
obispos  consolidaron,  no  solo  la  usurpación  hecha 
á  los  metropolitanos,  siíio  cierta  superioridad 
monárquica  sobre  el  cuerpo  episcopal  que  resalta 
en  la  formula  de  su  juramento.*  Y  como  los 
obispos  aislados  en  sus  diócesis  no  pueden  recobrar 
sus  derechos  sin  ser  protegidos  por  la  potestad 
temporal ;  aprobadas  por  los  reyes  estas  concor- 
dias, asi  como  perdieron  por  ellas  los  reyes  gran 
parte  de  su  suprema  potestad  temporal  sobre  los 
obispos,  asi  los  obispos  perdieron  junto  con  sus 
derechos,  la  esperanza  de  recobrarlos. 

He  aqui  lo   que  hicieron  en  beneficio  de  las 

*  De  esta  especie  de  vasallaje  que  juran  los  obispos  al  papa  en 
el  acto  de  su  consagacion,  hice  una  demonstracion  histórica  y  ju- 
ridica  en  el  tratado  que  imprimi  en  Londres  el  año  1825.  sobre  el 
juramento  que  prestan  al  romano  pontífice  los  obispos  de  Irlanda. 
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iglesias  de  España  y  de  las  Indias  Fernando  VI,  y 
Benedicto  XIV.  en  el  concordato  de  1753,  que 
es  el  vigente  :  lo  que  hace  el  poder  cuando  lucha 
contra  la  justicia.  Cedió  el  papa  |il  rey  el  nom- 
bramiento para  los  obispados  y  otros  beneficios 
consistoriales  que  por  las  reservas  se  habia  usur^ 
pado  la  curia ;  y  para  mitigar  el  dolor  y  calmar 
el  descontento  de  Roma,  se  le  dejó  la  provisión 
de  52,  beneficios  como  muestra  del  derecho  inhe- 
rente al  primado,  y  de  que  los  demás  los  proveia 
el  rey  por  puro  indulto  y  privilegio  de  la  santa 
sede.  Se  convino  en  que  confirmase  el  papa  la 
elección  de  nuestros  obispos,  sin  prescribirsele 
tiempo,  ni  condición,  ni  restricción  ninguna ;  y 
por  via  de  indemnización  se  le  dio  ademas  una 
gran  suma  de  dinero.  Decia  con  este  motivo  un 
sabio  obispo  nuestro  :  Esto  ha  sido  decir  Roma  á 
los  candidos  españoles :  yo  me  tomo  vuestros  de- 
rechos por  haceros  favor,  y  en  cambio  de  este 
beneficio  dadme  plata  y  oro,  con  lo  cual  podéis 
estar  ciertos  de  que  no  os  incomodaré.  Asi  sub- 
rogándose ambos  contratantes  el  uno  en  los  de- 
rechos de  la  iglesia,  y  el  otro  en  los  del  pueblo, 
se  hicieron  reciproca  cesión  y  donación  de  lo  que 
no  era  suyo.  El  papa  concedió  al  rey  de  España 
la  nominación  á  todas  las  sedes  episcopales  y 
prelacias  :  el  rey  dejó  al  papa  en  pacifica  posesión 
de  confirmar  los  obispos  contra  el  derecho  de  los 
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metropolitanos.  Cesaron  las  anatas  ilegales  é 
injustas  :  mas  para  acallar  á  la  curia,  se  le  dieron 
por  via  de  indemnización  algunos  millones  :  suma 
que  pareció  ^llá  tan  corta,  que  al  proponerla  el 
ministro  de  España,  temiendo  Benedicto  XIV. 
que  irritarla  altamente  á  las  delicadas  conciencias 
interesadas  en  este  esquilmo,  y  aun  recelando 
comprometer  su  vida,  si  llegaba  á  traslucirse  anti- 
cipadamente esta  negociación  ;  puso  una  cláusula 
encargando  por  ambas  partes  un  inviolable  se- 
creto. Guardóse  el  secreto,  mas  al  publicarse  el 
concordato  hubo  grandes  lamentos  en  la  ciudad 
apostólica.  Por  donde  no  son  estrañas  las  dili- 
gencias que  como  dije  antes,  comenzaron  á  prac- 
ticarse en  ella  para  darle  por  nulo. 

Harto  mas  justas  hubieran  sido  las  quejas  de  la 
iglesia  y  de  la  nación  española,  con  quien  no  se 
contó  para  un  negocio  tan  transcendental  á  sus 
derechos  y  á  sus  intereses.  Cuando  los  papas 
trataron  de  usurpar  á  los  cabildos  de  España  el 
derecho  de  elegir  sus  obispos,  se  valieron  del 
pretexto  de  los  abusos  y  desordenes  que  en  al- 
gunas de  estas  elecciones  se  habian  echado  de  ver ; 
males  que  ni  deben  estrañarse  entre  hombres,  ni 
se  remediaron  por  la  usurpación  de  los  papas, 
antes  con  ella  se  introdujeron  otros  escándalos. 
Mas  para  despojar  á  los  metropohtanos  del  de- 
recho de  confirmar  la  elección  de  sus  sufragáneos. 
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ni  siquiera  pudo  alegar  la  curia  semejante  pre- 
texto. Porque  en  esto  procedieron  constante- 
mente los  metropolitanos  con  suma  circunspección, 
como  consta  de  las  actas  que  se  <jonservan  en  los 
archivos  de  nuestras  metrópolis.  Decir  que  no 
era  decente  que  un  obispo  electo  por  el  papa 
fuese  confirmado  por  un  metropolitano,  tendría 
algún  valor,  caso  que  la  elección  hecha  por  el 
papa  fuese  conforme  á  derecho,  y  no  efecto  de 
una  manifiesta  usurpación  hecha  á  los  cabildos  y 
á  los  reyes. 

Asi  pues  como  no  pudo  recibir  el  rey  de  mano 
del  papa  el  derecho  de  presentar  para  obispados, 
porque  este  derecho  no  le  tenia  ni  le  tubo  jamas 
el  papa  en  España  ;  y  el  rey  estaba  en  posesión  de 
él  al  tiempo  de  los  concordatos  por  la  anuencia 
del  clero  y  del  pueblo  :  asi  tampoco  pudo  el  rey 
por  su  parte  pactar  con  el  papa  que  se  atribuyese 
exclusivamente  la  autoridad  de  confirmar  las 
elecciones  y  de  dar  la  institución  canónica  á  nues- 
tros obispos.  Y  pues  el  rey  no  adquirió  por  el 
concordato  el  derecho  de  elegir  obispos,  no  ha- 
biendo podido  cedérsele  el  papa  que  no  le  tenia  ; 
y  teniéndole  él  ya  por  otra  parte  en  virtud  de  la 
cesión  del  clero  y  del  pueblo :  es  claro  que  tam- 
poco pudo  el  papa  por  el  concordato  adquirir  el 
derecho  de  confirmar  las  elecciones  de  nuestros 
obispos ;    lo  l^  porque  no    siendo  este  derecho 
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propio  del  rey,  no  pudo  cederle  :  lo  2\  porque  le 
cedió  con  perjuicio  de  tercero,  y  no  habiendo 
contado  para  ello  con  los  metropolitanos,  cuyo 
era ;  lo  3\  poique  esta  cesión  fue  una  abierta 
infracción  de  los  cánones  y  de  las  libertades  ca- 
nónicas de  la  iglesia  de  España.  Y  como  estas 
libertades  ó  esenciones  de  la  servidumbre  curial- 
istica,  son  prerogativas  imprescriptibles  del  orden 
episcopal,  es  legalmente  nulo  todo  acto  contrario 
á  ellas ;  y  lo  seria,  aun  cuando  hubiese  intervenido 
en  ello  el  consentimiento  de  los  metropolitanos. 
Por  que  todos  ellos  son  depositarios  y  administra- 
dores, y  no  dueños  de  los  derechos  propios  de  su 
gerarquia ;  tanto  que  ninguno  puede  desprenderse 
de  ellos  sin  agravio  de  su  dignidad,  quedando 
siempre  expedito  el  orden  episcopal  para  reco- 
brarlos por  si,  si  pudiese,  ó  para  pedir  á  la  su- 
prema potestad  temporal  que  remueva  los  obsta- 
culos  de  su  restablecimiento.  Estas  y  otras 
reflexiones  muy  solidas  se  han  hecho  contra  el 
concordato  de  1753.  sin  contar  las  que  tenian 
ya  expuestas  en  sus  dictámenes  don  Grego7Ío 
Mayans,  el  mistro  Roda  y  el  patriarca  de  las 
Indias  don  Manuel  Ventura  Figueroa  :  mas 
dichas  se  quedaron,  y  el  concordato  de  ambos 
monarcas  despóticos  sobre  derechos  ágenos  es  la 
pauta  del  actual  gobierno  eclesiástico  de  aquel 
reino  que  por  largos  siglos  fue  regido  por  la  colee- 
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cion  española  de  los  antiguos  cañones.  Lo  que 
digo  de  este  concordato,  puede  aplicarse  poco  mas 
ó  .menos,  á  los  demás  de  España  y  de  otros 
reinos.  ^ 

Si  los   reyes  se  hubiesen  propuesto  ser  pro- 
tectores,  no   de    las  usurpaciones    anticanónicas 
de  la  curia,  sino  de  las  sanciones  canónicas  de  la 
iglesia  ;  si  como  fueron  solicitos  zeladores  de  sus 
regalias,  lo  hubieran  sido  de  la  independencia  y 
plenitud  de  su  poder  civil  sobre  tados  los  indi- 
viduos del  clero,  y  de  los  derechos  inherentes  á 
la  dignidad  episcopal :  esta  es  la  hora  en  que  no 
hubiera  llegado  á  los  oidos  cristianos   el  nombre 
siquiera  de  concordatos  apostólicos,  ni  de  bulas  de 
confirmación  de  obispos,  ni  de  fórmulas  de  jura- 
mentos feudales,  ni  de  breves  de  dispensas  con 
causa  y  sin  causa,   ni  de  otros   semejantes   re- 
scriptos.    Misera  suerte  es  de  los  estados  cató- 
licos, que  se  hayan  dejado  herir  incautamente  de 
estos  tiros  de  la  avaricia  y  ambición  estrangera. 
Con  ellos  se  ha  dado  cierta  tintura  de  legalidad 
al   quebrantamiento  de  cánones   prudentisimos  : 
se  ha  sancionado  una  vergonzosa  dependencia  de 
reyes  y  obispos,  respeto  de  una  corte  mixta,  en 
negocios  que  siendo   inconexos   con  el  primado, 
hacen  á  los  paises  cristianos  subditos,  tributarios 
y  en  cierto  modo  siervos  de  Roma  en  lo  temporal. 
Porq^ue   esclavitud   es  de   una  nación    libre,  de- 
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pender  de  la  curia  romana  en  la  confirmación  de 
sus  obispos,  adjudicada  por  la  iglesia  á  los  metro- 
politanos :  mayor,  si  cabe,  sufrir  que  estos  mis- 
mos obispos   al  consagrarse,  interpongan  la  re- 
ligión del  juramento  para  declararse  feudatarios 
y.  vasallos  del  papa,  no  como  primado  de  la  iglesia 
(cuya  gerarquía  no  admite  vasallos  ni  feudatarios) 
sino  como  señor  y  monarca  temporal  del  mundo. 
Sobre  todo,  es  condecendencia  funestisima,  dejar 
al  papa,   en  virtud   de   un  pacto   solemne,    en 
plena  libertad  para  que  de  este  contrafuero  abuse 
arbitrariamente,     negando    ó    suspendiendo    las 
bulas  á  los  electos  sin  causa  canónica,  como  he 
dicho,  en  venganza  de  su  zelo  por  la  disciplina  an- 
tigua, ó  por  miras  temporales  propias  ó  de  otros 
gabinetes,    cooperando  directamente  y  con  con- 
ciencia tranquila  á  la  viudez,  y  al  llanto  y  á  la 
desolación  de  las  iglesias.     De  aqui  puede  colegir 
el  señor  DePradt,  lo  I"",  que  no  habiendo  sido  el 
papa,  sino  la  nación  española,  esto  es,  el  clero  y  el 
pueblo,  quien  transfirió  en  los  reyes  de  España  la 
provisión    perpetua   de   los   obispados   y   de   los 
demás  beneficios,  fue  nula  é  ilusoria  la  cesión  que 
el  concordato  vigente  supone  hecha  por  el  papa  á 
la  autoridad  temporal :  lo  2''.  cuan  poco  pudieran 
prometerse  de   su  concordato  cualquiera  de  las 
nuevas   repúblicas,    si   se   concluyese,   como   era 
regular,  al  estilo  de  la  curia  romana.      Porque 
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raro  es  el  que  de  buena  fe  se  ha  entregado  en  sus 
brazos,  que  no  haya  sido  victima  de  su  sistema. 


CAPITULO  VIL 


No  necesita  Méjico  apelar  á  un  concordato  p(ira  jjro- 
mover  el  gobierno  canónico  de  su  iglesia, — Su- 
puesto derecho  de  los  papas  para  la  elección  de 
obispos, — En  vano  pretende  la  curia  que  los  papas 
ceden  este  derecho  á  los  principes. 

Las  verdades  que  arrojan  de  si  estos  hechos, 
me  movieron  á  promover  las  dudas  que  pre- 
senté en  el  capitulo  2"".  sobre  si  necesita  Méjico 
apelar  á  un  concordato,  ó  si  tiene  autoridad  para 
promover  por  si  el  gobierno  canónico  de  su 
iglesia,  sin  aprovecharse  para  ello  de  la  previa 
negativa  ó  de  la  oficiosa  dilación  de  Roma. 

Mi  dictamen  es  que  la  república  de  Méjico  no 
necesita  para  ello  de  celebrar  concordato  con 
Roma;  ni  para  ejercer  el  derecho  que  en  esta 
parte  le  compete,  tiene  necesidad  de  aguardar  á 
que  Roma  se  niegue  ó  dé  largas  á  esta  transacción 
diplomática :    y  añado,   que   este   exceso  de  de- 
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licadeza  de  parte  de  aquel  gobierno  pudiera  cau- 
sar un  irreparable  daño  á  los  fueros  de  la  potestad 
temporal,  á  los  derechos  de  sus  obispos,  y  aují  á 
la  independencia  y  á  la  libertad  politica  de 
aquella  república. 

I  Que  pretende  Méjico  por  medio  de  este  con-^ 
cordato  ?  Que  quede  expedito  su  gobierno  para 
la  elección  de  los  obispos,  y  el  metropolitano  para 
su  confirmación  y  consagración.  Pues  ni  uno 
ni  otro  derecho  puede  cederle  el  papa,  por  que 
no  los  tiene :  en  ambas  cosas  procedia  por  via  de 
hecho  antes  de  los  concordatos,  con  notoria  vio- 
lencia y  por  pura  usurpación,  tolerada  á  mas  no 
poder  por  las  partes  perjudicadas,  que  clamaban 
contra  la  injusticia  de  estas  reservas.  Los  con- 
cordatos, como  que  se  han  celebrado  sobre  de- 
rechos ágenos,  no  pudieron  hacer  justo  lo  injusto,^ 
ni  legitimo  lo  ilegitimo :  y  asi  ni  pudo  el  papa 
ceder  al  rey  la  provisión  de  los  obispados,  ni 
adjudicarse  en  virtud  de  pacto  la  institución 
de  los  obispos.*  Faltando  pues  el  apoyo  legal 
de  la  cesión  del  papa  á  que  aspira  aquella  Re~ 
pública,  por  que  no  tiene  el  papa  titulo  canónico 
para  elegir  ni  instituir  sus  obispos ;  cesa  la  necesi- 

*  V.  la  Memoria  de  M.  Le  Gros,  escrita  en  1718,  con  motivo  de  la. 
suspensión  de  las  bulas  de  los  obispos  de  Francia  acordada  por  Cle- 
mente XI.  Se  publicó  en  la  obra  intitulada  ^mo  á  ¿os  principes  cato^ 
líeos,  t.  i.  pag.  145,  y  sig. 
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dad  de  exigir  áe  la  santa  sede  que  ceda  lo  uno 
y  lo  otro  por  medio  de  un  concordato. 

Hablaré  primero  de  las  elecciones.  ¿  Cual  es 
el  fundamento  de  este  supuesto  ^derecho  ponti- 
ficio ?  La  errónea  persuasión  de  que  el  papa  es 
señor  y  proveedor  de  los  beneficios  eclesiásticos  de 
todo  el  orbe  :  máxima  desmentida  por  la  antigüe- 
dad eclesiástica,  á  cuya  propagación  dieron  fo- 
mento los  gobiernos  ignorantes,  ambiciosos  ó 
débiles.  Los  cuales  deseando  apropiarse  las  elec- 
ciones que  según  los  cañones  competen  al  clero  y 
al  pueblo,  dieron  por  legitima  la  usurpación  de 
estas  elecciones  hecha  por  la  curia,  para  que  se  las 
trasladase  á  ellos  por  medio  de  bulas  ó  concorda- 
tos. Y  asi  es  que  andando  el  tiempo  llegó  á  creer 
el  gabinete  español  que  por  concesión  de  los  sumos 
pontífices  tenia  el  rey  la  presentación  de  ar%0' 
hispados,  obispados,  abadías  y  otras  dignidades, 
como  le  dijo  Carlos  IL  al  duque  de  Uceda  en  la 
instrucción  para  la  embajada  de  Roma.^ 

A  esta  cesión  de  la  curia  en  favor  de  los  reyes 
de  España  dio  nuevo  colorido  de  legalidad  el 
titulo  de  conquista ;  uniendo  Roma  esta  equivo- 
cación con  la  otra  no  menos  funesta  de  que  el 
papa  da  los  reinos,  y  legitima  el  titulo  de  reyes 

*  Fecha  á  2  de  Octubre  de  1699.  conservase  en  la  Academia  de 
la  Ilistor.  de  Madrid,  Tomo  MS.  rotulada  Controversias  con  la  corte 
de  Homa. 
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respeto  de  los  estados  que  se  ada[uirieron  á  viva 
fuerza  por  medio  de  las  armas.  Por  donde  los 
papas,  al  paso  que  á  los  reyes  conquistadores  de 
la  España  árabe  les  iban  concediendo  el  dominio 
y  poder  real  sobre  los  paises  conquistados,  solian 
otorgarles  también  el  patronato  de  sus  iglesias, 
invitándoles  con  esta  gracia  antes  de  la  conquista, 
ó  premiándolos  luego  con  ella.  En  esta  causa 
fundaron  Alejandro  II.  san  Gregorio  VIL  y 
Pascual  II.  la  concesión  hecha  á  don  Sancho 
Ramírez,  á  don  Pedro  I.  y  á  don  Alonso  I.  reyes 
de  Aragón,  y  á  los  ricos  homes  y  caballeros  que 
los  acompañasen  y  ayudasen  á  la  conquista  de 
aquel  reino,  de  la  libre  distribución  de  las  iglesias 
y  de  los  diezmos,  primicias  y  bienes  de  ellas,  ex- 
ceptuando las  catedrales.* 

Anadiase  al  derecho  de  conquista  la  fundación 
y  dotación  de  las  iglesias,  como  sucedió  en  las 
provincias  del  Nuevo  Mundo.  Emprendieron  su 
conquista  los  reyes  católicos  autorizados  con  una 
bula  de  Alejaíidro  VI.  en  que  les  fueron  ademas 
concedidos  los  derechos  que  la  preocupación  cali- 
ficaba de  inherentes  á  ella,  uno  de  los  cuales  era 
el  patronato  de  las  iglesias  que  alli  se  fundasen  : 
indulto  designado  aun  con  mayor  claridad  en  otra 


*  Zurita  Anales  de  Aragón,  lib.  T.  cap.  25.  y  32.    Sandovsil  Catá- 
logo de  los  obispos  de  Pamplona,  p.  144. 


43 

bula  de  Julio  1 1,  impetrada  á  solicitud  del  comen- 
dador don  Francisco  Rojas  y  otros  embajadores 
de  España  en  aquella  corte.  Digna  es  de  notarse 
la  reflexión  de  don  Pedro  Fraso,^  y  don  Jitan 
Solorzano,^  acerca  del  empeño  de  los  reyes  en 
obtener  esta  segunda  bula,  distinguiendo  el  de- 
recho de  protección  que  corresponde  á  la  suprema 
potestad  temporal,  respeto  de  todas  las  iglesias  de 
su  estado,  del  patronato  efectivo,  ó  sea  el  derecho 
de  presentación  para  los  obispados  y  los  demás 
beneficios.  El  derecho  de  protección  es  indispu- 
table, como  que  está  en  la  esencia  misma  del 
poder  supremo.  Mas  la  provisión  de  los  beneficios 
pertenece  por  derecho  al  clero  y  al  pueblo,  no 
teniendo  el  principe  según  los  cánones  sino  la 
superintendencia  de  estas  elecciones,  para  que  los 
cargos  de  la  iglesia  no  sean  ejercidos  pox  personas 
que  comprometan  la  seguridad  y  la  tranquilidad 
pública. 

Este  derecho  inherente  al  clero  y  al  pueblo,  no 
puede  ser  alterado  por  el  que  se  llama  de  con- 
quista. Cierto  es  que  la  conquista,  según  el  de- 
recho de  gentes,  es  uno  de  los  títulos  legitimos 
para  adquirir  y  revocar  los  bienes  y  derechos  in- 
justamente ocupados  por  los  enemigos.    Mas  esto 


*  Fraso  Del  real  patronato  de  las  Indias. 
f  Solorzano  De  jure  Indiarum. 
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solo  tiene  lugar  respeto  de  las  cosas  pertenecientes 
al  gobierno  civil,  y  no  de  las  sagradas  y  espiri- 
tuales, cual  es  la  provisión  de  las  dignidades  y 
beneficios  de  la  iglesia. 

Mas  aunque  en  la  España  romana  se  cele- 
braban las  elecciones  de  obispos  por  el  clero  y  el 
pueblo,  en  orienée  se  hacian  por  los  emperadores. 
Asi  Teodosio  el  Mayor  nombró  para  el  arzobis- 
pado de  Constantinopla  á  san  Gregorio  Nacian- 
ceno,  y  á  su  succesor  Nectario :  Arcadio  á  san 
Juan  Crisóstomo  :  Teodosio  el  menor  á  Pisodo  y 
á  Nestorio,  Esta  costumbre  adoptó  mas  adelante 
la  España  goda,  como  consta  de  los  concilios  Tole- 
danos XII.  y  XVI.  Pero  fue  abolida  luego  aun 
en  las  iglesias  libres  de  la  esclavitud  saracénica, 
como  consta  del  ordenamiento  de  Alcalá  hecho  en 
cortes  por  Alonso  XI.  donde  se  dice  :*  "  Cos- 
"  tumbre  antigua  fue  é  es  guardada  en  Espanna, 
''  que  cada  que  algunt  perlado,  ó  arzobispo  ó 
"  obispo  finare,  que  los  canónigos  ó  los  otros  á 
"  quien  de  derecho  ó  de  costumbre  pertenesce  la 
''  elección,  deben  luego  facer  saber  al  rey  la 
^^  muerte  del  perlado,  é  que  non  deben  esleer  otro 
^'  fasta  que  lo  hagan  saber  al  rey." 

Por  este  y  otros  monumentos  de  nuestra  his- 


*  Ordenara,  de  Alcalá,  ley  58.  tit.  xxxii.    Renovó  estas  leyes  don 
Juan  II.  en  Pragmática  de  8  de  Febrero  de  1427. 
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tona  aparece  que  después  de  la  restauración  dé 
España  se  restablecieron  las  elecciones  canónicas 
añadiéndose  solo  la  condición  de  que  se  hiciesen 
con  anuencia  del  rey  :  la  cual  ge  consideraba 
tan  precisa,  que  san  Fernando  1 1 1,  mandó  salir 
de  Segovia  al  obispo  Barraldo  por  haber  sido 
electo  sin  su  licencia.  En  Navarra  se  observaba 
la  misma  costumbre  en  el  Siglo  XI.  como  se 
colige  de  un  decreto  expedido  por  don  Sancho  el 
Mayor  en  las  cortes  de  Pamplona  de  la  era  1061. 
mandando  que  para  estas  elecciones  se  pidiese  al 
rey  su  beneplácito  :*  práctica  observada  en  aquel 
reyno  hasta  principios  del  Siglo  XVI.  en  que  los 
canónigos  de  aquella  iglesia  eligieron  por  obispo 
al  cardenal  Alhret:  elección  que  no  tubo  efecto 
por  los  fines  politicos  de  Carlos  V.  En  Aragón 
don  Pedro  II.  eximió  de  la  necesidad  de  esta 
anuencia  á  las  iglesias  de  su  reino,  con  sola  la 
condición  de  que  se  le  presentase  el  electo  á  pres- 
tarle juramento  de  fidelidad.f 

Juan  XXII.  dio  por  nulas  las  elecciones  de 
óbispadados  y  demás  dignidades,  introduciendo 
el  abuso  de  las  bulas.  Desde  esta  época  comen- 
zaron los  papas  á  arrogarse  la  provisión  de  los 
mas  pingues  obispados,  dándolos  en  encomienda 


*  Sandoval,  Catálogo  de  los  obispos  de  Pamplona,  pag.  38. 
t  Beuter.  Hist.  lib.  ii.  cap.  8. 
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á  cardenales  y  familiares  suyos  :  escándalo  contra 
que  clamaron  varias  cortes  de  España  en  el 
Siglo  XIV.  Entre  tanto  los  principes  procuraban 
impetrar  indvltos  para  proveer  los  obispados : 
con  lo  cual  fue  cesando  la  forma  de  las  elecciones 
canónicas  en  muchas  de  nuestras  iglesias^  aunque 
en  algunas  se  hallan  egemplares  contrarios,  res- 
peto de  un  mismo  principe.  Don  Alonso  XI.  por 
ejemplo,  proveyó  por  si  el  obispado  de  León  en 
don  Juan  del  Campo :  y  habiendo  vacado  el  de 
Toledo,  pidió  al  cabildo  que  tubiese  presente  para 
la  provisión  al  arcediano  de  Calatrava  Gil  Al- 
varez  de  Cuenca.^  Esta  variedad  cesó  en  el 
reinado  de  Carlos  V.  al  cual  Adriano  VI.  su 
maestro,  en  bula  de  1523.  confirmó  la  facultad  de 
nombrar  para  los  obispados  que  habian  reconocido 
en  los  reyes  de  España  las  cortes  de  Madrigal  de 
1476.  y  las  de  Toledo  de  1480. 

Mas  porque  no  reclama  la  Iglesia  española 
que  los  reyes  que  se  contentaban  antes  con  dar  su 
beneplácito  para  la  elección  de  los  obispos,  hecha 
por  el  clero,  hayan  llegado  á  apoderarse  de  ella 
exclusivamente  en  virtud  de  los  concordatos  ? 
Dio  ocasión  a  esto,  por  una  parte  el  respeto  del 
clero  para  con  los  principes,  y  por  otra  el  vuelo 
que  llegaron  á  tomar  entre  nosotros  las  máximas 

*  Cron,  de  don  Alonso  XI.  cap.  100.  y  188. 
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de  la  dominación  curialistica :  y  sobre  todo,  el 
riesgo  de  hacer  frente  al  poder  despótico  apoyado 
por  los  papas,  en  una  materia  que  aunque  viola 
los  derechos  del  orden  gerárquico,,  deja  intacto  el 
dogma  y  la  disciplina  interior  de  la  iglesia. 
Llegóse  ademas  á  considerar  una  cierta  conve- 
niencia publica  en  que  sean  presentados  por  el 
rey  los  obispos,  por  el  influjo  de  estos  personages 
en  la  concordia  de  los  pueblos,  y  en  el  progreso 
de  la  prosperidad  general.  Por  donde  se  ha 
creido,  que  este  medio,  aunque  ilegal  en  su  ori- 
gen, contribuye  á  que  sean  mas  gratos  los  pre- 
lados á  las  potestades  supremas. 

Aunque  sobre  este  plan  no  doy  ahora  dicta- 
men, porque  no  es  de  mi  proposito;  aprovecharé 
esta  ocasión  para  repetir  lo  que  acerca  de  esto 
decia  á  su  principe  el  piadoso  Duguet.:*  ''  Nada 
"  hay  mas  ligado  á  la  potestad  eclesiástica,  ni 
'^  que  dependa  mas  de  ella,  ó  en  que  tenga  mas 
''  palpable  interés,  que  la  elección  de  los  obispos ; 
'^  los  cuales  sobre  ser  los  primeros  ministros  de  la 
*^  religión  cristiana,  son  ademas  su  cimiento  y 
''  apoyo.  ¿  Qué  libertad  puede  tener  la  iglesia, 
*'  sino  tiene  la  de  elegirse  ministros  ?  Donde 
"  esta  su  independencia  con  respeto  á  la  potestad 
"  temporal,  si  de  mano  de  ella  debe  recibir  los 

*  Duguet.  Instit.  d'  un  Prince,  p.  iv.  art.  i. 
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^'  qué  la  dirigen  ?  y  á  qué  vendrían  á  reducirse 
"  los  linderos  puestos  entre  una  y  otra,  si  en  el 
^'  punto  mas  esencial  y  mas  importante  usurpa 
^'  la  autoridad  temporal  lo  que  la  equidad,  el 
''  derecho  natural,  y  una  larga  posesión  han  de- 
^'  bido  conservar  á  la  potestad  eclesiástica  ?" 
Solo  añadiré,  que  este  plan  observado  pacifica- 
mente largos  siglos  en  España  y  en  otros  estados 
monárquicos,  aun  ahora  que  se  halla  interrumpido 
en  los  reinos  donde  en  virtud  de  concordatos  son 
provistos  los  obispados  por  los  principes,  conviene 
que  se  establezca  en  Méjico  y  en  las  demás  re- 
públicas de  ambas  Americas.  Porque  con  este 
régimen  politico  tiene  una  cierta  analogia  el  sis- 
tema eclesiástico  de  las  elecciones  por  el  clero  y  el 
pueblo,  que  son  las  canónicas.  Sean  en  hora 
buena  %elosos  de  esta  prerogativa  los  soberanos 
de  Europa,  como  dice  el  señor  DePradt  :*  se- 
anlo,  como  añade,  con  buen  derecho.  Mas  inferir 
de  aqui  que  deben  serlo  igualmente  las  nuevas  re- 
públicas americanas,  no  alcanzo  por  que  princi- 
pios puede  salvarlo  quien  acababa  de  establecer 
como  máxima  inconcusaf  que  el  cambio  en  la 
exterior  organización  religiosa  debe  seguir  el 
cambio  realizado  y  consolidado  en  el  orden  del 


*  DePradt,  ibid,  cap.  xiv.  pag.  194. 
t  DePradt,  ib.  pag.  192. 
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gobierno.  Pero  ya  he  dicho  que  no  entro  en 
esta  controversia.  Bástame  dejar  sentado  que  no 
fueron  los  papas,  sino  la  nación  española,  esto  es, 
el  clero  y  el  pueblo,  quien  transíkió  en  los  reyes 
de  España  el  llamado  derecho  de  patronato :  y 
que  siendo  nula  é  ilusoria  esta  cesión  que  se 
supone  hecha  por  el  papa  en  el  ultimo  concordato 
á  favor  de  la  autoridad  temporal,  el  gobierno  de 
la  república  Mejicana,  succesor  del  monarca  es- 
pañol, no  necesita  el  reconocimiento,  de  este  de- 
recho de  parte  del  romano  pontifice,  y  mucho 
menos  que  se  le  ceda  por  medio  de  un  contrato ; 
pues  mal  puede  ceder  nadie  lo  que  no  le  compete. 
En  el  caso,  pues,  de  que  el  gobierno  Mejicano  de^ 
sée  conservar  la  provisión  de  las  iglesias  de  la  re- 
publica,  y  de  que  vengan  en  ello  las  cortes,  esto 
es,  tenga  para  ello  la  anuencia  de  la  nación, 
como  la  tenian  en  España  sus  principes  ;  es  escu- 
sado  recordarle,  como  lo  hace  el  señor  DePradt, 
que  ocupa  en  Méjico  el  lugar  del  rey  de  España : 
bástale  ser  el  soberano  de  Méjico,  y  pertenecería 
á  solo  él  el  derecho  inherente  á  la  soberanía. 
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CAPITULO  VIII. 

( 

La  confirmación  de  los  obispos  compete  de  derecho 
á  sus  metropolitanos, — Obispos  confirmados  por  ca- 
bildos metropolitanos  en  sede  vacante. — Co)ifir^ 
macion  de  obispos  comprovinciales  por  otros  sufra- 
gáneos. 

Aun  es  esto  mas  claro  respeto  de  la  confir- 
mación de  los  obispos,  consignada  al  papa  en  los 
concordatos.  Qué  este  sea  derecho  de  los  metro- 
politanos, y  no  como  quiera,  sino  de  institución 
apostólica,  consta  del  Nuevo  Testamento,  del 
canon  xxv.  de  los  llamados  Apostólicos,  y  de  la 
carta  67  de  san  Cipriano.  Por  donde  no  es 
maravilla  que  la  iglesia  la  estableciese  como  rito 
inalterable  y  perpetuo  en  el  canon  4  y  6  del 
primer  concilio  Niceno,  y  en  otros  hasta  el 
Lateranense  IV.  Ni  que  los  papas  mismos, 
cuando  eran  zeladores  de  los  cánones,  fuesen 
protectores  de  este  derecho  metropolitico,  apo- 
yado en  la  Escritura  y  en  la  tradición.  Asi 
Inocencio  I.  en  su  carta  á  Vitricio  decia :  Epis- 
copum  .  .  .  extra  conscientiam  Metropolitani 
nullus  audeat  ordinare.  Bonifacio  I.  escribia 
á  S.  Hilario  Arelatense  :  Metropolitani  sui  una- 
quceque  provincia  in  ómnibus  rehus  ordinationem 
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semper  expcctet.  San  León  Magno  escribiendo  & 
los  obispos  de  la  provincia  de  Viena  de  Francia  : 
Is  sihi,  dice,  ordinationem  vindicet  sacerdotis, 
quem  illius  provincice  metropoliUmnm  esse  con- 
stiterit,  S.  Hilario  papa,  succesor  de  San 
León,  decia  á  los  obispos  de  la  provincia  Tar- 
raconense :  Nullus  prcBter  notitiam  atque  con- 
sensum  fratris  Ascanii  metropolitani  ordinetur 
antistes.  Iguales  mandatos  se  leen  en  las  cartas 
de  san  Gregorio  Magno,  de  san  Adriano,  de 
Juan  VIII.  de  Esteban  VI.  y  de  otros  romanos 
pontifices  hasta  el  Siglo  XII.  Aun  la  co- 
lección de  cánones  y  decretales  de  Gregorio  IX. 
publicada  en  el  Siglo  XIII.  apesar  de  hallarse  eíl 
«lia  algunas  de  las  espurias  epistolas  de  Isidoro 
Mercator,  y  de  haber  alterado  muchos  estatutos 
de  la  antigua  disciplina  eclesiástica,  dejó  intacto 
el  derecho  de  los  metropolitanos  en  orden  á  la 
confirmación  de  sus  sufragáneos.  Tanto  que 
Tomasino  no  dudo  asegurar,  Jus  Decretaüum 
Metropolitanis  priscam  mndinasse  potestatetn 
confirmandorum  siue  provincicR  episcopornnu* 
Asi  es  que  eh  Inglaterra,  en  Francia  y  en  otros 
estados  católicos  continuaron  los  metropolitanos 
en  la  pacifica  posesión  de  este  derecho,  el  cual  no 
se  alteró   por  el  libro   vi.   de   las  decretales  de 

*  Thoraassin,  Dt  dlscipl.  lib.  ii.  cap.  xliii.  n.  1. 
E    2 
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Bonifacio  VIII.  ni  por  las  constituciones  de 
Clemente  V.  publicadas  por  Juan  XXII.  con  el 
titulo  de  Libro  séptimo.  Aun  entonces  los  arzo- 
bispos de  España  reconocian  ser  de  derecho 
divino  esta  autoridad  suya  de  confirmar  á  sus 
sufragáneos,  como  por  los  años  1190,  lo  dijo 
en  una  carta  á  Clemente  III.  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Martin  Lope%  de  Pisuerga  refiri- 
éndole haber  confirmado  obispo  de  Segobia  á  don 
Gutierre  Girón,  electo  por  su  cabildo :  Elec- 
tionem  auctoritate  á  Domino  nobis  concessa 
confirmammus.^  La  fórmula  de  los  cabildos  al 
presentar  las  actas  de  la  elección  á  los  Metropo- 
litanos, era  :  Paternitati  vestrce  unanimiter  sup- 
plicamus,  quod  electionem  supradictam  con- 
firmet  .  .  .  electionem  ipsius  dignemini  confir- 
mare ....  y  otras  semejantes,  como  consta  de 
los  monumentos  de  los  archivos  de  Toledo, 
Tarragona,  Compostela,  &c.  A  esto  se  seguia  la 
sugecion,  reverencia  y  obediencia  prestada  por  los 
electos  al  metropolitano  secundum  constituta 
canonum  .  .  .  prout  est  á  sanctis  patribus  in- 
stitutum,  y  bajo  otras  semejantes  fórmulas,  de 
que  pudiera  citar  varios  ejemplos  de  España  que 
tengo  apuntados  en  mis  Memorias, 

*  Conservase  este  documento  en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo :  y  copia  de  el  sacada  por  él  P.  Andrés  Burriel,  en  la 
Real  Bibl.  de  Madrid,  cod.  Dd.  93.  f.  45. 
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Lo  mas  notable  que  hay  en  esto,  es  la  con- 
stante práctica  de  la  misma  curia  Romana  de 
recordar  los  cánones  en  las  bulas  de  erección  de 
Iglesias  catedrales  en  metropolitanas,  aludiendo 
á  las  facultades  declaradas  á  los  metropolitanos 
por  el  concilio  Niceno,  una  de  las  cuales  era, 
suffraganeos  consecrandi,  A  esta  declaración 
se  anadia  la  fórmula  juxta  sacrorum  canonum 
statuta,  Y  que  esta  fórmula  la  usase  Roma 
aun  después  de  las  reservas,  consta  de  la  bula  de 
erección  del  arzobispado  de  Fermo  que  tengo  á  la 
vista,  publicada  por  Sixto  V.  el  año  1589,  en  la 
cual  declarando  entre  los  derechos  de  aquel 
arzobispo  el  de  suos  suffraganeos  consecrandi, 
añade  juxta  sacrorum  canonum  statuta.  En 
otras  bulas  de  esta  especie  se  dice  :  secundum 
regulam  sanctorum  Patrum,  En  algunas  de 
ellas  se  califica  de  atentador  de  los  cánones 
el  que  se  opusiere  á  estos  derechos  metropoHticos. 
Baronio^  copia  una  bula  de  León  IX.  en  que 
confirmando  otra  de  Clemente  II.  fulmina  ana- 
tema contra  cualquiera  de  estos  atentadores,  y 
supene  ser  fulminado  por  los  mismos  cánones  : 
transgressorem  sanctorum  patrum  canónica  tra- 
ditione  deputatum. 

Que  este  derecho  de  la  confirmación  sea  inhe- 

*  Barón,  ad  ann.  1047,  n.  11,  12,  et  ad  ann.  1051,  n.  7,  9. 
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rente  á  las  mismas  sedes  metropolitanas,  lo 
prueba  aun  mas  claramente  la  práctica  de  ser 
confirmados  los  obispos  sufragáneos  por  el  cabildo 
metropolitano  en  sede  vacante.  Porque  los  ca- 
bildos no  suceden  á  los  obispos  sino  en  los  de- 
rechos legítimos  de  su  dignidad.  Pondré  mues- 
tras que  tengo  presentes  de  una  sola  metrópoli  de 
España.  Los  capítulos  de  Huesca  y  Jaca  en  16. 
de  Febrero  de  1238,*  escribieron  á  Ferrer,  pre- 
pósitp,  y  al  capitulo  de  Tarragona,  pidiéndoles 
que  inandasen  consagrar  al  obispo  Vidal  de  Ca- 
neíles,  Al  pie  de  esta  carta  firman  el  prepósito  y 
los  canónigo^  de  aquella  iglesia  como  aprobando 
la  elección.  El  obispó  electo  prestó  obediencia 
en  la  misma  metropolitana  super  altare  Beatce 
Teclee  archiepiscopo  venturo.  El  mismo  prepó- 
sito y  cabildo  en  3  de  Noviembre  de  1769.  con- 
firmaron la  elección  de  Pedro  de  Urgió,  obispo 
de  Urgel  electo  por  los  canónigos  de  aquella  cate- 
dral :f  el  cual  ál  ser  consagrado  á  29  de  Dici- 
embre por  el  obispo  de  vique  Raymundo  de  An- 
glesola,  prestó  obediencia  domino  meo  futuro  ar- 
chiepiscopo :  y  el  consagrante  al  subscribir  en  el 
acta  de  la"  consagración,  decia :  Ego  Raimundus, 

*  Está  carta  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de 
Tarragona,  esta  fecha  xiv.  Kal.  Martü  in  claustro  Oscensi,  anno  Do- 
mino MCCXXXVIIÍ. 

t  Existe  este  documento  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Urgel. 
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Dei  gratia  Vicensis  episcopus,  qui  auctoritate 
Ecclesice  Tarraconensis,  sede  vacante,  prce" 
dictum  episcopum  consecravimus,^  La  elección 
del  obispo  de  Tortosa  don  Berenguer  de  Prat 
que  hizo  por  compromiso  el  cabildo  de  la  misma 
iglesia  á  27  de  Octubre  de  1316.  fue  confirmada 
por  Jofre  de  Cruilles,  prepósito  de  Tarragona, 
sede  vacante  ;  y  el  electo  prestó  obediencia  según 
costumbre  en  5  del  próximo  Diciembre  super 
altare  beatte  Tecles,  f  Todavía  usaba  de  este  de- 
recho pacificamente  aquel  cabildo  por  los  años 
1334.  cuando  electo  obispo  de  Gerona  Gilaberto 
de  Cruillas  por  su  cabildo  en  25  de  Agosto, 
pidió  el  electo  la  confirmación  al  prepósito  de 
Tarragona,  sede  vacante,  por  sus  procuradores 
Guillermo  de  Cornelia  y  Jazperto  Folcradi,  es- 
cusándose  de  ir  personalmente  propter  senec- 
tutem,  et  propter  ¿estivos  calotees.  Este  es  el 
primer  caso  en  que  se  determinó  el  papa  á  des- 
truir el  derecho  de  aquel  cabildo,  anulando  todo 
lo  hecho,  y  nombrando  de  nuevo  al  mismo  Gila- 
berto por  obispo  de  Gerona. 

Y  porque  no  se  crea  que  esta  fue  practica  pe- 
culiar del  Cabildo  de  Tarragona,  añadiré  ejemplos 
de  otras  iglesias  de  la  Península.     Electo  obispo 

♦  Esta  escritura  existe  original  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de 
Tarragona. 

t  Conservase  esta  escritura  en  el  mismo  archivo. 
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de  Segovia  por  el  cabildo  don  Fernando  Vela%que% 
en  1265.  fue  aprobada  esta  elección  por  el  cabildo 
de  Toledo,  el  cual  dio  licencia  al  electo  para  ser 
ordenado  de  diácono  y  presbitero  por  cualquiera 
de  los  sufragáneos  de  aquella  metrópoli.*  El 
obispo  de  Tuy  don  Ñuño  Pérez,  electo  por  aquel 
cabildo  en  1274.  fue  confirmado  por  el  vicario  de 
Braga,  por  hallarse  aquel  metropolitano  en  el 
concilio  Lugdunense.f 

Consta  pues  que  estos  cabildos  de  España  esta- 
ban en  pacifica  posesión  de  confirmar  la  elección 
de  los  obispos  sufragáneos  provistos  en  la  vacante 
del  arzobispado,  asi  como  en  el  mismo  caso  oian  y 
juzgaban  las  apelaciones  de  toda  la  provincia,  y 
convocaban  álos  concilios  provinciales,  como  consta 
de  las  actas  originales  de  ellos. 

Asi  se  procuró  en  España  hasta  muy  entrado 
el  Siglo  XV.  facilitar  y  acelerar  la  confirmación 
de  los  obispos,  cuya  residencia  personal  se  tubo 
siempre  por  necesaria  á  las  iglesias.  Porque  la 
grey,  decian  los  electores,  no  esté  mas  tiempo  ex- 
puesta á  los  asaltos  y  á  la  carniceria  de  los 
lobos  con  la  falta  de  pastor,  suplicamos,  &:c. 
En  esta  y  otras  causas  canónicas  fundaban  las 
iglesias  vacantes  la  súplica  que  dirigian  á  los  me- 


*  Colmenares,  üiü.  de  Segovia,  cap.  XXII.  §  xiii.  pag.  224, 
I  Florez  España  sagrada,  Tom.  XXII.  trat.  Ixi.  cap.  7. 


tropolitanos  ó  al  capitulo  de  la  metrópoli  para 
que  procediesen  desde  luego  á  confirmar  la  elec- 
ción de  sus  obispos.  Por  donde,  á  excepción  de 
los  tiempos  turbados  con  guerras  ú  otros  trabajos 
públicos,  apenas  se  hallará  en  España  antes  de 
las  usurpaciones  de  la  curia,  una  iglesia  que  vacase 
mas  de  cuatro  meses. 

Tal  era  el  conato  con  que  se  procuraba  socorrer 
á  las  iglesias  viudas,  que  aun  faltando  el  metropo- 
litano, y  no  pudiendo  acudir  los  electores  á  su 
capitulo,  procuraban  de  los  obispos  sufragáneos 
la  confirmación  de  sus  comprovinciales  como  el 
último  recurso  para  el  pronto  remedio  de  la  dió- 
cesi. Ocúrreme  en  prueba  de  esto  un  notable 
hecho  del  Siglo  XI.  en  una  vacante  de  la  silla  de 
Roda,  Muerto  su  obispo  Aimerico  II.  fue  electo 
Borrell  por  succesor  el  año  1017.  y  presentado 
por  los  electores  á  san  Ermengol,  obispo  de 
Urgel,  por  ser  esta  sede,  decian,  cabeza  de  todas 
las  iglesias  del  condado  de  Ribagorza  :  caput  om- 
ntum  ecclesiarum  jam  dicto  comitatu.  Copiaré 
literalmente  las  palabras  con  que  el  santo  obispo 
confirmó  aquella  elección,  por  ser  muy  notables  : 
Iterum  atque  iterum  ego  Ermengaudus  prcefatus 
episcopus,  una  cum  caterva  clericoruní  prcedic- 
torum  advocamus,  adclamamus,  atque  eligimus 
jam  dicto  Bor relio,  ut  ptr  divina  manu  Salva- 
toris  protegente  vel  donante  ad  honor em  et  hene- 
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dictionem  atque  ordinationem  sui  prcesíilatus  ac- 
cedat,  et  susceptione  perveniat  siib  tuitione  almce 
matris  seáis  prcefatce  et  suh  dominatione  domno 
Ermengaudo  episcopo,  et  successores  ejus,^ 

Este  hecho  ha  dado  ocasión  á  algunos  para  que 
crean  que  la  antigua  sede  de  Roda  se  consideraba 
como  sufragánea  de  la  de  Urgel.  Mas  esto  no 
tiene  apoyo  en  nuestra  historia  eclesiástica.  Otros 
opinan  que  invadida  Roda  por  los  moros,  como 
lo  estaba  en  aquella  época,  se  refugió  su  clero  á 
Urgel,  donde  accidentalmente  se  hizo  esta  elec- 
ción, aprobándola  el  de  Urgel  como  cabeza  de  esta 
última  iglesia.  Mas  estas  congeturas  desaparecen 
á  vista  del  exordio  de  la  escritura  de  confirmación, 
donde  se  ve  la  causa  porque  procedió  á  ella 
aquel  obispo.  Y  fue  porque  habiendo  sido,  como 
vecino,  visitador  de  la  iglesia  de  Roda,  en  la  mu- 
erte del  obispo  Aimerico,  le  correspondia  bajo  este 
respeto  hacer  con  consentimiento  de  los  compro- 
vinciales lo  que  le  tocaba  al  metropolitano,  si 
viviese.  Hallábase  entonces  al  parecer  vacante  la 
sede  de  Narhona,  á  cuya  metrópoli  pertenecieron 
las  iglesias  de  Cataluña  durante  el  cautiverio  de 
Tarragona  por  la  invasión  de  los  árabes  :  y  por 
eso  los  tres  obispos  de  la  provincia,  sin  aguardar 


*  Conservase  este  documento  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de 
Urgel. 
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á  mas,  procedieron  á  la  confirmación  y  consa- 
gración del  electo.  Como  quiera  que  esto  pre- 
tenda explicarse,  el  que  á  los  tres  dias  de  electo 
Borrell,  se  procediese  por  los  obispos  comprovin- 
ciales á  su  entronización,  sin  que  ni  metropolitano 
ni  otro  alguno  desaprobase  este  procedimiento, 
prueba  que  en  él  se  procedió  al  tenor  de  los  cáno- 
nes, como  lo  dice  san  Eimengol  en  la  citada  escri- 
tura, y  que  asi  él  como  los  demás  obispos  estaban 
animados  de  zelo  apostólico  por  que  las  iglesias  no 
careciesen  largo  tiempo  de  sus  propios  pastores. 

Se  me  olvidó  advertir  que  no  solo  en  los 
casos  de  vacar  la  sede  metropolitana,  sino  aun  vi- 
viendo los  arzobispos  tenian  alguna  parte  sus  ca- 
bildos en  la  confirmación  de  los  sufragáneos.  Me 
ceñiré  á  la  iglesia  de  Tarragona.  Hecha  la  elec- 
ción del  obispo  por  el  capitulo  de  la  iglesia  sufra- 
gánea, los  electores,  ademas  del  acta  de  ella  que 
dirigian  al  metropolitano,  pidiéndole  la  confirma- 
ción, solian  también  escribir  á  su  capitulo  para 
que  intercediese  con  él  á  este  efecto.  El  capitulo 
recibida  esta  carta,  tomaba  informes  reservados 
sobre  la  idoneidad  del  electo ;  y  después  de  hacer 
los  oficios  correspondientes  con  su  prelado,  con- 
curria,  por  medio  de  comisionados,  á  su  consa- 
gración. En  aquellos  metropolitanos  era  cos- 
tumbre no  mandar  celebrar  la  consagración  sine 
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consensu  capitulL  Asi  cuando  el  cabildo  de  Za- 
ragoza en  1240.  presentó  su  obispo  electo  don 
Fray  Vicente,  abad  cisterciense^  al  arzobispo  de 
Tarragona  don  Pedro  de  Albalat,  que  estaba  ce- 
lebrando concilio  provincial  en  Valencia,  conside- 
rando este  metropolitano  la  falta  que  hacia  este 
obispo  en  Zaragoza,  y  que  estaban  entonces  con- 
gregados en  Valencia  los  demás  de  la  metrópoli, 
dispuso  que  el  electo  fuese  confirmado  y  consa- 
grado alli  mismo,  y  protestó  que  procedia  en  esto 
de  consilio  et  assensu  prcepositi  et  sacristce  et 
aliorum  canonicorum  ibidem  prcesentium,  non  in 
contemptum  capituli  Tarracone,  nec  volentes 
eidem  injuriar  i.* 


♦  Hallase  esta  escritura  en  el  archivo  de  la  metropolitana  iglesia 
de  Tarragona. 
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CAPITULO  IX. 

Trastorno  de  esta  disciplina  general  causado  por  la 
corte  de  Roma. — Escándalos  ocasionados  por  las  re- 
glas de  la  cancelaría. — Ruina  de  los  derechos  episco- 
pales autorizada  por  prÍ7icipes  débiles. — Otros  males 
que  han  causado  ó  hecho  irremediables  los  concor- 
datos.— Notable  conversación  con  un  arzobispo  de 
España  sobre  la  dificultad  de  recobrar  los  derechos 
metropoliticos.  —  Dictamen  de  un  ministro  español 
sobre  la  negativa  de  bulas  á  electos  beneméritos. 

Es  evidente  pues  que  no  solo  los  antiguos  cá- 
nones de  los  concilios  generales  y  nacionales, 
sino  también  las  decretales  de  Gregorio  IX.  el 
libro  vi.  de  Bonifacio  VIII.  las  Clementinas  y  las 
llamadas  extravagantes,  partes  del  cuerpo  canó- 
nico que  de  seis  siglos  á  esta  parte  forman  el  sis- 
tema de  la  eclesiástica  disciplina  ;  han  conservado 
á  los  metropolitanos  la  regalia  de  la  confirmación 
de  sus  sufragáneos  que  venia  ya  observada  invio- 
lablemente desde  los  tiempos  apostólicos. 

¿  Quien  es  pues  el  que  ha  trastornado  esta  dis- 
ciplina general  de  la  iglesia^  fundada  en  el  derecho 
divino  y  en  la  tradición  ?  La  curia  romana  por 
medio  de  las  llamadas  reglas  de  la  cancelaría 
que  inventó  en  el  Siglo  XIV.  En  los  dias  ante- 
riores se  hablan  ya  visto  algunas  usurpaciones 
curialisticas,  asi  de  elecciones,  como  de  confirma- 
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ciones  de  obispos,  doradas  con  el  titulo  de  z)tó- 
cantes  in  curia,  de  devolución  y  otros  pretextos. 
Mas  el  establecer  por  punto  general  la  perpetua 
reserva  de  las  prelacias  de  toda  la  cristiandad,  y 
usurpar  los  derechos  de  todos  los  metropolitanos 
respeto  de  la  confirmación  de  los  obispos,  fue 
obra  de  los  papas  Bonifacio  VIII.  Juan  XXII.  ó 
Urbano  V.  autores  primordiales  de  las  reglas  de 
la  cancelaria,  ó  cuando  mucho  de  Clemente  VI. 
electo  por  los  años  1342.  Sin  embargo,  aun  en- 
tonces usaban  los  papas  de  la  fórmula  specialiter 
reservavit,  Paulo  III.  fue  el  primero  que  se 
propasó  á  usar  de  la  fórmula  generaliter  reser- 
t)avit.  Pero  ni  aun  este  papa  osó  extender  estas 
reglas  á  sus  succesores,  considerándolas  á  imita- 
ción de  sus  antecesores,  como  ceñidas  únicamente 
al  tiempo  de  su  pontificado.  Asi  es  que  Gerónimo 
Gon%ale%  que  escribía  en  Roma  por  los  años 
1611,*  Extínguese,  dice,  la  regla  de  la  cancelar ia 
por  la  muerte  del  papa  que  la  promulgó,  expre- 
sondóse  en  el  prologo  de  estas  reglas,  que  lus 
establece  para  que  duren  solo  en  su  pontificado. 

"  Estas  nuevas  reglas  y  constituciones,  decia  el 
''  piadoso  Nicolás  de  Clemangis,f  publicadas  y 
"  mandadas  observar  por  cada  uno  de  los  papas, 

*  González  in  Reg.  De  mensibus,  et  Alternativa^  n.  ii.  pag.  40. 
edit.  Romae  1611. 

t  Nicol.  de  Cleraéngiis  De  corrupto  Eccl.  státu. 
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"  ftier«a  de  los  antiguos  derechos  y  de  los  decretos 
*^  de  los  padres,  ¿  que  son  sino  lazos  capciosos,  y 
"  abundantisima  materia  de  pleitos  ?  De  ellas 
*'  abusan  con  mil  artificios  dañinos  los  cavilosos 
''  curiales  y  los  sofísticos  corrompedores  de  los  de- 
'*  rechos,  para  promover  infinitos  procesos  contra 
"  derecho  y  contra  la  verdad :  de  suerte  que 
"  apenas  se  halla  quien  lleve  un  beneficio  sin  con- 
"  tienda,  aun  cuando  demuestre  ser  su  titulo  mas 
"  claro  que  el  sol.  Asi  dicen  ellos  que  florece  y 
"  es  feliz  aquella  su  corte,  cuando  por  donde 
''  quiera  resuenan  en  ella  procesos,  pleitos,  que- 
''  relias,  contiendas  con  gritos  de  locos :  y  por  el 
"  contrario^  es  sin  provecho,  desierta  y  pobre,  si 
*^  no  tiene  litigantes,  si  disfruta  de  paz,  si  á  cada 
'^  poseedor  se  le  permite  gozar  pacificante  de  su 
''  derecho.  Al  dia  de  hoy  poco  ó  nada  importa 
"  el  modo  como  obtiene  alguno  un  beneficio,  si 
"  entra  por  la  puerta  el  verdadero  pastor,  ó  si 
''  salta  el  ladrón  en  el  redil  por  las  bardas.  Si 
''  pudiera  un  discreto  indagador  discernir  á  unos 
"  y  otros,  no  dudo  que  hallaría  hoy  mas  ladrones 
"  en  la  iglesia,  que  verdaderos  pastores.  Cúm- 
'^  pleíse  ahora  lo  que  dijo  Cristo  á  los  comerciantes 
''  que  arrojo  del  templo :  Mi  casa  es  casa  de 
^'  oración :  y  vosotros  la  haheis  hecho  cueva  de 
''  ladrones'' 

Triste  es  la  historia  de  los  escándalos  á  que 
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dio  motivo  esta  novedad.  En  tiempo  de  En^ 
rique  II.  rey  de  Inglaterra  reclamó  el  procurador 
de  la  corona  dos  provisiones  de  obispados  hechas 
por  Inocencio  IV.  sin  aguardar  el  consentimiento 
del  rey.  Edwardo  III.  para  evitar  el  estrago  de 
estas  provisiones  hechas  en  Roma  sin  su  anuencia 
mandó  con  pena  de  muerte  que  ningún  subdito 
suyo  aceptase  provisión  del  papa  á  que  no  hu- 
biese prestado  él  su  consentimiento.  Cuando  Bo- 
nifacio IX.  en  1390.  trasladó  al  obispo  de  Lan- 
daff  á  la  iglesia  de  Chester,  Ricardo  II.  convo- 
cando á  su  clero  le  pregunto  si  le  era  licito  al 
papa  hacer  á  su  arbitrio  semejantes  transla- 
ciones :  y  habiéndole  contestado  el  clero  que  no^ 
le  prometió  con  juramento,  que  si  seoponia  el 
clero  firmemente  al  papa  en  este  negocio,  ipse 
manus  apposuisse  in  auxilium  eorumdem.^  Que- 
jóse mas  adelante  á  la  Dieta  de  Doblenz  el  clero 
de  Moguncia,  de  Colonia  y  de  Treveris  en  1479. 
de  que  derogaban  las  reglas  de  la  cancelaría  él 
cumplimiento  de  los  concordatos :  ut  plurimum 
derogatur  concordatis  per  regulas  cancellarice,^ 
I  Mas  qué  fruto  produjeron  en  Roma  estas 
quejas  ?  Que  cinco  años  después  en  1484.  Ino- 
cencio VIII.  hizo  imprimir  y  correr  por  toda  la 

*  V.  Rainal  ad.  ann.  1390.  et  Thomas  Walsingara,  hist.  Odo- 
ardi  Iir. 

f  V.  Leibnitz  Diplom.  Jur.  gent.  tom.  I.  pag.  439. 
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tiristiandad  esas  mismas  reglas,  que  eran  la  sentina 
de  tantos  agravios. 

Ya  en  España  por  los  años  1367.  habia  man- 
dado el  rey  de  Castilla  don  Pedro  I.  que  sin 
anuencia  suya  no  se  admitiese  obispo  ninguno 
provisto  por  el  papa.  El  rey  de  Portugal  don 
Alonso  V.  hacia  los  años  1440.  sabiendo  que 
Eugenio  IV.  después  de  deponer  del  obispado  de 
Viseo  á  don  Luis  de  Amaral  en  castigo  de  ha- 
berse unido  con  los  padres  del  concilio  de  Basilea, 
proprio  motu  y  sin  contar  con  él,  nombró  por  suc- 
cesor  suyo  á  don  Luis  Coutiño ;  mandó  á  sus 
ministros  que  no  consintiesen  á  este  electo  tomar 
posesión  de  aquel  obispado,  como  en  efecto  no  la 
tomó.  De  lo  cual  ofendido  el  papa  escribió  á 
aquel  principe  una  carta*  atestada  de  expresiones 
agenas  del  decoro  pontificio.  Igualmente  se 
opuso  Enrique  IV.  de  Castilla  el  año  1460.  á 
que  el  cardenal  Torquemada  tomase  posesión  de 
la  iglesia  de  León,  en  que  sin  su  acuerdo  habia 
sido  provisto  por  Pió  Il.f  Por  el  mismo  papa 
fue  nombrado  obispo  de  Cracovia  sin  anuencia  del 
rey  de  Polonia  Casimiro  IV.  un  sobrino  del  car- 
denal Shineo,  llamado  Jaime  Sennenio :  de  lo 
cual  se  dio  por  tan  ofendido  aquel  principe,  que 

♦  Esta  carta  la  publicó    Raynal  en   sus  Anales,  al  año   1440. 
tom.  xxix.  pag.  337. 

t  V.  Raynal  ad  ann.  1460.  tom.xxx.  pag.  236. 
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llegó  á  protestar,  dice  Rainaldo,  que  antes  pet" 
derla  el  cetro,  que  consentir  que  nadie  contra  su 
voluntad  obtuviese  obispado  ninguno  en  Polonia, 
Hacia  fines  del  mismo  Siglo  XV.  en  1486.  se  negó 
el  senado  de  Venecia  á  admitir  por  obispo  de 
Padua  á  un  cardenal  nombrado  sin  su  noticia  por 
Inocencio  VIIL  sin  que  pudiesen  doblarle  jamas 
las  instancias  que  sobre  ello  le  hizo  el  nuncio  Juan 
Socco.  Mas  los  gobiernos  débiles  que  toleraron 
al  papa  la  usurpación  de  las  elecciones  de  sus 
obispos,  le  toleraron  también  acerca  de  la  con- 
firmación la  violación  del  derecho  metropolitico^ 
á  pesar  de  lo  que  acerca  de  esto  tenia  nuevamente 
mandado  en  su  Reformatorio  el  concilio  de  Con- 
stancia. Y  los  que  no  quisieron  tolerarlo,  fueron 
puestos  por  la  corte  de  Roma  en  el  disparador  de 
que  habla  el  cardenal  obispo  de  Cambray  Pedro 
de  Ailly  :*  Per  infaustas  reservationes,  dice, 
quondam  Bonifacii  IX.  quia  ipse  et  ejus  satrapce 
nimis  erant  cupidi   ad  extorquendum  pecunias 

*  Card.  D'Ailly  de  necessitate  reformationis,  cap.  vii.  "  Por  las 
"  infaustas  reservas  que  hizo  en  otro  tiempo  Bonifacio  IX.  por  cu- 
"  anto,  asi  él,  como  sus  sátrapas  tenian  demasiada  ansia  de  sacar 
*'  dinero  por  los  arzobispados,  obispados  y  abadías,  enagenaron 
"  primero  el  reino  de  Inglaterra,  luego  el  de  Ungria,  y  succesiva- 
"  mente  algunas  otras  provincias.  De  suerte  que  desde  entonces 
"  hasta  ahora  no  han  acudido  ni  acuden  los  clérigos  á  impetrar 
"  títulos  eclesiásticos  á  la  curia  Romana ;  mas  se  hicieron  y  son  en 
**  cierto  modo  acéfalos.*' 


pro  arckiepiscopatihusy  episcopatihus,  et  ahhatns^ 
primó  Anglice,  et  postea  Ungarice  regna,  necnon 
mccessive  quasdam  alias  provincias  abaliena- 
runt,  Et  ex  tune  usque  in  hodiernum  diem  de 
illis  regnis  non  accesserunt  nec  accedunt  clerici 
ud  impetrandwm  e eclesiásticos  titulos  in  Romana 
Curia,  sed  fuerunt  et  sunt  quodammodo  facti 
ácephali. 

Mas  los  reyes  débiles,  temiendo  vanamente  que 
caerían  en  un  total  rompimiento  con  la  cabeza  de 
la  iglesia,  como-  si  no  tubieran  en  su  mano  medios 
legítimos   de   contener   el   desafuero   de   aquella 
curia,  dieron  en  el  extremo  contrario.    Dejáronse 
atar  por  ella  con  contratos  hasta  el  punto  de  con- 
vertir en  obligación  pactada  á  favor  de  Roma  la 
servidumbre  suya  y  del  cuerpo  episcopal  de  sus 
estados.     Porque   sobre   declararse   deudores  al 
papa  de  los  derechos  que  les  competen  en  virtud 
de  la  potestad  temporal,  pactaron  sobre  los  de  los 
metropolitanos   y   sufragáneos   sin    aguardar   su 
anuencia,  y  aun  sin  oirlos.    Por  donde  los  obispos 
que  unidos  en  el  concilio  de  Trento  y  protegidos 
por  sus  principes,  no  pudieron  contener  el  tor- 
rente de  las  usurpaciones  de  Roma;  separados 
ahora  y  aislados,  y  teniendo  contra  el  ejercicio  de 
sus  derechos  los  contratos  de  sus  principes  con  la 
curia,  se  ven  con  las  manos  atadas  para  recla- 
marlos.    No  previo  la  universidad  de  París  las 
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artes  que  habia  de  usar  la  curia  en  el  Tridentino,' 
cuando  de  la  violación  de  los  derechos  episcopales 
causada  por  el  concordato  entre  León  X.  y  Fran- 
cisco I.  apeló  al  futuro  concilio.  Diganlo  las 
calumnias,  y  los  insultos  que  en  este  concilio  expe- 
rimentó el  obispo  de  Guadix  Vosmediano  por 
haber  dicho  que  los  obispos  de  la  cristiandad  no 
necessitan  para  serlo,  de  las  bulas  del  papa. 
No  es  estraño  que  contra  esta  verdad  bramasen 
los  curiales  temiendo,  como  decia  en  su  apelación 
la  universidad  de  Paris,  que  no  les  fuese  de  allá 
la  plata  y  oro  que  querian  :  his  mediis  aurum  et 
argentum  ex  regno  ad  se  pro  suo  voto  non  de- 
ferri.  Lo  que  si  debe  estrañarse,  es  que  el  gabinete 
de  Fernando  VI.  en  el  solemne  concordato  que 
celebró  en  1753.  con  Benedicto  XIV.  sin  contar 
con  el  cuerpo  episcopal  de  España,  hubiese  con- 
vertido en  ley  del  rey  no  este  despojo  de  los  de- 
rechos metropoliticos. 

He  aqui  él  fruto,  que  alcanza  de  los  concor- 
datos á  los  primeros  pastores  de  la  iglesia:  que 
los  principes  que  debieran  ser  protectores  de  sus 
derechos,  se  les  hayan  vuelto  enemigos ;  y  que  el 
poder  temporal  dado  para  defensa  y  tutela  de  los 
cánones,  se  haya  convertido  en  abogado  y  zelador 
de  la  cancelaria,  y  de  la  dataria  pontificia. 
Lamentábase  Felipe  II.  de  que  los  prelados  es- 
pañoles que  concurrieron  al  conciho  de  Trento 
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fueron  allá  obispos,  y  volvieron  monaguillos^. 
Esta  ignominia  de  la  alta  gerarquia  episcopal  la 
convirtió  en  ley  Fernando  VI.  haciendo  parte  de 
su  concordato  el  despojo  de  los  derechos  metropo- 
liticos.  Doloroso  es  que  las  usurpaciones  de 
Roma  hayan  convertido  á  los  obispos  en  estatuas 
ó  imágenes  pintadas  como  decia  Gerson :  Simu- 
lacra  depicta,*  ó  en  sombras,  según  la  expresión 
de  Eneas  Silvio  :f  Quid  liodie  sunt  episcopi  nisi 
timbra  qucedam  ?  ó  en  pasageros  robados  de  todo, 
menos  de  la  mitra  y  del  báculo  ?  Quid  plus  eis 
restat,  qtiám  baculus  et  mitra  ?  Aun  es  mas  do- 
loroso que  sea  el  papa  quien  los  ha  despojado 
hasta  hacer  que  se  reputen  por  nada,  como  decia 
el  cardenal  Zabarela  :%  Quia  papa  occupavit 
omnia  jura  inferiorum  ecclesiarum,  inferiores 
prcelati  sunt  pro  nihilo. 

Antes  de  las  reservas  acudían  los  electores  de 
los  obispos,  inclusos  los  reyes,  al  metropolitano  de 
su  provincia,  solicitando  que  aprobase  su  elección. 
Acuerdóme  ahora  del  obispo  de  Angers  Juan  de 
Rely  electo  por  el  rey  de  Francia  Carlos  VIIL 
en  1493.  y  confirmado  por  el  arzobispo  de  Tours 
á  petición  del  mismo  principe,  el  qual  añadió  que 
esta  confirmación  era  uso  del  derecho  común,  y 

♦  Gerson  De  modis  reformandi  Ecclesiam. 
t  Mn.  Sylv.  De  gest.  concil.  Basil. 
X  Card.  Zabarella,  De  Schism. 


m 

de  las  leyes  del  reino,  Juan  Faseo*  dice  haber 
visto  una  carta  del  rey  de  Castilla  don  Alonso  VIL 
que  floreció  á  principios  del  Siglo  XII.  al  arzo- 
bispo de  Braga  Juan,  pidiéndole  que  consagrase  á 
su  sufragáneo  el  obispo  de  Lugo.  En  1261.  es- 
cribió al  arzobispo  de  Braga  don  Martin  Giraldes 
el  rey  de  Portugal  don  Alfonso  III.  que  hubiese 
por  buena  y  canónica  la  elección  de  Maestre 
Vicente,  nombrado  obispo  de  Porto.f  El  mismo 
principe  al  pedir  al  arzobispo  de  Compostela,  que 
como  metropolitano  que  era  entonces  de  la  iglesia 
de  Lamego,  confirmase  la  elección  del  obispo  don 
Pedro,  dijo  :  Dilectionem  vestram  modis  ómnibus 
rogo,  quatenus  dicta  electione  canonicé  exami- 
nata,  eidem  electo  munus  consecrationis  impen- 
deré minimé  postponatis.%  Compárese  este  reco- 
nocimiento del  derecho  de  los  metropolitanos 
hecho  por  los  reyes,  con  el  consentimiento  pactado 
de  los  reyes  en  el  despojo  de  este  mismo  derecho 
debido  á  la  usurpación  de  los  papas. 

Antiguamente  el  cuerpo  episcopal  no  reconocía 
otro  primado  sino  el  romano  pontífice.  Ahora,  con 
consentimiento  de  los  principes,  tienen  los  obispos 
en  la  curia  tantos  superiores,  dice  Pereira,§  cuan- 

*  Vaseo  Chron.  Hisp. 

f  Rodr.  de  Cunha  Hist.  de  Braga,  cap.  xxxi.  p.  137, 

X  Monarquía  Lusitana,  lib.  xv.  cap.  24. 

§  Pereira  Demonstr.  Teol^  &c.  prop.  xiv.  n.  82. 
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tos  son  los  tribunales  á  que  los  ha  subordinado 
el  papa.  Si  la  congregación  de  cardenales  in- 
térpretes del  concilio  de  Trento  decide  que  en 
este  ó  en  aquel  caso  no  ha  lugar  el  privilegio  que 
concedió  el  conciHo  á  los  obispos,  no  pueden  ya 
usar  los  obispos  del  tal  privilegio,  aunque  sea  tan 
claro,  como  lo  es  en  el  capitulo  Liceat  ejjhcopis 
el  que  alli  se  les  concede  de  poder  absolver  de  la 
heregia  oculta.  Si  la  congregación  del  índice 
coloca  en  el  catálogo  de  los  libros  prohibidos  el  tra- 
tado del  arzobispo  Pedro  de  Marca,  de  concordia 
sacerdotii  et  Imperii,  ó  el  de  causis  mayorihus 
de  Juan  Gerbais,  ó  el  de  jure  eclesiástico  de 
Van-E spen  (y  otro  tanto  digo  de  las  muchas 
obras  católicas  que  continuamente  prohibe  aquella 
congregación  solo  por  que  sostienen  la  doctrina 
de  la  iglesia  contra  la  avaricia  y  ambición  de  la 
curia ;)  no  tienen  facultad  los  obispos  para  leer 
estas  obras  ;  porque  leyéndolas  conocerian  mejor 
sus  derechos  y  las  usurpaciones  de  Roma :  y  si 
las  han  de  leer,  necesitan  para  ello  licencia  del 
papa,  que  es  una  de  las  bulas  humillantes  que 
suelen  expedirseles  junto  con  la  de  confirmación. 

Antiguamente  dispensaban  los  obispos  en  todas 
las  leyes  canónicas.  Al  presente  acuden  á 
Roma,  con  aprobación  del  rey,  todos  los  que 
necesitan  ó  quieren  dispensa  para  casarse  (tengan 
ó  no  causa  para  ello)  y  allá  va  el  rio  de  oro  que 


prescribe  el  escandaloso  arancel  de  la  curia  publi- 
cado por  el  ministro  don  Josef  Nicolás  de 
A%ara,  Antiguamente  absolvian  los  obispos  de 
todos  los  casos.  Ahora  un  jesuita  ó  un  religioso 
mendicante,  en  virtud  de  sus  privilegios,  puede 
absolver  de  pecados  y  censuras  de  que  tal  vez  no 
puede  absolver  el  obispo. 

Antes  de  las  reservas  prestaban  los  obispos  á 
los  metropolitanos  juramento  de  obediencia  con- 
forme á  los  cánones.  Ahora  á  vista  y  paciencia 
de  los  principes,  prestan  al  papa  un  juramento 
feudalistico  y  de  vasallage  que  el  rey  de  España 
y  otros  se  han  visto  precisados  á  restringir  para 
dejar  á  salvo  sus  regalías.  Los  metropolitanos 
al  confirmar  la  elección  de  sus  sufragáneos,  no 
recibían  de  ellos  dinero  ni  emolumento  alguno, 
ni  aun  por  via  de  donativo  ú  ofrenda.  Mas  los 
papas  no  expiden  las  bulas  de  confirmación,  sin 
que  antes  haya  pagado  el  obispo  electo  á  la 
cámara  apostólica  las  grandes  sumas  de  dinero 
señaladas  en  su  tarifa.  Y  si  un  obispo  es  tras- 
ladado tres  ó  cuatro  veces  á  nuevas  sedes,  otras 
tantas  se  le  exige  la  tasa  de  las  nuevas  bulas.  Y 
esta  exacción  simoniaca  la  lleva  adelante  Roma 
con  anuencia  de  los  principes  y  al  tenor  de  sus 
concordatos.  Por  donde  llega  a  decir  el  cardenal 
DAilly  ;*  "  Asi  como  se  alegran  los  angeles  de 

*  D'Ailly,  loe.  laúd.  cap.  ix. 
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"  Dios  cuando  un  pecador  hace  penitencia  :  así 
*'  hay  gozo  en  la  curia  romana  cuando  mueren 
"  prelados.  Y  en  oyendo  su  fallecimiento  los 
"  que  de  él  se  prometen  sacar  ganancia,  dicen : 
''  tranquila  está  nuestra  conciencia.  Y  si  bajase 
"  algún  santo  del  cielo  á  pedir  en  la  curia  alguna 
"  sede  vacante,  ni  siquiera  se  le  darían  oidos  sin 
^'  que  pactase  antes  el  dinero  que  habia  de  dar, 
^'  y  le  pagase."  Por  el  contrario,  decia  el  se- 
cretario de  Benedicto  XIII.  (Pedro  de  Luna,) 
Nicolás  Clemangisy^  que  de  resultas  de  las  re- 
servas se  vieron  en  Roma  levantados  a  los  mas 
altos  grados  de  la  Iglesia  hombres  ignorantes 
é  inútiles :  mas  ¿  con  qué  condición  ?  con  tal  que 
tubiesen  dinero  :  dummodo  pecuniosos  .*  ¿  y  por 
que  medios  ?  simoniacamente :  patrocinio  Simonis. 
Asi  el  celebre  español  Alfonso  de  Soto  que  des- 
pués de  haber  vivido  en  Roma  en  los  pontificados 
de  Pió  II.  Paulo  II.  Sixto  IV.  y  Inocencio  VIII. 
glosó  las  reglas  de  la  cancelaria  de  este  papa, 
llamando  á  la  cámara  apostólica  madre  del  dinero, 
mater  pecuniarum,^  dice  que  en  Roma  se  con- 
ceden muchas  gracias  indirectamente  por  sacar 
dinero  :  causa  extorquendi  pecunias  indirecte, 
Y    añade  :    Grande   es  la  largueza   de   la   sede 

*  Clemangis  De  ruina  Ecclesia. 

t  Alph.  Soto  ii)  Reg.  Cancell.  reg.  69. 
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apostólica ;  da  plomo,  y  exige  oro  :  Magna  est 
liberaütas  sedis  apostolicce :  quia  dat  plunv- 
bum,  et  exigit  aurum.  Y  sobre  la  regla  47, 
acerca  de  las  dispensas  matrimoniales,  dice  : 
Agitur  de  exhursanda  pecunia.  Y  en  seguida 
aplica  á  la  curia  lo  de  Salustio :  omnia  venalia 
Romee,  Por  donde  no  es  maravilla  que  el  zeloso 
canciller  Gerson  prorumpiese  en  estas  sentidas 
palabras  :*  "  Nunca  se  habian  visto  ni  oido  estas 
'^  malditas  y  rapaces  reservas  de  los  beneficios, 
*'  nisi  postquam  sceviit  summorum  pontificum, 
"  et  suorum  cardinalium  avaritia,  cupiditas, 
''  et  amhitio  dominii  et  pecunicer  Y  asi  com- 
para á  la  corte  de  Roma  á  una  feria  de  donde 
mas  géneros  saca  quien  mas  dinero  lleva:  Ut 
jam  non  videatur  curia  Romana  nisi  quoddam 
forum  puhlicum,  ad  quod  quó  quisque  plura 
portaverit,  plura  mercimonia  hahebit.  Mas 
esto  es  engolfarme  en  un  mar  sin  suelo,  y  afligir 
sin  fruto  los  pechos  católicos  que  solo  tienen 
ojos  para  llorar  tan  grandes  males,  y  no  poder 
para  corregirlos,  Remitome  á  lo  que  sobre  esto 
tengo  escrito  en  mi  opúsculo :  La  corte  Romana 
acubada  de  simonia  por  la  nación  española. 

Estos  y  otros  escándalos,  no  menos  denigra- 
tivos del  espiritu  de  la  iglesia,  que  derogatorios 

*  Gerson  demodis  uniendi  ac  reformandi  Ecclesiam,  cap.  xviii. 
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de  los  derechos  del  episcopado,  han  adquirido 
tal  estabilidad  por  los  pactos  de  ciertos  gobiernos 
con  la  corte  de  Roma,  que  es  ya  sumamente 
difícil  y  casi  imposible  su  remedio.  ¿  A  quien 
clamarán  contra  ellos  los  obispos  no  lisongeros, 
é  inflamados  de  zelo  apostólico,  qué  los  hay  y  los 
habrá  siempre  en  la  iglesia  ?  ¿Al  papa  ?  "  Mal 
conoce  á  la  corte  de  Roma,  quien  pretende  sa- 
narla," responde  Melchor  Cano.  ¿  A  los  prin- 
cipes 1  Unos  se  creen  de  buena  fe  ligados  por 
los  concordatos :  otros  se  aprovechan  de  la  igno- 
rancia doméstica  para  aumentar  su  erario  con- 
cruzadas aparentes  y  otras  socaliñas  curialisticas  : 
otros  necesitan  de  la  curia  para  llevar  adelante  la 
opresión  de  sus  pueblos.  ¿  Al  concilio  general  1 
Arrédralos  el  encono  de  Roma  contra  el  de  Con- 
stancia y  el  de  Basilea,  y  las  secretas  é  indecentes 
arterías  con  que  eludió  su  reforma  en  el  Triden- 
tino.  "  i  De  que  nos  sirve  ahora,  me  decia  años 
pasados  un  docto  arzobispo,  la  exhortación  de 
Gerson  :*  ''  Levántense  los  prelados  de  la  iglesia 
''  á  ofrecer  á  Dios  un  sacrificio  de  justicia,  y 
''  dignense  extirpar  de  todo  punto  estas  rapiñas, 
'^  estos  hurtos  y  latrocinios  de  la  curia  romana :" 
Exurgant  prceluti  Ecclesice  offerentes  Deo  sa- 
crificium   justitice,    et    has    rapiñas,  fwrta    et 

*  Gerson,  loe.  laúd. 
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latrocinia  Romance  curice  dignentur  penitus  amo- 
veré ?  i  Qué  adelantaré  yo  con  decir  á  mis  dio- 
cesanos que  acudan  á  mi  por  dispensas  para  sus 
matrimonios,  y  yo  se  las  otorgaré  con  causa  y 
sin  exigirles  un  maravedi,  como  lo  tiene  mandado 
el  concilio  de  Trento  ?  Levantariase  contra  mi 
la  curia  llamándome  cismático :  levantarianse  los 
agentes  del  rey  que  tienen  parte  en  esta  gran- 
geria,  acusándome  de  trastornador  del  orden  : 
levantariase  el  mismo  gobierno  dando  acaso  á 
este  zelo  mió  otros  nombres  odiosos  que  compro- 
metiesen el  decoro  de  mi  dignidad  y  acaso  mi 
seguridad  personal.  Con  dolor  he  visto  en  mi 
tiempo,  prosiguió,  sufragáneos  mios  acudir  á 
Roma  por  la  confirmación  que  me  tiene  come- 
tida á  mi  la  iglesia.  De  uno  de  ellos  me  en- 
cargó el  Nuncio  que  hiciese  la  información  de 
genere,  vita  et  nmrihus  para  enviarla  al  papa 
al  tenor  de  lo  dispuesto  por  el  Tridentino.* 
Dijele  á  mi  provisor  :  tentado  estoy  de  con- 
testar que  al  tenor  de  la  información  procederé 
á  confirmar  y  consagrar  al  electo.  Espantóse 
de  solo  oir  mi  indicación,  y  como  poco  ilustrado 
en  esta  materia  quiso  persuadirme  que  esa 
información  debia  enviarse  al  papa,  y  que  lo 
contrario  seria  infringir  lo  mandado  por  el  concilio. 

*  Concil.  Trid.  sess.  xxii.  cap.  ii.  et  sess.  xxiv.  cap.  i. 
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Aquellos  padres,  le  dige,  no  aprobaron  conciliar- 
mente  la  reserva  hecha  por  los  papas  contra  los 
cánones,  de  arrogarse  la  confirmación  de  los 
obispos  :  no  es  este  el  modo  con  que  un  concilio 
general  anula  los  cánones  de  los  anteriores  y  del 
derecho  común.  Lo  único  que  hicieron  fue  no 
condenar  esta  usurpación,  y  tolerarla  por  evitar 
otros  mayores  inconvenientes  que  aparecen  en 
la  historia  secreta  de  aquel  concilio  :  y  supuesta 
esta  práctica,  dieron  reglas  sobre  el  modo  con- 
que convenia  informar  al  papa  auténticamente 
de  la  idoneidad  de  los  provistos.  Por  otra  parte, 
es  notorio  que  aun  en  la  parte  reglamentaria  que 
tocaba  al  estilo  de  la  curia,  no  se  daba  lugar  á  los 
obispos  para  oponer  en  sus  decretos  la  disciplina 
de  los  cánones,  no  consintiéndolo  los  Legados 
en  virtud  de  sus  reservadas  instrucciones.*" 

''  Y  como  no  tubiese  mi  provisor  que  replicar 
á  esto,  tomé  ocasión  de  su  silencio  para  desenga- 
ñarle de  la  máxima  equivocada  que  en  otra 
ocasión  le  habia  oido,  citándome  al  glosador  de 
las  decretaleSjf  que  la  voluntad  del  papa  es  la 
razón  de  lo  que  hace,  y  que  nadie  tiene  facultad 

*  De  esto  hay  pruebas  sin  número  en  las  memorias  de  los  emba- 
jadores de  Alemania,  España  y  Francia  y  en  cartas  de  ellos  y  de 
los  obispos  de  estas  naciones,  algunas  de  las  cuales  acabo  yo  de 
publicar  en  el  Apéndice  de  mi  Vida  literaria. 

+  Cap.  quanto  persoimmj  De  Translat.  Episcopor. 
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para  reconvenirle  por  ello.  ¿  Que  fuerza  tiene 
el  testimonio  de  este  lisongero,  al  lado  de  la  sen- 
tencia del  papa  San  Hilario  :  Nihil  adversum 
venerandos  cañones  valeat  9^  La  usurpación 
de  derechos  apoyados  en  los  cánones,  por  larga 
que  sea,  no  llega  jamas  á  prescribir  contra  la 
autoridad  perjudicada  por  ella.  Los  metropo- 
litanos estamos  agraviados  por  la  curia  en  la 
confirmación  de  nuestros  sufragáneos :  derecho 
inherente  al  grado  de  nuestra  gerarquia,  y  ade- 
mas autorizado  por  muchos  concilios  :  derecho 
por  largo  tiempo  reclamado,  y  últimamente  re- 
stituido á  la  dignidad  metropolitica  por  los  con- 
cilios de  Constancia  y  de  Basilea.  A  la  tenacidad 
de  la  curia  en  frustrar  estos  decretos,  se  agregó  la 
red  de  los  concordatos  en  que  cayeron  algunos 
principes,  abandonando  por  debilidad,  ó  por 
ignorancia  ó  por  otros  motivos  la  causa  del  epis- 
copado. ¿  Qué  podemos  los  obispos  contra  las 
usurpaciones  de  la  curia,  si  no  nos  ayudan  los 
reyes  ?  ¿Y  como  han  de  auxiliar  los  reyes  una 
<íausa  que  ellos  mismos  han  dejado  desierta  ? 
Bien  poco  ó  nada  vale  el  derecho  cuando  lucha 
contra  la  fuerza  puesta  en  manos  del  poderoso. 
Esto  es  lo  único  que  me  contiene  para  no  chocar 
de  frente  con  la  corte  de  Roma,  escribiendo  al 


*  S.  Hilar,  epist.  ad  episc.  Gallia. 
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nuncio  que  están  hechas  las  informaciones  que 
me  encarga  de  mi  sufragáneo ;  pero  que  me 
quedo  con  ellas,  porque  á  mi,  y  no  al  papa, 
es  á  quien  compete  el  derecho  de  confirmar  su 
elección."  Otras  cosas  al  mismo  tenor  me  refirió 
aquel  Prelado.  No  es  este  el  único  obispo 
español  de  mi  tiempo  á  quien  he  visto  tan  desen- 
gañado de  las  usurpaciones  de  la  curia,  como 
irresoluto  para  adoptar  contra  ellas  las  medidas 
justas  á  que  se  conocia  autorizado  por  su 
dignidad. 

Acaso  se  equivocaban  en  esto  aquellos  pre- 
lados, mayormente  én  cierta  época  en  que  el 
gobierno  de  España  se  mostró  dispuesto  á  re- 
sistir á  la  negativa  de  bulas  de  obispos  electos, 
y  á  otros  atentados  de  la  curia,  desentendiéndose 
cuando  menos,  del  concordato  de  1753,  en  lo 
perjudicial  al  episcopado.  Oi  yo  entonces  tam- 
bién á  cierto  ministro  recordar  el  canon  del  con- 
cilio Lateranense  IV.  que  manda  que  no  pasen 
de  tres  meses  las  vacantes  de  las  diócesis  :  ut 
ultra  tres  menses  Ecclesia  prcelato  non  vacet, 
Y  decia  :  ¿ "  Hemos  de  estar  sugetos  al  yugo 
férreo  de  una  curia  que  niega  la  confirmación  á 
los  obispos  electos,  solo  porque  en  nuestras 
cortes  siendo  diputados,  hablaron  ó  procedieron 
contra  sus  falsas  máximas  ?  de  una  curia  que  por 
llevar    adelante   sus    usurpaciones,    desprecia    y 
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huella  los  cánones  ?  de  una  curia  que  por  no 
perder  un  ápice  de  sus  intereses,  mira  con  frescura 
y  sin  incomodarse,  la  viudez  y  la  desolación  de 
las  iglesias  ?  Con  tal  lástima  miraba  esta  or- 
fandad de  las  diócesis  el  concilio  Sardicense,  que 
para  el  caso  en  que  el  metropolitano  no  accediese 
á  la  pronta  consagración  de  sus  sufragáneos, 
autorizó  á  las  diócesis  viudas  para  que  acudiesen 
á  pedirsela  al  obispo  mas  cercano  :  si  conventus 
litteris  tacuerit,  et  dissimulaverit,  nihilque  re- 
scripserit;  satisfaciendum  esse  populis  ut  veniant 
ex  viciná  provincia  episcopi,  et  ordinent  epis- 
copum.  Lo  que  dispone  'la  iglesia  respeto  de 
los  metropolitanos  negligentes,  á  quienes  por 
derecho  compete  la  confirmación  de  los  sufra- 
gáneos ;  con  mas  justa  razón  puede  hacerse  res- 
peto del  papa,  que  solo  los  confirma  por  usur- 
pación de  los  derechos  metropoliticos  :  tanto  mas, 
cuanto  las  causas  alegadas  ahora  de  su  dilación 
ó  de  su  negativa,  son  puramente  arbitrarias, 
fundadas  en  otras  máximas  no  menos  contrarias 
á  los  cañones  que  esta  usurpación.  '^  Y  otro  que 
estaba  presente,  añadió  :"  y  al  derecho  de 
gentes  :  porque  ¿  quien  ha  autorizado  al  gabinete 
pontificio  para  que  se  entre  en  los  congresos 
politicos  de  otros  estados  á  constituirse  juez  de 
sus  deliberaciones  y  de  sus  votaciones,  ya  de- 
struir la  piviolabilidad  de   sus  individuos  ?     De 


,(iqui  se  originaron  otras  reflexiones  muy  seria^ 
s.obre  este  atentado  de  la  corte  de  Roma,  que  no 
son  de  este  lugar.  Vuelvo  ahora  á  mi  propósito» 
Ni  creerá  que  es  demás  esta  que  parece  dir 
gresion,  quien  eche  de  ver  que  me  pone  en  el  casQ 
de  contestar  á  la  otra  duda  que  propuse  eji  el 
siegundo  capitub. 


CAPITULO  X. 


i^i  el  congreso  de  Méjico  necesita  del  concurso  de  Iq, 
curia  para  promover  en  aquella  república  el  gobi- 
erno eclesiástico, — Puede  por  si  sola  la  potestad 
temporal  darse  por  desobligada  de  los  concordatos 
contrarios  á  los  cánones  y  á  las  leyes  patrias, — 
Los  concordatos  efecto  de  la  necesidad^  de  la  co- 
bardia  y  de  la  ignorancia  de  los  gobiernos, —  Cómo 
cede  en  ellos  la  curia  parte  de  sus  usurpaciones. 

Sorpréndeme  la  firmeza  con  que  dice  el  señor 
DePradt  con  respeto  á  este  caso  :*  ■'  Para  que 
/^  sea  conforme  á  las  reglas  la  restauración  de  la 
"anterior  disciplina  abrogada  por  una  ley  exis- 
/•^  tente,    es  necesario  que    las   dos   autoridades 

*  DePradt,  ib.  cap.  xiv.  pag.  209. 
G 


82 


'^  que  habían  concurrido  á  su  abolición,  con- 
'^  curran  de  nuevo  á  su  restablecimiento."  Esto 
es  dar  por  máxima  inconcusa  la  grande  equivo- 
cación de  que  los  concordatos  con  Roma  son  una 
insuperable  barrera  para  que  la  autoridad  tem- 
poral contratante,  aun  después  de  reconocido 
el  error  con  que  ha  pactado  sobre  derechos 
ágenos,  no  use  del  poder  que  en  todos  tiempos  le 
compete,  de  proteger  el  restablecimiento  de  los 
cánones  á  cuya  violación  habia  concurrido.  Es 
suponer  ademas  que  el  concurso  de  la  autoridad 
del  papa  y  de  los  principes  es  fruto  de  la  buena 
fe  de  ambas  partes,  y  que  una  y  otra  contrataron 
sobre  derechos  propios,  cuya  cesión  no  habia 
causado  daño  ó  perjuicio  á  tercero.  Mas  como 
estas  son  suposiciones  imaginarias,  es  evidente 
que  en  todo  tiempo  queda  expedita  la  potestad 
temporal  para  proteger  los  cánones  violados  con 
dolo  ó  por  ignorancia  por  medio  de  transacciones 
diplomáticas  con  la  corte  de  Roma. 

Sobre  este  sólido  fundamento  declaró  Fernando 
VI.  nulo  é  irrito  el  concordato  del  año  1737,  por 
ser  contrario  á  los  cánones  de  nuestros  concilios 
y  á  las  leyes  del  reino.  En  lo  qual  siguió  aquel 
principe,  decia  Mayans,*  el  ejemplo  de  sus  glo- 
riosos antecesores,  que  por  causas  menos  ur- 

*  Mayans  Ohserv.  sobre  el  concordato  de  1753,  obs.  8. 
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gentes  retrnctarcrtí  los  hechos  propios  6  ágenos, 
Y  después  de  alegar  muchos  ejemplos  de  Ramiro 
II.  y  Alfonso  III.  de  Aragón,  de  Sancho  IV. 
de  Castilla,  de  los  Enriques  II.  III.  y  IV.  y  de 
don  Fernando  y  doña  Isabel  que  revocaron 
mercedes,  donaciones,  gracias  y  otras  concesiones 
hechas  en  perjuicio  de  tercero ;  como  en  los  con- 
cordatos parecia  estar  comprometida  la  obediencia 
de  los  subditos,  dirigiendo  la  palabra  á  los  es- 
pañoles, prosigue  :  ¿  Hemos  de  conformarnos 
con  los  articulos  del  concordato,  ...  o  con  lo 
contrario  que  mandan  las  leyes  de  España, 
corformes  á  nuestra  sagrada  religión,  á  los 
cánones  de  los  concilios  de  la  misma  nación,  a 
la  santa  disciplina  eclesiástica  y  las  buenas 
costumbres?  Lo  que  decia  Mayans  de  aquel 
concordato,  puede  entenderse  del  de  1753,  poco 
mas  ó  menos.  ¿  Son  estas  las  leyes  vigentes 
que  cree  el  señor  DePradt  no  poder  abrogarse 
sin  que  concurra  á  ello  la  corte  de  Roma  ?  ¿  Por 
otra  parte,  ¿  como  pueden  llamarse  leyes,  esto  es, 
estatutos  legitimes  en  el  orden  disciplinar  de  la 
Iglesia,  los  pactos  ilegales  entre  partes  incompe- 
tentes, en  que  se  dispone  de  derechos  de  otros 
sin  anuencia  ni  aun  noticia  suya  ?  pactos  en  que 
se  derogan  los  cánones  de  la  iglesia  universal,  y 
los  antiguos  estatutos  y  usos  loables  de  las  na- 
ciones católicas  ?     Ya  he  dicho  antes  que  en  esta 
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prensa  puso  el  gabinete  pontificio  á  los  principes, 
Los  cuales  viendo  que  la  curia  con  la  sed  de  oro, 
y  con  el  terrorismo  del  predominio  temporal  y  del 
obispado  universal,  se  habia  arrogado  la  provisión 
de  iglesias  y  otros  beneficios,  y  estaba  gravando 
al  clero  y  al  pueblo  católico  con  tributos  pecu- 
niarios enmascarados  con  títulos  de  anatas,  de 
bulas,  de  gracias  expectativas,  de  mandatos  de 
providendo,  y  otras  tales  invenciones  de  sórdida 
avaricia,  desconocidas  en  los  felices  tiempos  de 
la  religión  ;  trataron  de  sacudir  este  yugo.  Cierto 
es  que  por  entre  esta  opresión  y  desolación 
y  calamidad  pública,  causada  en  el  cristianismo 
por  la  madre  y  maestra  de  las  iglesias,  salian 
tristes  clamores  de  obispos  y  reyes  y  naciones. 
Vivos  están  y  corren  hoy  dia  en  libros  impresos 
los  sentidos  clamores  de  Ivon  Carnotense,  de  san 
Bernardo,  de  Hildeherto  de  Tours,  de  Juan 
Gerson,  de  Nicolás  Clemangis,  de  los  cardenales 
Pedro  DAilly  y  de  Cusa,  y  otros  innumerables : 
las  quejas  de  la  nación  Germánica  á  Martino  V. 
en  el  concilio  Constanciense  :  y  las  de  otros  prin- 
cipes y  prelados  en  los  de  Viena,  de  Pisa  y  de 
Basiléa.  Mas  la  curia  cada  vez  mas  obstinada 
en  su  plan,  oia  estos  clamores  con  corazón  de 
piedra.  Viendo  los  gobiernos  cerradas  todas  las 
puertas  al  remedio  del  mal  y  aun  á  la  esperanza, 
aspiraron   al  único  recurso   que  les    sugirió  1p 
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hecesidad  unida  á  su  cobardía  y  al  olvido  de  lá 
extensión  de  la  potestad  temporal :  que  fue  en- 
tablar tratados  diplomáticos  con  Roma  pai*a  dis- 
minuir el  peso  de  sus  cadenas  que  no  podian  ó 
no  sabian  romper.  No  trataron  ya  de  alegar 
los  derechos  usurpados,  á  cuya  restitución  se 
negaba  la  curia ;  sino  de  amansar  su  tenacidad 
para  arrancarle  de  entre  las  manos  como  pri- 
vilegio y  gracia  una  parte  á  lo  menos  de  esta 
usurpación.  Ningún  gobierno,  al  entablar  estas 
transacciones>  soñó  siquiera  reponer  al  papa  en 
los  derechos  esenciales  de  su  primado,  que  ni 
ellos  ni  los  pueblos  católicos  les  menoscabaron 
ó  disputaron  nunca.  Su  único  objeto  fue  rein- 
tegrarse en  parte  siquiera  de  la  autoridad  usur- 
pada que  sus  lisongeros  llamaban  suya,  apoyados 
en  la  ficción  de  las  decretales.  Y  este  fue  el 
gran  yerro  de  aquellos  principes,  y  lo  será  de 
cuantos  entablen  con  Roma  esta  especie  de  con- 
cordatos. Porque  aunque  la  curia  al  cele- 
brarlos, cedió  algunas  de  sus  usurpaciones,  se 
quedó  con  gran  parte  de  ellas,  y  de  las  otras  se 
desprendió  no  por  via  de  derecho,  sino  de  ami- 
gable composición;  es  decir,  que  se  quedó  con 
titulo  aparentemente  legal  para  volverlas  á 
tomar  cuando  le  acomodase,  ó  se  hallase  con 
fuerza  para  ello.  Lo  cual  hace  la  curia  con 
segura  conciencia,  fundada  en  que  el  papa  no  está 
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obligado  á  cumplir  los  pactos.  De  suerte  que  ett 
estos  tratados,  sobre  no  haber  perdido  nada  Roma 
de  su  usurpada  autoridad,  aun  la  parte  cedida 
tubo  destreza  para  disponer  que  se  la  resarciesen 
superabundantemente  los  principes  con  dinero 
por  via  de  compensación  y  como  deuda  de  jus- 
ticia. Obsérvense  estos  monumentos  de  la  des- 
treza curialistica,  y  se  verá  el  cuidado  con  que 
en  ellos  hace  hablar  al  papa  como  monarca  y 
obispo  universal  de  la  iglesia,  dispensando  á  los 
principes  y  á  las  naciones  por  pura  generosidad 
un  beneficio  que  no  les  es  debido,  y  que  por 
entero  deben  agradecerle.  En  ellos  aparece 
que  tan  viva  está  ahora  eti  Roma  como  antes  del 
concilio  Constanciense,  la  máxima  de  que  las 
reservas  pontificias,  como  decia  Gerson,  jam  in 
vim  sanctissimí  juris  et  canonum  transivisse 
et  prcescripsisse :  han  prescrito  ya,  y  adquirido 
fuerza  de  derecho  canónico  santísimo.  Los  prin- 
cipes por  el  contrario,  ó  bajan  la  cabeza  á  esta 
supercheria,  mostrando  ó  afectando  ignorancia 
de  lo  que  les  compete,  como  lo  hizo  Fernando  VI. 
con  Benedicto  XIV.  ó  cuando  mucho,  protes- 
tando tácita  ó  expresamente  que  ceden  á  la  ley 
de  la  necesidad  por  precaver  ó  curar  otros  ma- 
yores males.  Esta  protesta  hizo  Francisco  I. 
en  su  concordato  con  León  X.  Tempori  utique 
inserviendum   esse  duximus,    ac  rehus    nostris 
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perícUtantibus  jjro  re  nata  co?isu¿endum,  intrni- 
nentiaque  detrirnenta  minore  ac  leviore  dispendio 
redimenda,  &c. 

Asi  á  pesar  de  que  la  nación  germánica  reco- 
noció el  gravamen  que  le  resultaba  de  sus  concor- 
datos con  Eugenio  IV.  en  los  años  1446.  y  1448. 
á  pesar  de  haberlos  celebrado  solo  usque  ad  tenipus 
J'uturi  concilii,  se  consolaba  con  la  esperanza  de 
que  le  aliviaría  de  él  la  iglesia  reunida  en  un  con- 
cilio :  tanto  mas,  cuanto  en  el  documento  de  ac- 
ceptacion  de  los  decretos  del  concilio  Basileense 
de  26  de  Enero  de  1439.  que  era  parte  de  los 
concordatos  de  aquellos  principes,  se  insertó  el 
acta  de  los  concilios  de  Constancia  y  de  Basilea 
de  que  el  primer  concilio  general  debia  celebrarse 
á  los  cinco  años,  el  segundo  á  los  siete,  y  de  alli 
en  adelante  de  diez  en  diez  años.  Habíales  pro- 
metido ademas  Eugenio  IV.*  que  para  abolir  los 
otros  gravámenes  de  que  se  habia  querellado  esta 
nación,  convocaría  dentro  de  diez  meses  un  con- 
cilio en  una  de  cinco  ciudades  que  les  designó. 
Mas  como  hubiesen  pasado  estos  diez  meses  y 
otros  diez  años  sin  que  convocasen  el  tal  concilio 
Eugenio  IV.  ni  su  succesor  Nicolao  V.  se  halló 
Germánica  natio,  quondam  inclyta,  decia  Juan 

*  Bulla  Ad  ea  ex  debito j  de  5  de  Febrero  de  1447. 


Mayer  al  cardenal  Eneas  Silvio* ....  nu?ic  ad 
inopiam  reducía,  ancilla  et  tributaria  jacta, 
Y  anadia:  ISÍunc  vero  quasi  é  somno  excitati 
Optimates  nostri  quihús  remediis  Jiuic  calamitati 
úbmam  pergant,  cogitare  cceperunt,  jugumque 
prorsus  excutere,  et  se  in  pristinám  vindicare  li- 
hertatem  decreverunt.  Conforme  á  lo  cual  dice 
Gohelino\  que  aconsejaron  muchos  aí  emperador 
nunc  tempus  esse  coercendi  aj)ostolica7rí  sedem, 
ne  tantüm  in  Germaniü  posset  ....  ancillarrí 
eam  (nationem  germanicarri)  videri  lihertatem  ali- 
quando  meréri.  He  aqui  el  fruto  que  sacaron  los 
principes  y  las  naciones  dé  adopta!:  estas  medida^ 
conciliatorias  para  atajar  el  torfeñte  de  abusos 
y  desórdenes  introducidos  eií  la  iglesia  por  las 
reglas  de  la  cancelaria  apostólica. 


*  ^n.  Sylv.  De  moríbus  Germanor.  p.  1035. 

\  Gobelin.  Comment.  Degestís  Pü  II.  lib.  i.  p.  Ú5. 
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CAPITULO  XI. 

Prosigue  la  materia  del  anterior, — Si  son  válidos  lo¿ 
concordatos. — Muestras  de  la  resistencia  de  Esjiaña 
á  las  usurpaciones  de  la  curia, — Cómo  son  tratados 
por  ella  los  que  le  arguyen  con  los  cánones. — Atrin- 
chérase la  curia  en  los  concordatos. — Desaprueba 
el  señor  DePradt  el  derecho  de  protección  de  los 
principes. 

Asi  como  es  principio  inconcuso  del  derecho  de 
gentes  que  deben  respetarse  los  tratados  ó  pactos 
de  los  principes  :  asi  lo  es  para  la  iglesia  que  se 
hierece  la  mas  alta  consideración  la  sede  apostó- 
lica, y  que  fuera  temeraria  osadia  atentar  contra 
la  autoridad  que  ha  recibido  de  Cristo  el  succesor 
de  san  Pedro,  Si  los  concordatos  eiítre  papas  y 
reyes  se  dirigieran  á  mantener  integras  Ids  prero- 
gativas  del  primado;  la  justicia,  el  derecho  de 
gentes,  la  religión  misma  tubieran  el  mas  vivo  in- 
terés eti  sú  inviolable  observancia.  Mas  ¿  qué 
valor  legal  pueden  tener  en  si  mismos,  ni  que 
respeto  merecen  de  las  naciones  y  de  las  iglesias 
unos  contratos  clandestinos  de  gabinete  á  gabi- 
nete, en  que  ademas  de  pactarse  sobre  derechos 
ágenos,  se  consolida  la  violación  de  los  cánones, 
se  prolonga  la  opresión  y  el  envilecimiento  del 
episcopado,  y  se  da  carácter  de  doctrina  propia 
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de  la  iglesia  á  máximas  opuestas  a  sus  deci- 
siones ?  *  ¿  Qué  han  hecho  los  concordatos,  sino 
sancionar  errores  sembrados  por  las  falsas  decre- 
tales, y  enmascarar  diplomáticamente  la  ava- 
ricia y  la  ambición  de  la  curia,  para  que  no  fuese 
de  nadie  acometida  ni  aun  descubierta  ?  Al 
abrigo  de  las  tinieblas  que  iba  esparciendo  en  el 
estudio  del  derecho  eclesiástico  la  universidad  de 
Bolonia,  comenzaron  los  papas  á  usurparse  poco 
á  poco  y  con  varios  pretextos  la  elección  y  con- 
firmación de  los  obispos.  Mas  aun  en  aquella 
época  tenebrosa  se  divisaban  ráfagas  de  luz  con 
que  pudo  hacerse  frente  á  estas  usurpaciones.  El 
arzobispo  de  Compostela  fray  Berengario^  electo 
por  Juan  XXII.  en  el  reinado  de  Alfonso  XI.  por 
los  años  1318.  solo  á  fuerza  de  armas  pudo  lograr 
la  posesión  de  su  iglesia.  Cuando  al  cardenal 
obispo  de  Zamora  don  Juan  de  Mella,  le  dio 
Paulo  II.  en  1456.  la  administración  del  obis- 
pado de  Siguenza,  venidas  las  huías,  dice  Gil 
González  Davila,f  el  deán  (de  Siguenza  don  Diego 
Lope|z)   con  su  cabildo  apeló  de  la  elección,  y 


*  San  León  (Epist.  ad.  Anatol.)  Si  quid  usquam  aliter  quam 
NiccEni  paires  statuerunt,  príBSumitury  sine  cnnctatione  cassaiur.  Y 
en  el  octavo  concilio  general  (act.  6.)  decia  el  arzobispo  de  Calce- 
donia Zacarias  :  cum  extra  cañones  faciunt  sive  papa,  sive  alius  guis- 
piam,  non  acquiescimus. 

t  Davila  Teatro  de  la  iglesia  de  Siguenza,  p.  175, 
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continuando  su  posesión,  no  la  dejó  tomar  al  cat* 
denah  Habiendo  vacado  la  iglesia  de  Tarragona 
por  muerte  del  cardenal  don  Pedro  Ferriz  en 
1473.  la  proveyó  Sixto  IV.  en  un  curial  romano 
llamado  Andrés  Martins.  De  que  el  rey  don 
Fernando  II.  dice  Zurita,*  recibió  mucho  des- 
contentamiento, que  de  una  iglesia  tan  principal 
en  este  reino  se  proveyese  sin  consentimiento  y 
suplicación  suya  ....  Con  esto  envió  á  mandar 
al  proveido  que  luego  renunciase  aquella  iglesia 
en  manos  de  su  santidad.  Porque  si  no  lo  hacia, 
procederia  contra  él  y  contra  los  suyos,  y  le 
mandaria  desnaturar  de  todos  sus  reinos.  Cu- 
ando Inocencio  VIII.  nombró  arzobispo  de  Sevilla 
al  cardenal  Rodrigo  de  Borja  (después  Ale- 
jandro VI.),  con  ser  español,  resistieron  esta  elec- 
ción los  reyes  católicos  como  contraria  á  su  de- 
recho, y  por  no  consentir  ejemplar  que  pudiera 
perjudicarle .f  Habiendo  cedido  el  papa,  recayó 
aquella  sede  en  don  Iñigo  Manrique.  Otros 
muchos  ejemplos  de  vigorosa  resistencia  á  las 
usurpaciones  de  los  papas  ofrecen  los  anales 
de  la  iglesia  española. 

Mas  cuando  por  medio  de  los  concordatos  se 
sancionó  con  autoridad  del  principe  la  usurpación 

*  Zurita  Jf«a/e5  de  Aragón.  lib.  xx.  cap.  31. 

t  Gómez   Bravo   obispos   de   Cordubuy  lib.  iii.  cap.  xv.    tom.   i  , 
p.  377,378. 
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dé  la  curia,  el  triste  silencio  de  los  metropolitano^; 
de  los  sufragáneos  y  de  los  cabildos  dio  nuevo 
aspecto  de  legitimidad  á  los  desafueros  de  la  corté 
de  Roma.  Entre  nosotros  mismos  llegó  á  des- 
conocerse la  justicia  con  que  habian  sido  anterior- 
mente reclamados  los  derechos  metropoliticos  y 
los  fueros  del  episcopado.  Aun  los  pocos  obispos 
que  tubieron  aliento  para  abogar  pior  ellos  en  el 
concilio  Tridentino,  fueron  indecentemente  inju- 
riados, calumniados  y  mofados,  por  los  órganos 
del  gabinete  pontificio.  He  aqui  las  decretales 
apócrifas  prevaleciendo  en  un  concilio  contra  los 
cánones  auténticos  :  proclamado  por  la  curia  el 
triunfo  de  sus  máximas  contra  la  doctrina  de  la 
iglesia.  ¡  Ay  del  que  desde  entonces  osó  recor- 
darle á  Roma  los  cánones  nicenos,  calcedonenses 
y  de  otros  concilios  generales  y  los  de  los  tole- 
danos, y  los  rasgos  de  san  León  y  san  G?^egorio  I. 
y  otros  antiguos  papas,  para  designar  los  limites 
del  primado  apostólico,  y  mostrar  que  las  re- 
servas de  la  cancelaría  no  fueron  sino  asaltos  aten- 
tatorios contra  la  autoridad  episcopal  y  contra  los 
derechos  de  las  iglesias,  de  las  naciones  y  de  los 
principes !  No  necesitaba  otro  proceso  para  ser  alis- 
tado por  los  lisongeros  de  la  curia  en  el  catálogo 
de  los  hereges,  de  los  cismáticos,  de  los  enemigos 
de  la  iglesia  :  para  que  tronase  sobre  su  cabeza 
una  nube  de  anatemas  y  de  execraciones ;  para  ser 
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atrozmente  perseguido  como  cáncer  de  la  sociedad 
religiosa,  y  como  peste  del  mundo,  cuyo  exter- 
minio fuese  un  grato  sacrificio  á  la  divinidad. 

Mas  esta  misma  crónica  de  las  usurpaciones 
pontificias  pinta  á  Roma  recelosa  del  estrago  que 
debia  causar  á  sus  planes  la  ilustración  que  iba  ya 
rayando  en  algunos  gobiernos.  Ante  todas  cosas 
trató  de  no  perder  terreno,  reteniendo  en  los  con- 
cordatos con  maniobras  politicas,  por  via  de  hecho, 
parte  de  lo  usurpado,  y  mostrándose  con  derecho 
á  lo  cedido.  Fue  este  como  un  atrincheramiento, 
desde  el  cual  se  propuso  rechazar  la  acometida 
que  teme  de  parte  de  las  naciones  católicas  luego 
que  se  armen  de  la  sabiduría  eclesiástica  por 
medio  de  los  buenos  estudios.  Mas  en  esto,  como 
en  otras  cosas,  se  equivoca  la  curia.  Porque 
estos  concordatos,  fruto  de  la  astucia  del  gabinete 
romíino,  y  de  la  ignorancia  ó  debilidad  de  los 
otros,  no  pueden  estorbar  el  restablecimiento  de 
los  antiguos  cánones.  En  medio  de  estos  pactos 
y  á  pesar  de  ellos,  clama  la  iglesia  por  la  extir- 
pación de  las  exacciones  simoníacas,  por  el  exter- 
minio de  los  abusos,  por  la  salvedad  de  los  de- 
rechos de  sus  pastores,  por  la  libertad  canónica  de 
las  diócesis,  por  el  decoro  de  la  dignidad  episcopal 
sancionado  en  sus  conciMos.  ¿  Y  á  quien  clama  por 
el  remedio  de  estos  malps  ?   Viendo  con  dolor  el 
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poco  fruto  que  hicieron  sus  esfuerzos  contra  la 
curia  en  los  concilios  de  Pisa,  de  Constancia,  de 
Basilea  y  de  Trento  :  apela  á  la  protección  de  la 
potestad  temporal.     Por  donde  no  se  como  á  sus 
ojos  pueda  parecer  bien  el  enojo  que  muestra  el 
señor  DePradt  contra  las  autoridades  supremas 
que  en  uso  de  esta  protección  han  hecho  leyes  de 
disciplina  externa  protectivas  de  la  religión.     Y 
no  le  valdría  á  este  prelado  el  alegar  que  reconoce 
esta  autoridad  en  los  gobiernos  politicos,  asegu- 
rando al  mismo  tiempo  que  trastornan  su  verda- 
dera naturaleza  y  la  de  los  cosas  cuando  tienen 
la  desventura  de  mezclarse  en  el  orden  religioso 
y  de  pretender  dirigirle.^    Valiera  mucho  mas, 
dice,  que  por  ningún  caso  interviniesen  en  una  cosa 
que  por  su  naturaleza  y  por  su  destino  obra  en  lo 
interior,  aunque  para  ello  no  puede  eximirse  de 
medios  externos.     Llega  en  esto  á  asegurar  que 
después  que  los  principes  se  han  dejado  llamar 

OBISPOS  EXTERIORES,   Se   IcS   lui   VlStO  COMO  UUCVOS 

sisifos  hacer  esfuerzos  tan  vanos  como  penosos 
para  subir  á  lo  alto  del  monte  el  peñasco  que 
incesantemente  ha  vuelto  á  rodar,  cayendo  sobre 
ellos.  Dura  esto  desde  Constantino,  prosigue,  y 
durará  mientras  no  se  llegue  al  origen  del  mal, 

*  DePradt,  ib.  cap.  xiv.  p.  169.  y  sig. 
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ijuc  es  la  rric^ícla  de  lo  espiritual  con  lo  temporal, 
mientras  ambas  cosas  no  se  separen  de  todo 
punto  .... 

En  estos  aciagos  momentos  olvidó  el  señor 
DePradt  haber  escrito  pocos  renglones  antes,  que 
en  un  sentido,  que  el  mismo  reconoce  por  legitimo, 
pueden  llamarse  los  principes  obispos  de  lo  ex- 
terior ;  y  que  los  concordatos  entre  papas  y  reyes 
pueden  arreglar  lo  personal  y  lo  material  del 
cidto,  sin  que  por  esto  salgan  de  la  es^fera  de 
la  espiritualidad  :  porque  á  ella  se  refieren 
estos  reglamentos  exteriores.^ 

Prescindo  ahora  de  la  confusión  y  de  la  inco- 
herencia que  aparece  en  estas  doctrinas.  Desen- 
tiéndome  también  de  que  suponiendo  el  señor 
DePradt  poder  en  los  principes  para  pactar  con 
el  papa  sobre  materias  que  no  salen  de  la  esfera 
de  la  espiritualidad  y  los  crea  desautorizados  para 
hacer  leyes  protectivas  de  los  cánones,  en  lo  cual 
no  salen  de  la  esfera  del  poder  temporal.  Llá- 
mame la  atención  el  trastorno  que  asegura  haber 
causado  los  gobiernos  politicós  á  su  verdadera 
naturaleza  y  á  la  de  las  cosas  can  mezclarse  en 
el  orden  religioso,  y  pretender  dirigirle.  No  pa- 
rece sino  que  se  fundió  esta  cláusula  en  la  de 
cierto  arzobispo  español  que  decia  á  las  cortes  del 

*  DePradt,  ib.  cap.  xii.  p.  154. 
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.^ño  1820.  que  el  extender  los  gobiernos  su  au- 
toridad ,  »  .  ,  á  la  disciplina  exterior  .  ,  ,  ,  es 
fecundo  semillero  de  errores  y  de  trastornos  en 
la  iglesia  y  en  los  estados.*  La  sinrazón  y  la 
ligereza  con  que  esto  se  .dijo,  me  lisongeo  de 
haberla  demostrado  en  una  obra  que  publiqué  el 
mismo  año  en  Madrid.f 

Entre,  tanto  espero  que  asi  el  señor  DePradt 
como  el  otro  arzobispo,  no  lleven  á  mal  que  á  su 
testimonio  prefiera  el  del  sabio  obispo  de  Segovia 
don  Diego  de  Covarruhias  que  hace  tres  siglo? 
decia  :  J  Al  que  intentase  quitar  esta  potestad  á 
los  principes  cristianos,  la  experiencia  le  mos- 
trará cuantas  calamidades  causa  á  la  sociedad 
política.  También  me  .daran  su  licencia  para  que 
tenga  por  inconcusa  la  máxima  de  otro  celebre 
jurisconsulto  español  del  siglo  pasado  :  §  Los 
principes  de  la  tierra  tienen  dentro  de  la  iglesia 


*  Representación  hecha  á  las  cortes  de  España  de  1820.  por  el 
arzobispo  de  Valencia  don  Fray  Veremundo  Arias  Tejeiro.  p.  2. 

•j-  Cartas  de  don  Jloque  Leal  á  un  amigo  suyo  sobre  la  represen' 
tacion  del  arzobispo  de  Valencia  á  las  cortes  fecha  á  20  de  Octubre 
de  1820,  1  tom.  8.  Esta  obra  que  es  recibida  y  leida  con  aprecio  en 
toda  la  Europa  católica,  halló  en  la  curia  Romana  la  ira  y  el  furor 
que  le  merecen  otros  escritos  en  que  con  las  armas  de  la  religión  se 
combaten  sus  lamentables  yerros  y  abusos. 

X  Covarrubias,  Pract.  quast,  cap.  xxxv. 

§  Abreu,  Disc,  sobre  las  Vacantes  de  Indias.  Art.  i.  p.  iy« 
jpag.  66,  67. 
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potestad  eminente  para  fortalecer  la  disciplina 
eclesiástica,  y  aun  para  ordenar  las  cosas  de  la 
divÍ9ia  religión»  Conforme  á  lo  cual  decia  mi 
grande  amigo  el  arzobispo  de  Palmira  don  Félix 
Amat:  '^  No  debe  dudarse  que  en  cuantas  cosas 
''  eclesiásticas  tengan  conexión  con  el  bien  tem- 
"  poral  del  estado,  puede  tomar  conocimiento  la 
"  potestad  civil."*  Asi  estos  escritores,  como 
otros  innumerables,  doctos  en  estas  materias,  no 
hicieron  sino  copiar  lo  que  habia  enseñado  san 
Agustin  :f  Reges  in  quantum  reges  sunt,  ser- 
viunt  Deo,  juhendo  bona,  ct  prohihendo  mala, 
non  solüm  quce  pertinent  ad  liumanam  societatem, 
sed  etiam  quce  ad  divinam  religionem. 


CAPITULO  XII. 

Si  trastornan  el  gobierno  politico  las  leyes  discipli^ 
nares  de  los  principes. — Ejemplos  de  estas  leyes. — 
Elogios  de  principes  zeladores  de  los  cánones. — La 
tolerancia  civil  no  se  opone  á  la  protección  que 
debe  á  la  iglesia  la  potestad  temporal. —  Curialismo 
del  señor  DePradt. 

Quisiera  yo  oir  de  boca  del  señor  DePradt 
qué  trastorno  es  el  que  juzga  haber  causado  á  la 

♦  Apéndice  segundo  á  las  Obsei-vaciones  pacificas  sobre  la  potestad 
eclesiástica,  §  x.  p.  55.  ^ 

t  S.  Aug.  Contra  Crescon.  lib.  iii.  cap.  51. 
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naturaleza  del  gobierno  politico  con  sus  leyes  pro- 
tectivas  del  orden  religioso,  los  principes  consti- 
tuidos por  Dios  protectores  de  la  fe  y  de  la  iglesia, 
como  dice  el  concilio  de  Trento.*  ¿  Por  ventura 
trastornó  Constantino  la  naturaleza  de  su  im- 
perio, nombrando  jueces  que  juzgasen  las  causas 
de  los  donatistas,  cuando  apelaron  de  la  sentencia 
del  papa  Melchiades?  ó  Arcadio  cuando  hizo 
leyes  contra  los  clérigos  y  monges  que  arran- 
caban de  manos  de  la  justicia  los  reos  de  muerte  ? 
ú  Honorio  cuando  arregló  la  elección  de  los 
papas  ?  ó  los  demás  emperadores,  cuyas  leyes 
sobre  materias  eclesiásticas  forman  gran  parte  del 
código  Teodosiano  ?  Nadie  lia  osado  tildar  el  plan 
que  estableció  Justiniano  en  la  iglesia  patriarcal 
de  Constantinopla  y  en  las  de  su  distrito,  ni  los 
ordenamientos  con  que  erigió  sillas  episcopales, 
disminuyó  el  número  de  eclesiásticos,  fijó  su  do- 
tación, restableció  la  disciplina  monástica,  é  hizo 
otras  tales  leyes  que  se  conservan  en  el  código  de 
sus  Novelas, 

Tutor  fue,  y  no  trastornador  de  la  monarquia 
española  el  rey  Recaredo  empleando  su  potestad 
en  destruir  la  idolatria,  cuyo  decreto  confirmaron 
los  concilios  Toledanos  III.  y  XI I.  Igual  apro- 
bación mereció  al  concilio  Toledano  V.  el  edicto 


*  Qaos  Deus  sanctajideí  ecclesiaque  protectores  esse  voluit,     Con- 
cil.  Trid.  sess.  xxv.  cap.  xx.  de  Reform. 
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en  que  estableció  Chmfila  las  rogaciones  de  Dici- 
embre. Cumplida  fue  por  el  clero  español  la 
sentencia  de  Gundemaro  sobre  la  primacia  de 
Toledo  ;  y  la  orden  de  Er vigío  á  los  obispos  y  k 
los  párrocos  para  que  velasen  sobre  la  observancia 
de  las  leyes  contra  los  judios,  bajo  la  pena  de  una 
libra  de  oro,  ademas  de  tres  meses  de  suspensión 
y  excomunión  que  mandó  les  impusiese  el  tribunal 
eclesiástico.  ¿  Trastornó  acaso  la  iglesia  española 
la  división  de  nuestras  diócesis  y  provincias  ecle- 
siásticas hecha  por  Constantino,  por  Teodomiro  y 
varios  reyes  godos  ?  Si  este  fue  trastorno,  ¿  cómo 
se  conformaron  con  él  los  reyes  de  España,  y  el 
clero  y  el  pueblo  por  mas  de  once  siglos  ?  ¿  Cómo 
ha  callado  Roma  á  vista  de  inumerables  des- 
membraciones y  agregaciones  de  diócesis  nuestras, 
decretadas  y  llevadas  á  efecto  por  sola  la  autoridad 
temporal  ?  ¿  Cómo  es  que  aun  en  la  época  pos- 
terior á  sus  usurpaciones,  consiente  que  sin  inter- 
vención del  principe  no  se  haga  división  ninguna 
de  diócesis,  ni  traslación  de  sedes  episcopales  ? 
Otro  tanto  pudiera  decir  de  varias  leyes  y  medidas 
disciplinares  de  los  últimos  siglos,  de  que  están 
llenas  las  Partidas  del  Rey  don  Alonso  el  sabio, 
los  Fueros  de  Aragón  y  Navarra,  y  las  Recopi- 
laciones de  Castilla  y  de  Indias  :  leyes  muchas  de 
ellas,  decia  nuestro  sabio  obispo  don  Fray  Pru- 
dencio Sandoval,  hechas  por  santos  reyes  de  Es- 

h2 
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2Jaña  cuando  hahia  mas  santos  en  ella.  ¿  A  donde 
irian  á  parar  estos  principes :  á  donde  san  Luis 
con  su  celebre  pragmática  sanción,  tan  odiada 
por  la  corte  de  Roma  :  á  donde  otros  dignos  suc- 
cesores  de  aquel  principe,  no  menos  zeladores  de 
los  antiguos  cánones,  si  por  desgracia  fuera  cierta 
la  opinión  del  señor  DePradt,  que  valiera  mas 
que  por  ningún  caso  hubieran  hecho  semejantes 
leyes  ? 

Muy  poco  debe  de  pesar  en  la  balanza  de  este 
prelado  el  concilio  de  Mérida  que  alabó  á  Reces- 
vinio  por  su  mayor  acierto  en  la  dirección  de  los 
negocios  eclesiásticos,  que  de  los  civiles  ;*  y  el  de 
Barcelona  del  año  1014.  que  al  conde  Raimundo, 
hijo  de  Bor relio,  dio  el  titulo  de  atalaya  de  los 
obispados  de  Cataluña  :  y  el  mismo  conde  que  se 
firmó  en  este  concilio,  llamándose  inspector  de  las 
diócesis  de  sus  estados.  Por  eso  no  estrañaria 
que  le  sirviese  de  escándalo  el  titulo  de  caheza  de 
la  cristiandad  que  dio  ál  rey  don  Fernando  el 
católico  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo  Cristó- 
bal Colon  ¡j"  y  el  haber  dicho  don  Alonso  X.^ 

*  Sacularia  regit  cum  utilitate  summa,  et  ecclesiástica  plenivs. 
Concil.  Emerit.  can.  xxiii' 

f  Colon  en  Carta  escrita  á  su  hijo  don  Diego  desde  Sevilla  por 
los  años  1.505.  Se  publicó  en  la  colección  de  los  viages  y  descubrimi- 
entos que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV. 
Madrid  1825.  tom.i.  p.  341. 

J  Partida  ii.  tit.  i.  ley  6. 
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que  nuestros  reyes  regían  también  lo  espiritual, 
como  lo  temporal.  Mas  desde  este  régimen  de  lo 
espiritual  que  compete  á  los  principes  como  ca- 
bezas de  la  cristiandad,  reducido  á  la  protección 
de  los  cánones,  hasta  la  mezcla  de  lo  espiritual 
con  lo  temporal,  hay  enorme  distancia.  El  inmis- 
cuirse los  principes  en  lo  espiritual,  fuera  mani- 
fiesta usurpación  de  la  potestad  que  exclusiva- 
mente compete  á  la  iglesia.  Mas  no  se  ha  probado 
hasta  ahora  ni  se  probará  nunca,  que  salgan  de  la 
esfera  de  la  potestad  secular  las  leyes  civiles  pro- 
tectivas  de  la  religión,  y  las  que  tratan  de  la 
disciplina  externa  enlazada  con  el  orden  y  gobi- 
erno poli  tico  de  la  sociedad.  Una  mala  vergüenza 
es,  decia  el  cardenal  de  Cusa,  decir  que  los 
principes  que  para  bien  de  sus  estados  han  JiecJio 
tantas  leyes  6  reglamentos  sobre  elección  de 
obispos,  colación  de  beneficios  y  gobierno  de  los 
regulares,  Jiayan  errado  en  esto,  ó  excedidose  de 
su  potestad. 

Bien  se  que  á  los  reyes  les  niega  Baronio  todo 
derecho  para  intervenir  en  las  cosas  eclesiásticas  : 
Nullum  in  rebus  ecclesiasticis  jus  Jiabent  reges,* 
Mas  que  responderia  este  cardenal  al  historiador 
Socrates,f  que  dice  :  ''  Desde  que  comenzaron  á 

*  Barón  Annal.  ad  ann.  752,  n.  8. 
t  Sócrates  Hist.  lib.  v.  in  Praef. 
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**  ser  cristianos  los  principes,  dependieron  de 
^*  ellos  las  cosas  eclesiásticas  T  Digno  era  de 
mejor  época  Baronio,  varón  docto  y  comedido, 
que  alcanzó  en  Roma  los  pontificados  de  Gre- 
gorio XIII.  Sixto  V.  y  Clemente  VIII.  No  es 
estraño,  dice  Balucio,  que  se  resientan  sus  libros 
de  las  máximas  de  aquella  corte  :  mas  no  por  eso 
privaremos  nosotros  á  los  principes  de  la  potestad 
que  les  compete  en  las  materias  concernientes  á 
la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  á  la  observancia  de 
los  cánones. 

Bueno  fuera  que  el  señor  DePraclt,  que  al 
parecer  lleva  la  contraria  del  cardenal  De  Cusa, 
hubiese  dado  muestras  del  daño  que  supone  haber 
ocasionado  á  la  sociedad  esta  protección  dispen- 
sada por  la  potestad  civil  á  los  cánones.  Aun 
fuera  mas  oportuno  que  diera  razón  del  remedio 
que  aplica  á  estos  daños  imaginarios,  que  es, 
dejar  que  cada  cual  sea  arbitro  de  su  culto, '^ 
Tan  lejos  estoy  de  creer  que  se  opone  la  tole- 
rancia civil  al  espiritu  de  la  iglesia  católica,  como 
de  que  sea  autorizada  por  ella  la  sanguinaria 
persecución  de  los  judios  y  de  los  sectarios.  Mas 
no  tengo  por  incompatible  esta  tolerancia,  como 
el  señor  DePradt,  con  la  protección  que  debe 

*  De  Pradt,  ib.  eap.  xiv.  p.  169,  y  sig. 
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á  la  iglesia  la  potestad  temporal  en  donde  qui- 
era que  es  dominante  ó  aun  tolerado  el  catoli- 
cismo. 

Supongamos  que  los   católicos  de  Inglaterra, 
por   ejemplo,  ó  los  de  los   Estados   unidos  que 
cita  el  señor  DePradt,  los  cuales  viven  bajo  el 
escudo  de  su  legislación,  reclamasen  ante  el  go- 
bierno   los   agravios  que  sufren  de   parte  de   la 
curia   romana   por   sus   usurpaciones   contra  los 
derechos  que  les  competen  en  la  elección  y  con- 
sagración de  sus  obispos.  Autorizados  estarían  en 
tal  caso  estos  gobiernos,  y  aun  obligados  á  vindi- 
car los  derechos  de  estos  subditos,  defendiéndolos 
contra  la  violencia  de  un  poder  ilegitimo.     Por 
que   esta   defensa   es   deuda   del    principe   para 
con   todos   los   individuos    del   estado,    de   cual- 
quier clase  ó  religión  que  sean.     Por  donde  es 
claro  que  el  no  tomar  parte  el  gobierno  en  la 
comunión  religiosa  del  estado,  y  el  prescindir  del 
culto  que  adopten  y  profesen  sus   subditos,  no 
le  exime  de  atender  á  las  reclamaciones  que  le 
hiciesen  á  favor  de  sus  derechos  los  católicos,  por 
ejemplo,  caso  de  mostrársele  agraviados  por  otros 
subditos,  y  aun  mas  por  una  fuerza  estrangera. 
Esta  protección  seria  legal  y  justa,  efecto  de  la  su- 
prema potestad,   ceñida  á  los  limites  prescritos 
por  el  derecho  natural  y  de  gentes. 

I  Qué  hace  pues  aqui  el  señor  DePradt,  sino 
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abogar  incautamente  por  la  perpetuidad  de  las 
usurpaciones  curialisticas  ?  Suponiendo  Roma, 
que  no  están  todavia  separados  los  limites  de 
ambas  potestades,  ó  que  la  temporal,  siempre 
que  hace  leyes  protectivas  de  la  religión,  entra 
la  hoz  en  mies  agena ;  desacredita  y  calumnia 
como  incompetentes  las  medidas  disciplinares 
adoptadas  en  ciertos  casos  por  la  autoridad  civil. 
Baste  indicar  en  prueba  de  esto,  los  desastres  de 
la  Inglaterra  católica  en  el  reinado  de  E- 
duardo  II.  por  haber  resistido  y  condenado 
Alejandro  III.  las  leyes  y  costumbres  justas 
sobre  la  inmunidad  y  los  juicios  de  los  clérigos 
en  los  delitos  atroces,  y  otros  puntos  de  policia 
eclesiástica  externa,  restablecidas  por  aquel  prin- 
cipe :  leyes  y  costumbres  que  sin  reclamación  de 
la  curia,  se  han  consignado  después  en  los  códigos 
legales  de  España,  y  de  otros  estados.  Dignos 
son  también  de  recordarse  los  escándalos  susci- 
tados por  Paulo  V.  contra  el  senado  Veneciano 
con  motivo  de  haber  coartado  aquella  república 
el  fuero  eclesiástico,  y  protegido  los  cánones  que 
sugetan  los  regulares  á  los  obispos.  ¿  Mas  que 
cito  ejemplos  antiguos  ?  A  la  vista  tenemos  la 
tenacidad  con  que  los  Nuncios  apostólicos  se 
opusieron  á  varias  medidas  disciplinares  piadosas, 
prudentes,  justas  de  las  cortes  españolas  de  1812 
y  1820.     Según  los  principios  que  sienta  el  señor 


105 


DePradt,  estos  gobiernos  (y  lo  mismo  digo  del 
rey  de  Francia  San  Luis  IX.  y  de  los  de  España 
Alfonso  X.  Carlos  III.  y  otros  innumerables 
que  hicieron  leyes  sobre  la  policia  exterior  de  la 
iglesia)  teniendo  la  desventura  de  injerirse  en 
el  orden  religioso,  mezclaron  lo  espiritual  con 
lo  temporal,  trastornando  la  verdadera  natura- 
leza del  gobierno  político.  Sensible  debe  serle 
al  señor  DePradt  que  la  curia  se  crea  con  dere- 
cho para  agregarle  desde  ahora  al  largo  catálogo 
de  prosélitos  que  cuenta  actualmente  en  el  céle- 
bre clero  galicano. 


CAPITULO  XIII. 

Los  derechos  usurpados  por  un  concordato  puede  re- 
stituirlos una  de  las  partes  contratantes  sin  nuevo 
concordato. — Pueden  hacer  esto  las  nuevas  repúbli- 
cas de  America. — Cómo  se  restituyen  los  derechos 
usarpados  por  la  curia. — Si  conviene  proceder  en 
esto  parcialme7ite  y  con  lentitud. 

Aun  respeto  de  lo  que  en  orden  al  gobierno 
eclesiástico  han  pactado  los  papas  con  los  princi- 
pes sin  respetar  derechos  ágenos,  sienta  el  señor 
DePradt  otro  principio  que  debe  de  ser  gratisimo 
á  la  corte  de  Roma  :  es  á  saber,  que  para  la  resti- 
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tucion  de  estos  derechos  usurpados  se  necesita 
la  concurrencia  de  ambas  autoridades  eclesiástica 
y  secular  que  liabian  concurrido  á  dar  aspecto  de 
legalidad  á  la  usurpación.  No  negaria  yo  á  este 
prelado  que  si  las  partes  contratantes  se  convini- 
esen en  reparar  su  agravio  por  medio  de  otro 
tratado  solemne,  procederían  en  ello  por  princi- 
pios de  justicia  bajo  el  orden  reconocido  entre 
los  hombres  para  formar  contratos  obligato- 
rios,^ Mas  ¿  acaso  son  menester  nuevos  con- 
tratos  obligatorios  para  que  la  suprema  po- 
testad temporal  repare  los  agravios  y  proteja  los 
derechos  de  sus  subditos  ?  ¿La  injuria  pública 
irrogada  á  un  tercero  por  un  contrato  esencial- 
mente nulo,  no  podra  resarcirla  una  de  las  partes 
contratantes  sin  anuencia  de  la  otra  ?  Puede  y 
debe  desde  el  momento  en  que  tenga  fuerza  para 
ello  ;  porque  las  alhajas  robadas,  en  todo  tiempo 
claman  por  su  legitimo  poseedor  :  si  puede  re- 
stituirlas uno  de  los  que  concurrieron  á  usurparlas, 
obligado  está  á  ello,  sin  aguardar  la  anuencia 
del  que  tubo  parte  con  él  en  este  despojo.  Este 
es  el  caso  en  que  se  hallan  los  principes  que  en 
sus  concordatos  con  Roma  han  contribuido  á 
despojar  de  sus  derechos  á  los  obispos. 

No  niego  tampoco  que  de  estos  nuevos  con- 

*  DePradt,  ib.  cap.  xiv.  pag.  209. 
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tratos,  como  dice  el  señor  DePradt,  resuliarian 
convenciones  libres.  Mas  le  faltó  probar  que  sean 
materia  de  convenciones  libres  los  articulos  que 
forman  los  concordatos  romanos.  Esto  acaso 
le  sería  dificil.  Porque  ó  se  pactan  en  ellos 
puntos  concernientes  al  imaginario  dominio  tem- 
poral del  papa  sobre  estados  ágenos,  y  en  tal 
caso  son  nulos  :  ó  cosas  espirituales,  y  entonce» 
son  insubsistentes,  porque  las  cosas  espirituales^ 
según  la  legislación  canónica,  no  pueden  redu- 
cirse á  contrato.  Por  donde  el  que  estos  sean 
los  únicos  principios  que  ligan  á  los  hombres, 
cuando  no  fuese  en  algunos  casos  ageno  de  ver- 
dad, seria  cuando  menos  falto  de  exactitud,  y  en 
nuestro  caso  inaplicable  á  los  concordatos,  á  que 
por  otra  parte,  como  hemos  visto,  no  se  cree 
ligada  la  corte  de  Roma.  Luego  es  evidente 
que  los  anteriores  concordatos  no  pueden  ser  ob- 
stáculo para  que  en  cualquier  tiempo  reforme  la 
autoridad  temporal  los  abusos  introducidos  por 
las  reservas  de  la  cuna,  á  pesar  de  ser  reducidos 
por  convenio  de  ambas  partes  á  la  solemnidad 
de  un  tratado. 

Siendo  pues  un  nuevo  concordato,  remedio  no 
necesario  para  atajar  un  mal  que  no  debe  ya 
tolerarse;  y  no  siendo  prudente  por  lo  mismo, 
echar  mano  de  él ;  claro  es  que  el  que  desee  de 
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Teras  la  prosperidad  eclesiástica  de  Méjico,  debe 
retraer  á  su  gobierno  de  semejante  medida,  po- 
niéndole en  el  camino  seguro  y  único  que  guia 
derechamente  al  término  que  se  propone.  Este 
camino  es  egercer  la  protección  que  le  compete 
de  los  antiguos  cánones  disciplinares  de  la  iglesia 
que  declaran  el  derecho  de  los  metropolitanos  y 
de  sus  sufragáneos,  cuyo  conjunto  forma  el  que 
se  llama  derecho  común  :  cánones  observados 
largos  siglos  en  Espanta,  á  cuya  iglesia  se  agregó 
la  de  ambos  mundos,  y  que  en  parte  estaban  en 
práctica  en  aquel  reino  al  tiempo  de  la  conquista. 
De  suerte  que  la  América,  prescindiendo  de  otras 
razones,  por  lo  mismo  que  sin  culpa  suya  sufrió 
en  esta  parte  el  menoscabo  de  los  derechos 
episcopales,  á  que  habia  quedado  sugeta  por 
las  reservas  la  iglesia  española  ;  conserva  integra 
para  el  restablecimiento  de  estos  cánones,  la 
misma  acción  que  tiene  y  de  que  no  quiere  usar 
actualmente  el  gobierno  de  España. 

Aun  cuando  de  la  existencia  de  esta  colección 
de  los  cánones  de  la  iglesia  española  pudiese  ha- 
berse dudado  en  los  tiempos  pasados  cuando 
estaban  sepultados  sus  códices  en  los  archivos ; 
no  queda  ahora  de  ello  la  menor  duda,  por  ha- 
berse impreso  esta  colección  con  grande  esmero 
bajo  el  cuidado  de  la  real  biblioteca  de  Madrid 
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el  año  1820,  con  presencia  de  los  MSS.  que  se 
conservaban  en  las  iglesias  de  Toledo,  Urgel  y 
Gerona,  y  en  otros  archivos. 

Mas  vuelvo  á  la  acción  que  he  dicho  de  las 
Américas.  Qué  á  sus  pobladores  convertidos 
á  la  fe,  debió  alcanzar  el  beneficio  de  estos  cá- 
nones, es  certisimo.  Porque  todos  ellos  se  de- 
clararon comprendidos  en  los  privilegios  y  de- 
rechos de  Castilla,  sin  exclusión  de  los  eclesi- 
ásticos. Por  donde,  asi  como  los  españoles 
quedarían  ahora  redimidos  de  la  servidumbre  á 
que  los  sugetó  el  concordato  de  1753,  si  el  mo- 
narca español  se  determinase  á  proteger  los  de- 
rechos de  que  por  él  fueron  despojados  ;  asi  lo 
seria  el  estado  Mejicano,  si  su  gobierno,  habiendo 
succedido  á  la  suprema  potestad  española,  como 
dice  muy  bien  el  señor  DePradt,  adoptase  la 
misma  medida. 

¿  Y  cómo  ejercerán  estas  repúblicas  la  potestad 
de  proteger  los  derechos  de  su  iglesia  ?  Ha- 
ciendo lo  que  al  emperador  León  dijo  San  León 
Magno  :*  refrenando  las  criminosas  demasías  : 
ausus  nefarios  comprimendo :  defendiendo  lo  que 
está  bien  establecido  :  qucB  hené  sunt  statuta  de- 
fondas :  y  restituyendo  la  verdadera  paz  á  lo  que 
está  fuera  de  orden  :  et  veram  pacem  his  qu(e 

*  S.  Leo  Epist.125. 
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sunt  túrbala,  restituas.  ''  Es  asi^  dice  Natal 
"  Alejandro,  que  no  puede  procurarse  esta  paz 
"  y  tranquilidad  á  la  Cristiana  República  sin  la 
*^  ejecución  de  los  cánones  :  luego  á  esta  eje- 
^^  cucion  de  los  cánones  están  obligados  los  prin- 
^'  cipes."*  Escuso  alegar  testimonios  de  otros 
inumerables  doctores  católicos,  que  en  virtud  de 
esta  protección  debida  á  la  iglesia,  suponen  á  la 
potestad  temporal  obligada  á  hacer  que  en  su 
estado  se  guarden  y  cumplan  los  decretos  de  los 
padres  antiguos  :  á  usar  de  esta  tutoría  para  de- 
fender los  derechos  del  clero  fundados  en  estos 
cánones,  contra  cualesquiera  atentadores  de  la 
libertad  canónica  de  las  iglesias  :  á  hacer  leyes 
para  ello  contra  la  servidumbre  de  estos  aten- 
tados :  á  repeler  toda  fuerza  y  superar  todo 
obstáculo  que  á  ello  se  oponga.  Hállase  pues 
obligado  el  gobierno  de  Méjico  á  emprender  esta 
saludable  obra,  tanto  mas,  cuanto  de  ella  pende 
no  solo  la  libertad  eclesiástica  de  aquel  estado, 
sino  acaso  también  la  política. 

Bien  conozco  que  son  tantos  los  males  pro- 
ducidos por  las  reservas,  que  si  fuese  posible  dar 
largas  á  su  remedio,  y  si  no  se  siguiesen  de  esta 
lentitud  gravísimos  perjuicios  ;  convendría  que 
fuesen  aplicándose  á  pausas,  paulatim,  como  decia 

*  Natal  Alex.  Hist.  EccL  t.  iv.  p.  290. 
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San  Bernardo.*  Parece  á  primera  vista  que  asi 
se  asegurarla  con  menos  riesgo  su  curación,  lo- 
grándose que  se  realizase  mejor  .  .  mas  utilmente 
y  con  menor  escándalo  :  melius,  convenientiíis, 
et  ahsqiie  mhiori  scandalo,  como  decia  en  el 
concilio  Vienense  de  1311,  el  obispo  Guillermo 
Durando.^  Mas  una  triste  experiencia  ha  mos- 
trado ya  que  ciertas  consideraciones  de  pura  de- 
licadeza con  Roma,  y  los  que  en  el  lenguage 
familiar  llamamos  paños  calientes,  han  dado  oca- 
sión á  que  se  cancere  esta  llaga,  y  á  que  venga 
casi  á  hacerse  incurable,  cid  desperationem  et 
rulnam,  como  decian  á  Paulo  III.  los  cardenales 
y  prelados  á  quienes  pidió  consejo  sobre  la  re- 
forma de  la  curia. 

¡  Cuantos  estados  católicos  han  adoptado  me- 
didas parciales  contra  las  reservas  !  Y  sin  em- 
bargo, por  no  ponerse  la  segur  en  la  raiz  de  este 
árbol  maléfico,  ha  quedado  Roma  en  aptitud  no 
solo  para  conservar  parte  de  lo  que  habia  usur- 
pado, sino  para  volver  á  usurpar  lo  que  habia 
restituido  ya  á  sus  dueños  legitimos.  La  Re- 
pública de  Venecia  en  1606,  dejó  expedita  á  los 
ordinarios  de  su  distrito  la  jurisdicción  que  les 
compete  según  los  cánones  sobre  los  regulares. 

*  S.  Bern.  De  considerat.  lib.  i.  cap.  ix. 

f  Durando  en  el  Memorial  de  lo  que  debia  tratarse  en  el  futuro 
concilio,  p.  iii.  tit.  xxxi. 
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El  no  haber  tenido  plena  observancia  aquella  ley, 
la  obligó  á  renovarla  en  1768.  Mas  adelante 
trató  de  que  las  dispensas  matrimoniales  de  aquel 
estado  fuesen  concedidas  por  los  obispos,  ó  con 
consentimiento  de  ellos  por  su  patriarca.  El 
Duque  de  Parma  en  1768,  prohibió  las  apelaci- 
ones á  Roma.  Los  reyes  de  Francia  y  de  Por- 
tugal en  1650,  1682,  y  1718,  amenazaron  á  la 
curia  con  el  restablecimiento  del  derecho  de  los 
metropolitanos  para  confirmar  las  elecciones  de 
sus  sufragáneos.  Otro  tanto  hicieron  Felipe  V. 
respeto  de  España,  y  Fernando  IV.  en  orden  á 
las  dos  Sicilias.  Las  cortes  de  Madrid  del  año 
1820,  declararon  no  consentir  en  aquel  reino  mas 
regulares  que  los  sugetos  á  los  ordinarios,  y 
adoptaron  otras  medidas  parciales  tan  conformes 
al  derecho  común,  como  contrarias  á  la  sed  de 
oro  y  á  las  usurpaciones  de  la  curia. 

¿  Mas  que  se  ha  adelantado  con  estas  y  otras 
medidas  parciales  de  igual  naturaleza  ?  Sobre- 
sanar la  llaga,  y  no  curarla :  cortar  algunas  ramas, 
y  dejar  viva  la  raiz.  Ya  que  los  papas  modernos 
se  niegan  á  prestar  á  los  cánones  la  protección 
que  les  dispensaron  San  León  y  San  Gregorio 
Magno,  justo  es  que  supla  esta  falta,  como  puede 
por  medios  legitimos,  la  suprema  potestad  tem- 
poral. Porque  si  no  toman  en  esto  la  mano  los 
principes,  usando  del  derecho  de  protección  que 
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les  compete,  no  verán  restablecido  en  sus  estados 
el  de  los  metropolitanos  para  la  confirmación  de 
sus  sufragáneos,  ni  el  de  los  obispos  para  las  dis- 
pensas y  otras  gracias  espirituales  que  se  les  han 
cercenado,  ni  reintegrada  en  su  plenitud  la  au- 
toridad ordinaria,  ni  abolidos  respeto  de  sus 
pueblos,  los  abusos  introducidos  por  las  falsas 
decretales  y  las  reglas  de  la  cancelaría  ;  es  decir, 
que  quedarán  sus  pueblos  y  sus  iglesias  gimiendo 
bajo  el  abuso  del  poder  espiritual  y  bajo  la  usur- 
pación del  poder  temporal  con  que  las  oprime  la 
corte  de  Roma. 


CAPITULO  XIV. 


Si  es  cisma  la  protección  jxrestada  á  los  cánones  por 
la  potestad  temporal. — Medidas  de  principes  cató- 
licos contra  las  iisurpacioties  de  la  caria, — Dic- 
tamen de  un  sabio  obispo  español  sobre  el  único 
remedio  humano  contra  estos  abusos, — Generalidad 
de  esta  doctrÍ7ia  en  España. — Reconocimiento  de 
ella  por  la  misma  curia, — Si  fuera  prudencia  in- 
tentar el  remedio  de  un  concordato  con  otro. 

Notable  es  la  audacia  con  que  el  Nuncio 
Giustiniani  dijo  de  las  cortes  de  Madrid  de 
1820,   que   por  las   medidas   protectivas   de   los 
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cánones  que  adoptaron  en  orden  á  la  disciplina 
externa,  habian  entrado  en  una  carrera  de  cisma. 
Este  prelado  no  tubo  presentes  en  aquella  ocasión 
los  cismas  y  los  grandes  males  á  que,  como  hemos 
dicho,  habla  dado  lugar  su  corte,  por  no  pres- 
tarse de  buena  fe  á  la  seria  reforma  de  sus 
abusos.  Tampoco  echó  de  ver  que  los  gobiernos 
que  han  empleado  su  autoridad  en  proteger  los 
cánones  verdaderos  contra  los  apócrifos,  enfre- 
nando las  demasias  de  la  curia  contra  el  derecho 
común,  han  removido  por  su  parte,  no  solo  los 
obstáculos  de  la  verdadera  unión  de  los  fieles 
con  sus  pastores,  sino  los  de  la  reducción  á  la 
unidad  católica  de  algunos  separados  de  ella,  no 
por  odio  á  las  verdades  de  la  fe,  sino  por  la 
opresión  y  violenta  conducta  de  la  corte  romana. 
¿Es  entrar  en  carrera  de  cisma  allanar  el 
camino  para  que  vuelvan  al  seno  de  la  iglesia 
los  que  para  separarse  de  ella  pretextaron  los 
vicios  y  los  escándalos  de  la  curia  ?  ¿El  remedio 
de  los  cismas,  es  cisma  ?  ¿  Dirá  ningún  hombre 
de  seso  que  entró  en  carrera  de  cisma  San  Luis 
rey  de  Francia  cuando  en  su  pragmática  sanción 
de  1268,  "  Estableció  y  ordenó  que  los  prelados 
''  de  las  iglesias  de  su  reino  .  .  .  ejercieran 
^^  plenamente  su  derecho  :  y  que  las  iglesias 
*^  catedrales  hiciesen  libremente  sus  elecciones 
''  según  los  cánones  ?"     ¿  O  que  fue  cismático 
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Carlos  VI.  cuando  en  1418,  concluido  el  concilio 
Constanciense,  prohibió  en  Francia  el  uso  de  las 
reservas  pontificias,  declarándose  protector  de  los 
derechos  del  episcopado  1  O  Carlos  VIL  que  en 
1438,  mandó  que  se  observasen  en  Francia  los 
decretos  del  concilio  de  Basilea  sobre  la  abrogación 
de  las  reservas  pontificias,  y  la  observancia  de  los 
antiguos  cañones  ?  O  Alfonso  V.  rey  de  Aragón 
que  al  publicar  los  decretos  del  mismo  concibo 
en  30  de  Setiembre  de  1430,  dijo  que  los 
reyes  y  principes  católicos  y  todos  los  que 
tienen  mando  y  autoridad  temporal,  están  obli- 
gados á  ejecutar  lo  qrte  los  concilios  legitima- 
mente  congregados  en  el  Espíritu  santo  decre- 
taron para  gloria  de  Dios  y  reforma  de  la 
iglesia  en  la  cabeza  y  en  los  miembros  f*  Ca- 
tólicos eran  los  alemanes  que  en  1510,  pidieron 
á  Maximiliano  I.  que  remediase  con  su  autoridad 
los  gravámenes  que  les  habia  impuesto  la  avaricia 
y  la  crueldad  de  la  curia  :  ut  avaritice  et  imr 
pietati  curtisanorum  frcenum  imponat,  Y  des- 
pués de  hacer  una  enumeración  de  estos  abusos, 
concluian  :  Si  el  cesar  atajase  este  desapiadado 
procedimiento,  si  restituyese  á  su  primitiva 
libertad  la  Germania  02)rimida  con  tan  grave 


*  Real  Cédula  de  Alfonso  V.  que  se  publico  en  el   periodicú 
Ocios  d€  Españoles  emigrados,  tom.  iv.  p.  257,  seq. 
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tributo,  .  .  .  entonces  podrá  llamarse  con  ver- 
dad libertador  de  la  Germania,  y  restaurador 
de  la  libertad,  y  ser  apellidado  por  todos  per- 
pétuamente  padre  de  la  patria,* 

Cuando  el  emperador  Carlos  V.  vio  frustradas 
y  desconcertadas  sus  rectas  intenciones  con  la 
intempestiva  translación  del  concilio  de  Trente 
á  Bolonia,  y  perdidos  para  Germania  y  para  la 
iglesia,  por  culpa  de  la  curia,  los  frutos  que  le 
prometian  sus  victorias ;  desahogando  su  dolorido 
pecho  con  el  nuncio  Ver  alio,  le  dijo  que  si 
synodus  non  decretaverit  quxz  cunctis  satis/a^ 
ciant,  et  omnia  corrigat  ;  y  que  si  pontifex 
senex  et  pervicax  vult  Ecclesiam  perderé  ;  acu- 
diria  él  por  si  mismo  á  otro  remedio.  (Palavicini 
Hist  conc,  Trid,  lib.  ix.  cap.  19.)  Este  remedio 
fue  la  dieta  general  de  Augusta,  donde  se  acudió 
á  la  curación  de  los  males  del  imperio  por  medio 
del  famoso  libro  intitulado /w^^rm,  al  cual  se  siguió 
la  constitución  Cesárea  de  2  de  Julio  de  1548,  en 
que  se  restablecia  la  disciplina  eclesiástica  des- 
figurada por  las  reservas.  (Palavicini,  ibid, 
lib.  X.  cap.  2.)  Y  aunque  el  ínter im  fue  atroz- 
mente calumniado  por  los  curiales,  y  Carlos  V. 
comparado  á  principes  hereges  ;  despreciando  él 
estos  insultos  de  la  calumnia,  contestó  á  una  ins- 

*  En  la  Exposición  publicada  por  Schmalf.  loe.  laúd. 
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tancia  del  nuncio  Santa  Cruz  :  Tened  enten- 
dido que  en  cuanto  he  ejecutado,  no  he  hecho 
sino  cumplir  las  obligaciones  de  principe  muy 
cristiano  y  muy  católico.  (Palavicini,  ib.  lib.  x. 
cap.  17.)  Y  asi  se  lo  hicieron  entender  también 
al  papa  los  prelados  mas  respetables  que  se  halla- 
ban en  Bolonia.     (Palavicini,  ib.  lib.  xi.  cap.  1.) 

Hostigado  Felipe  V.  con  la  resistencia  de 
Clemente  XI.  á  expedir  las  bulas  del  cardenal 
Alberoni,  provisto  para  el  arzobispado  de  Sevilla ; 
escribió  á  este  papa  desde  el  campo  de  Ivars  el 
año  1710,  amenazándole  que  renovaría  en  Es- 
paña la  antigua  práctica  de  su  iglesia  de  que 
fuese  confirmada  por  el  metropolitano  la  elección 
de  los  sufragáneos.  Y  no  lo  ejecutó,  dice  un 
sabio  religioso  de  aquella  época,*  por  lo  turbada 
que  entonces  estaba  la  monarquia  con  los  cala- 
mitosos tiempos  de  la  guerra.  En  aquella 
ocasión,  añade,  su  Magestad  estaba  con  ánimo 
de  desterrar  enteramente  de  España  las  re- 
servas, por  el  mucho  tiempo  que  las  iglesias 
se  hallaban  sin  pastores,  y  por  evitar  que  no 
saliera  dinero  del  reino. 

De  la  legitimidad  y  necesidad  de  esta  resolución 
habian  asegurado  á  Felipe  V.  los  sabios  canonis- 
tas, y  teólogos  y  prelados  de  aquel  tiempo,  cuyo 

*  Belando  Historia  civil  de  España.  P.  iv.  cap.  xx.  §  153.  p.  14^ 
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órgano  fue  el  obispo  de  Cordova  don  Francisco 
Solís.     Este  prelado,  digno  de  los  tiempos  apos- 
tólicos, en  un  dictamen  que  en  1709.  dio  al  rey 
por  mano  de  su  secretario  de  estado  el  Marques 
de  Mejorada,   sobre  los  abusos  de  la  corte   de 
Roma,  después  de  probar  que  en  vano  se  espera 
el  remedio  de  ellos  de  parte  de  los  mismos  papas, 
que  solo  para  esto,  como  él  dice,  no  quieren  los 
romanos  que  tengan  potestad,   prosigue  ;    '^  El 
'^  único  remedio  humano  ó  recurso  á  la  reforma- 
^'  cion  suspirada  por  la  cristiandad  de  la  corte  de 
"  Roma,  es  hoy  la  autoridad  soberana  del  mo- 
'^  narca  :  no  por  la  via  de  ruegos,  representaciones 
"  ó  embajadas  ;  pues  sobre  ser  estos  medios  inú- 
"  tiles,  como  se  vio  en  las  de  Pimentel  y  Chuma- 
^'  cero,  no  puede  haber  cosa  mas  disonante  que  el 
*^  que  un  hombre  emplee  sus  oficios  con  un  hidró- 
'*  pico  para  que  no  admita  ni  reciba  en  su  casa  el 
*'  agua  que  deja  extraer  y  llevar  desde  la  suya, 
*^  haciéndose  á  si  reo  de  la  hidropesia  agena  que 
'^  fomenta." 

Y  dando  la  razón  de  esta  autoridad  que  com- 
pete á  las  supremas  potestades,  añade  :  ^'  Son  los 
'^  principes  soberanos  por  su  dignidad  padres  y 
*^  tutores  de  sus  vasallos,  universales  protectores 
"  de  las  iglesias  de  sus  reinos,  y  ejecutores  del 
''  derecho  natural,  divino  y  canónico.  Por  cuyos 
*'  titulos,  aunque  no  les  es  permitido  dar  leyes  al 
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**  altar,  ni  tomar  el  incienso  en  él,  les  incumbe  la 
^'  obligación  de  hacer  conservarlas  en  sus  dominios, 
^^  .  .  .  purgar  los  abusos,  proteger  el  clero,  de- 
^'  fender  á  los  sacerdotes,  é  interponer  su  real 
^'  auxilio  y  mano  fuerte  para  propulsar  las  inju- 
^'  rias,  repeler  las  fuerzas,  redimir  las  vejaciones, 
*^  sacudir  los  gravámenes,  y  mantener  los  legiti- 
*'  mos  derechos  de  sus  vasallos,  asi  eclesiásticos, 
"  como  seculares,  contra  cualquiera,  por  muy 
**  privilegiado  que  sea,  que  abuse  de  su  poder  para 
**  oprimirlos." 

Esta  doctrina  vino  á  ser  tan  general  en  España, 
que  aun  muchos  de  los  regulares  que  por  punto 
general,  en  correspondencia  á  las  esenciones  y 
privilegios  que  deben  á  los  papas,  son  apologistas 
de  los  abusos  de  Roma,  no  pudieron  desconocer 
la  legitimidad  de  este  poder  protectivo  de  la  au- 
toridad civil.  Baste  citar  al  docto  franciscano 
Fray  Antonio  de  Córdoba,  que  en  sus  obras  mo- 
rales, *  dice  :  Cuando  el  pa¡m  abusa  de  su  po- 
testad, pueden  resistirle  los  obispos :  y  si  esto  no 
bastare,  pueden  implorar  el  auxilio  de  los  prin- 
cipes seculares  para  hacerle  frente  con  su  poder 
y  autoridad  con  fuerza  y  armas :  no  pior  via  de 
jurisdicción  sobre  el  papa,  sino  por  el  derecJio 

*  Lib.  iv.  quaest.  X.  dist.  3. 
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de  la  propria  defensa :  y  prendan  y  castiguen  á 
sus  ministros  o  egecutores  de  sus  mandatos. 

Desde  aquella  época,  aun  en  España,  á  pesar 
de  la  ignorancia  y  preocupación  de  parte  de  su 
clero,  sostenida  por  la  curia,  fue  tomando  tanto 
vuelo  el  desengaño  contra  sus  abusos,  que  ya  á 
mitad  del  siglo  pasado  pudo  decir  don  Gregorio 
Mayans  :*  ''  Los  curiales  deben  considerar,  que 
*^  .  .  .  mediante  la  luz  de  las  ciencias,  serian  las 
*^  controversias  de  España  con  Roma,  no  ya  como 
^'  antes,  valiéndose  los  españoles  de  concesiones 
"  apostólicas,  sino  de  cánones  de  concilios  cele- 
^'  brados  en  España,  y  leyes  y  costumbres  de  la 
''  misma  nación  .  .  .  Medio  nuevo,  legitimo,  y 
"  eficaz,  para  establecer  los  derechos  adquiridos, 
"  recobrar  canónicamente  muchos  perdidos,  y 
"  mantenerlos  todos  con  justicia  y  libertad." 

¿  Pero  no  ha  reconocido  esta  suprema  autoridad 
de  las  potestades  temporales  la  misma  silla  apos- 
tólica ?  Muéstrese  una  sola  reclamación  de  los 
papas  contra  la  autoridad  metropolitica  para  la 
confirmación  de  los  sufragáneos,  establecida  por 
don  Alonso  X.  en  las  leyes  de  Partida  ;  y  digo 
otro  tanto  respeto  de  otras  leyes  disciplinares 
sobre  la  jurisdicción  episcopal,  sobre  la  inmunidad, 

*  Mayans  eu  las  citadas  ohcrvacionesj  observ.  7. 
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sobre  el  juicio  de  las  causas  decimales  y  otrál^ 
materias  eclesiásticas  consignadas  en  nuestros  có- 
digos civiles,  inclusa  la  Novísima  Recopilación. 

Público  es  que  Pío  VI.  hizo  entender  á  los  Po- 
lacos que  debian  sugetarse  á  los  decretos  de  dis- 
ciplina externa,  expedidos  por  los  principes  que 
con  las  armas  se  dividieron  la  Polonia.  Ni  la 
menor  oposición  ó  gestión  hizo  el  mismo  papa 
contra  el  emperador  Josef  II.  que  en  uso  de  su 
autoridad,  y  sin  contar  con  la  intervención  ó  anu- 
encia de  Roma,  reformó  en  las  iglesias  de  sus  es- 
tados los  abusos  que  á  su  juicio  lo  merecian,  é  hizo 
nuevos  reglamentos  disciplinares  sobre  varias  ma- 
terias. Respeto  de  la  Rusia,  tampoco  se  opuso  el 
mismo  Pío  VI.  á  nada  de  lo  que  habia  dicho  y  or- 
denado Catarina  II.  acerca  de  la  religión  católica, 
tolerada  en  su  imperio.  ¿  Y  que  cosas  estableció 
en  orden  á  esto  aquella  emperatriz  ?  En  un  edicto 
expedido  el  año  1782.  dijo  terminantemente  haber 
recibido  de  Dios  la  autoridad  que  ejercitaba  en  la 
iglesia :  en  la  ciudad  de  Mohilow^,  sin  licencia  ni 
noticia  del  papa,  erigió  uil  obispado  catóUco ;  para 
este  obispado  designó  y  nombró  un  obispo  ;  al  cual 
dio  un  coadjutor,  encargándole  que  formase  una 
junta  ó  capitulo  que  juzgase  las  causas  eclesiás- 
ticas. Mandó  ademas  que  todas  las  iglesias  cató- 
licas y  todos  los  clérigos  de  sus  estados,  en  cuanto 
al  culto  externo,  estubiesen  de  todo  punto  sugetos 
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al  gobierno  civil ;  que  el  obispo  electo  por  la  em- 
peratriz no  recibiese  de  otra  potestad  estrangera 
decreto  ni  mandato  ninguno,  mas  solo  de  su 
senado  ;  que  este  clero  en  ningún  caso  depen- 
diese de  Roma,  y  mucho  menos  enviase  dinero  á 
aquella  curia  bajo  ningún  pretexto  :  que  el  obispo 
de  Mohilow  le  pasase  nota,  asi  de  los  clérigos 
que  pudiesen  ser  útiles  á  la  iglesia  y  al  estado, 
para  premiarlos  ;  como  de  los  que  por  su  ocio  y 
falta  de  aplicación  al  ministerio  pudiesen  ser  no- 
civos á  la  sociedad  civil,  para  reformarlos.  Renovó 
también  varios  estatutos  anteriores,  uno  de  los 
cuales  era  la  prohibición  de  que  entrase  en  sus 
estados  sin  licencia  suya  estrangero  ninguno  ecle- 
siástico ;  y  de  que  sin  anuencia  del  senado  se 
admitiesen  bulas  ú  otros  rescritos  de  Roma,  con- 
firmando las  penas  que  antes  se  habian  establecido 
contra  los  infractores. 

Mas  supongamos  que  Pió  VI.  hubiese  conde- 
nado ó  desaprobado  esta  conducta  de  la  emperatriz; 
que  se  hubiese  empeñado  en  sostener  que  la  erec- 
ción de  obispados,  la  confirmación  de  los  obispos^ 
la  libre  misión  de  nuncios  apostólicos,  y  otros 
puntos  resueltos  en  aquel  edicto,  son  privativos  de 
la  silla  apostólica :  y  que  al  tenor  de  estas  máxi- 
mas equivocadas,  hubiese  dado  por  ilicito  y  nulo 
todo  lo  ordenado  en  él,  alegando  lo  que  desde  la 
mortífera  introducción  de  las  reservas  han  preten- 
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dido   obstinadamente    los   lisongeros   de    aquella 
corte,    esto  es,    que   esta  clase   de  decretos  son 
otros  tantos  atentados  contra  la  autoridad  ponti- 
ficia.    ¿  Qué  fruto  hubiera  producido  esta  tena- 
cidad de  la  curia  ?   Acaso  haber  dado  ocasión  á  los 
riesgos  á  que  expuso  á  la  Inglaterra  Alejandro  III. 
por  haber  llamado  iniqua  constitución  el  decreto 
en   que  Enrique  11.   renovó   las   antiguas    cos- 
tumbres de  aquel  reino,  de  que  nadie  sin  licencia 
suya  apelase  en  ninguna  causa  á  la  sede  apos- 
tólica :  que  solo  con  su  anuencia  pudiesen  acudir 
íi  Roma  los  prelados  llamados  por  el  papa:  que  el 
rey  y  otros  seglares  tratasen  de  los  diezmos :  que 
fuesen  juzgados  los  crimenes  de  los  clérigos  en 
los  tribunales  civiles  ;   y  otras  semejantes,   que 
hoy  dia  se  observan  pacificamente  en  muchos  es- 
tados católicos :  ó  á  los  escándalos  causados  por 
Paulo  V.  cuando  excomulgó  al  senado  Veneciano 
por  haber  restringido  la  inmunidad  de  los  clérigos, 
y  decretado  no  admitir  mas  frailes  que  los  sugetos 
á  la  jurisdicción  de  los  obispos.     Pió  VI.  temió  el 
golpe  de  luz  que  habia  llegado  ya  á  los  católicos 
de  Rusia,  de  quienes  tomó  consejo  la  emperatriz : 
y  recelando  que  ilustrada  Catarina  II.  por  los 
que  conocian  las  usurpaciones  anticanónicas  de  la 
curia,  sostendría  contra  ella  la  legitimidad  de  su 
procedimiento  ;  hizo  lo  que  en  tales  casos  hace 
Roma,  que  es  ceder,  y  adelantarse  á  aprobar  lo 
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hecho,  por  medió  de  un  embajador  extraordi- 
nario, y  aun  darle  gracias  por  la  protección  que 
acababa  de  dispensar  á  la  religión  católica. 

Esto  que  hizo  Pió  VI.  con  los  decretos  de  Ca- 
tarina  II.    acaba   de    imitarlo    el    actual    papa 
León  XII.  con  el  emperador  Nicolás  I.  el  cual  en 
11  de  Marzo  de  este  año  (Estrella  de  Paris  14 
de  Abril,  Thimes  16  de  Abril  de  1827.)  ha  expe- 
dido el  siguiente  decreto :    ^'  En  testimonio  de 
^'  nuestro  aprecio  de  los  distinguidos  méritos  de 
''  Gaspar  Ciecis  Zeushi,  obispo  católico  romano 
''  de  Luck,  el  cual  por  sus  trabajos  apostólicos  y 
^'  por  su  zelo  por  el  trono  y  la  iglesia  ganó  la 
"  buena  voluntad  de  nuestro  amado  hermano  el 
"  emperador  Alejandro  .  .  .  elevamos  á  este  pre- 
''  lado  á  la  dignidad  de  arzobispo  metropolitano 
"  de  las  iglesias  católicas  romanas  de  Rusia,  rete- 
"  niendo  en  tal  cualidad  el  obispado  de  Luck.* 
Otro  tanto  habian  hecho  ya  antes  varios  papas 
respeto  de  semejantes  disposiciones  de  otros  prin- 
cipes.    A  lo  cual  aludiendo  el  cardenal  De  Cusa : 
''  Ochenta  y  seis  capitulos,  dice,  de  reglas  eclesi- 
'^  ásticas  tengo  leidos  y  recogidos  de  los  antiguos 
''  emperadores,  y  otros  muchos  de  Cario  Magno 
''  y  de  sus  succesores,  en  que  se  hallan  decretos 
^^  acerca   de   los   obispos    que   deben   ser   consa- 
^^  grados,  de  los  patriarcas  y  del  mismo  romano 
''  pontifice.     Y   sin  embargo,    nunca   hallé    que 
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"  hubiesen  estos  principes  rogado  al  papa  que  los 
"  aprobase,  ó  que  fuesen  obligatorios  por  haber 
''  intervenido  su  aprobación  ;  antes  por  el  con- 
''  trario,  confesaron  algunos  papas  que  veneraban 
"  los  tales  decretos."* 

De  donde  colige,  que  ^'  si  el  emperador,  consi- 
"  derando  las  necesidades  de  la  república,  reno- 
"  vase  la  observancia  de  los  sagrados  cánones  y  las 
"  antiguas  y  santisimas  prácticas  de  la  iglesia  ; 
^'  ningún  cristiano  pudiera  decir  que  en  ello  se 
"  habia  atentado  contra  la  potestad  y  autoridad 
"  legitima ;  pues  todo  iba  dirigido  á  que  se  guar- 
''  dasen  los  antiguos  cánones,  al  aumento  del  culto 
''  divino,  y  al  bien  de  la  república." 

Y  dirigiéndose  al  emperador  :  ''  No  os  arredre, 
"  prosigue,  ó  prudentisimo  emperador,  la  per- 
^'  suasion  del  que  pretenda  separaros  de  este 
''  vuestro  santo  propósito.  Muchos  hay  que,  so- 
"  color  de  buena  obediencia,  fraguan  razones  es- 
*'  peciosas  para  defender  los  malos  caminos,  y 
''  hacer  escusables  los  pecados.  Búsquese  solo 
"  Cristo,  que  es  camino,  verdad  y  vida  :  y  bús- 
"  quese  por  las  veredas  de  nuestros  padres  ;  y 
''  quitense  las  sendas  malas  que  ha  introducido  Lt 
'^  codicia,  la  avaricia  y  la  ambición :  para  que  asi 
"  revivan  los   cánones,   sin  los   cuales   no  puede 

*  Nicol.  de  Cusa  De  Concordia  Catliolica.  lib.  iii.  cap.  40. 
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*'  conservarse  la  paz  de  la  iglesia,  ni  aumentarse 
*^  la  religión."     Si  pudieron  pues  los  principes  en 
todo  tiempo,  con  sola  su  autoridad,  y  sin  contar 
con  la  intervención  de  la  silla  apostólica,  liacer 
frente  á  las  reservas  de  los  papas  ;  si  pudieron 
proteger  la  observancia  de  los  cánones  destruidos 
por  ellas  ;  si  conservaron  siempre  expedita  su  au- 
toridad para  anularlas,  aun  cuando  hubiese  pre- 
cedido concordia  ó  consentimiento  de  sus  prede- 
cessores  ;  claro  es  que  igual  poder  tiene  toda  otra 
suprema  potestad,    cualquiera   que   sea.     ¿  Por 
ventura  no  comprenden  á  las  Américas  los  daños 
causados  en  la  iglesia  por  las  reservas  y  por  las 
llamadas  reglas  de  la  cancelarla  apostólica  ?   Com- 
prendenlas  ciertamente  :  y  aun  para  ellas  son  mas 
funestos  estos  daños  que  lo  eran  para  la  metró- 
poli, por  su  inmensa  distancia  de  Roma.     ¿  Será 
justo,  será  conforme  á  las  reglas  y  á  los  deseos 
y  al  espíritu  de  la  iglesia,  que  hallándose  reducido 
á  solos  tres  obispos  el  vasto  ámbito  de  la  república 
Mejicana,  para  proveer  á  la  elección  y  consagra- 
ción de  sus  pastores,  aguarde,  como  le  aconseja  el 
señor  DePraclt,^  á  que  se  apresure  ci  transigir 
con  su  gobierno  la  corte  de  Roma  ?    Naciendo 
estos   males   del   desorden  que  introdujeron   los 
concordatos  en  los  estados  católicos,  ¿  sera  pru- 

*  DePradt,  ib.  advertencia,  p.  xi. 
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dencia  procurar  el  remedió  de  ellos  por  medio  de 
un  nuevo  concordato  ?  Si  los  anteriores  son  fruto 
de  la  mas  irreflexiva  ligereza,  ¿  quien  salvará  de 
esta  nota  al  que  ahora  se  propusiere  celebrar  ó 
entablar  otro  con  aquella  curia  ? 

Luego  la  república  Mejicana  se  halla  en  el  caso 
de  recurrir  al  que  llama  el  obispo  Solis  único  re- 
medio, que  es  declararse  protectora  de  los  cánones 
con  respeto  á  las  iglesias  de  su  distrito,  constitu- 
yéndose tutora  del  clero  en  la  parte  en  que  le  ha 
despojado  de  sus  derechos  la  corte  de  Roma  ;  y 
ejecutora  de  los  cánones,  asi  de  los  concilios  gene- 
rales, como  de  los  nacionales  de  la  que  desde  su 
agregación  á  la  iglesia  reconoció  por  metrópoli. 
Porque  aunque  se  halla  emancipada  de  ella  en 
cuanto  al  dominio  politico,  todavía  permanece 
hermanada  con  ella  en  el  régimen  eclesiástico  ; 
lo  cual  reconoce  ella  misma  con  el  hecho  de  su- 
ponerse sugeta,  igualmente  que  España,  al  yugo 
de  las  reservas  de  Roma,  el  cual  trata  equivoca- 
damente dé  sacudir  por  medio  de  otro  yugo,  que 
es  un  concordato.  -' 

No  siendo  pues  necesario  ni  útil  este  recurso 
para  la  república  Mejicana,  puede  y  debe  llegar 
al  fin  que  se  propone,  por  otro  camino  mas  llano 
y  legitimo,  que  es  la  protección  de  los  cánones 
de  la  misma  iglesia  á  que  no  ha  dejado  de  perte- 
necer, ni  en  el  plan  gerárquico,  ni  en  el  orden  y 
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sistema  de  gobierno  disciplinar.  De  suerte  que 
asi  como  el  gobierno  español,  cuando  llegue  á  ser 
sabio,  si  tubiese  verdadero  deseo  de  proteger  la 
reforma  de  su  iglesia,  no  necesitará  de  ruegos,  re- 
presentaciones ni  embajadas  cerca  del  romano 
pontifico,  como  decia  á  Felipe  V.  el  citado  obispo 
de  Córdoba,  bastándole  para  ello  la  tutoria  de  los 
cánones :  asi  las  nuevas  repúblicas  americanas 
deben  echar  mano  de  este  medio  canónico,  escar- 
mentadas con  los  incalculables  inconvenientes  y 
riesgos  á  que  expusieron  á  España  los  concor- 
datos. 

¿  Qué  ha  faltado  en  España  á  estos  cánones, 
sino  la  protección  de  sus  reyes  ?  Los  cuales  mas 
bien  por  debilidad,  que  por  desconocimiento  de 
sus  regalias,  cayendo  en  el  lazo  de  los  concor- 
datos, se  convirtieron  en  sustentáculo  de  los 
abusos  de  Roma.  De  suerte  que  la  protección 
que  deben  exclusivamente  á  los  cánones  legitimos, 
la  dispensan  á  los  apócrifos ;  y  en  lo  que  preten- 
den ser  tenidos  por  apoyo  de  la  disciplina  de 
la  iglesia,  lo  son  de  los  desordenes  de  la  curia ; 
y  cuando  creen  abrazarse  con  san  Pedro,  se 
abrazan  con  san  Gregorio  VIL  ó  con  Bonifa- 
cio VIH.  En  este  ovillo  se  verian  envueltas  bien 
pronto  las  repúblicas  americanas,  si  se  propusiesen 
entrar  en  convenios  con  un  comerciante  tan  inte- 
resado y  tan  astuto  como  el  gabinete  pontificio. 


129 


CAPITULO  XV. 

*Si  los  obispos  pueden  oponerse  á  la  protección  dispen- 
sada á  sus  derechos  por  la  potestad  temporal. — Se- 
guridad que  debe  prestar  el  gobierno  á  las  personas 
cuyos  derechos  protege  contra  la  curia, — Terrores 
pánicos  de  cisma  usados  por  Roma, — Peligros  á 
que  se  expone  Méjico  con  entablar  el  concordato, — 
Si  está  obligado  á  ello. 

Mas  como  las  reservas  de  los  papas  y  las  reglas 
de  su  cancelaría,  por  un  incomprensible  efecto 
de  la  humana  miseria,  tienen  partidarios  entre  los 
mismos  que  debieran  mostrar  mayor  zelo  por  su 
abolición ;  no  fuera  estraño  que  la  protección  civil 
de  los  cánones,  á  pesar  de  su  legitimidad  y  de  su 
necesidad,  hallase  obstáculos  de  parte  de  sus  eje- 
cutores. A  tal  punto  pudiera  llegar,  por  ejemplo, 
la  preocupación  del  metropolitano,  que  por  no 
haber,  mediado  en  esta  resolución  del  supremo 
gobierno  la  anuencia  de  la  curia,  se  negase  á  con- 
firmar la  elección  de  sus  sufragáneos.  Y  esta 
resistencia  la  hallarla  apoyada  en  el  libro  del  señor 
DePradt,  que  sienta  como  inconcusa  la  siguiente 
máxima  :*  "  Para  que  sea  regular  la  vuelta  á  la 
^'  disciplina  anterior  que  habia  sido  abrogada  por 

•  DePradt.  ib.  cap.  xiv.  p.  209. 
K 
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'^  una  ley  subsecuente,  es  necessario  que  con- 
''  curran  de  nuevo  á  la  abolición  de  la  última  ley 
^^  y  al  restablecimiento  de  la  antigua,  las  dos  au- 
^'  toridades  que  hablan  concurrido  á  la  abolición 
^^  de  la  ultima  ley." 

Al  metropolitano  que,  por  no  estar  fundado  en 
los  sólidos  principios  de  la  ciencia  canónica,  coho- 
nestase su  escusa  con  tan  msubsistente  doctrina, 
pudiera  contestársele  ante  todas  cosas,  que  la 
abolición  de  los  derechos  metropoliticos  no  se  hizo 
por  leyes  canónicas,  sino  por  usurpaciones  ilegales. 
Por  donde  es  claro,  que  sin  concurso  de  la  curia, 
autora  de  estas  usurpaciones,  y  en  virtud  de  la 
autoridad  vulnerada  de  la  iglesia,  pueden  los 
obispos,  protegidos  por  el  poder  temporal,  reco- 
brar estos  derechos  usurpados ;  á  la  manera  qu€ 
sin  anuencia  del  ladrón,  como  decia  á  Felipe  V.  el 
obispo  Solis,  puede  cualquiera,  auxihado  por  otro 
poder  legitimo,  recobrar  lo  que  le  hubiese  robado. 
Mucho  menos  debe  contarse  para  esta  restitución 
con  los  fraguadores  de  lo&  concordatos,  en  que 
papas  y  reyes  se  repartieron  derechos  que  no  les 
competían.  Siendo  estas  transacciones  radical- 
mente nulas,  está  expedita  y  aun  obligada  la 
potestad  civil  á  proteger  los  derechos  de  tercero 
á  cuyo  perjuicio  cooperó,  restableciendo  los  cá- 
nones que  á  su  sombra,  y  con  el  especioso  titulo 
de  un  contrato,  abolió  la  curia. 
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Convendría  pues  eti  tal  caso  que  el  gobierno 
mostrase  al  metropolitano  los  canotiés  en  que  lé 
autoriza  la  iglesia  para  k  'confirmación  de  estas 
elecciones.  A  cuya  vista  echaria  de  ver  que  in- 
curre en  inobediencia  á  la  iglesia  no  observáti- 
dolos,  desde  el  momento  en  que  la  suprema 
potestad  del  estado  remueve  los  obstáculos  ante-* 
rioífeá  :  que  injuria  al  poder  temporal,  desconté 
ciendo  en  él  la  autoridad  protectiva  de  los  cánones  : 
que  causa  ademas  un  enorme  daño  espiritual  á  los 
fieles,  contribuyendo  directamente,  contra  lo  man- 
dado por  la  iglesia,  á  que  carezcan  por  largo 
tiempo  de  pastores  :  que  aun  cuando  por  preocu- 
pación ó  falta  de  ciericia  hubiera  sido  hasta  en- 
tonces adicto  á  las  usurpaciones  de  la  curia,  debe 
ya  desistir  de  su  tenacidad,  aunque  solo  sea  por 
no  prolongar  la  viudez  de  una  iglesia  y  la  horfan- 
dad  de  sus  miembros.  Porque  si  bien  eft  materias 
controvertibles  cada  cual  es  libre  para  sostener  la 
opinión  qué  quisiere ;  mas  euftttdo  esta  opinión 
influye  en  el  procedimiento  del  que  la  sostiene 
como  persona  pública,  si  de  ella  ha  de  resultar 
grave  perjuicio  espiritual  á  la  sociedad  ó  á  pue*- 
blos  ó  individuos  que  están  á  su  cargo,  está  obli- 
gado á  desistir  de  ella,  y  obrar  según  la  contraria 
que  les  es  favorable. 

Convendría  además  que  el  gobierno  de  la  re- 
pública, asi  al  metropolitano  y  á  los  sufragáneos, 
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€omo  á  los  demás  eclesiásticos  cuyos  derechos 
protegiese  contra  las  usurpaciones  de  Roma,  les 
prestase  la  mas  alta  seguridad  de  que  jamás  los 
abandonaría.  Porque  si  llegase  á  desistir,  ó  á  en- 
tibiarse, ó  á  dar  entrada  por  algún  resquicio  á  las 
maquinaciones  y  arterias  de  aquella  corte,  queda- 
rían expuestos  á  sus  tiros  los  que  á  la  sombra  de 
Id  autoridad  civil  hubiesen  sacudido  su  yugo  : 
tiros  que  la  experiencia  ha  enseñado  ser  funestisi- 
mos  para  subditos  que  halla  Roma  destituidos  del 
amparo  de  la  potestad  secular.  Debe  pues  constar 
al  episcopado  y  al  clero  todo  de  Méjico  que  con 
él  hace  el  gobierno  causa  común  contra  cuales- 
quiera atentados  ó  tentativas  de  la  corte  de  Roma, 
poniéndose  en  una  dichosa  imposibilidad  de  retro- 
ceder. Pudiera  servirle  en  esto  de  guia  la  cons- 
tante protección  que  dispensó  el  senado  de  Vene- 
cia  á  los  obispos  y  eclesiásticos  que  obedecieron  y 
sostuvieron  sus  leyes  disciplinares,  á  pesar  de  las 
censuras  y  desafueros  de  Paulo  V.  y  sin  hacer  caso 
de  su  entredicho,  continuaron  celebrando  los 
oficios  eclesiásticos.  Acuerdóme  de  un  vicario  ge- 
neral del  estado  Veneciano  que  pretendia  dorar 
su  inobediencia  al  gobierno,  diciendo  que  le  habia 
revelado  Dios  que  se  sugetase  al  entredicho  del 
papa.  Al  cual,  dice  Amelot  de  la  Houssaie,  con- 
testó el  gobernador  de  aquel  pueblo  :  ^^  También 
"  ha  revelado  Dios  al  senado  que  mande  ahorcar  á 
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"  los  inobedientes  á  sus  decretos ;  y  vos  seréis  el 
"  primer  ahorcado  en  virtud  de  esta  revelación." 
Esta  firmeza  de  aquel  sabio  gobierno  aterró  á 
Roma,  y  la  obligó  á  recoger  velas,  y  á  dar  por  no 
fulminados  los  rayos  con  que  quiso  poner  en  com- 
bustión aquel  estado  piadoso  y  pacifico.  Con 
igual  suceso  disiparía  la  ilustrada  piedad  de  los 
gobiernos  americanos  los  escándalos  farisaicos 
y  los  terrores  pánicos  de  cisma,  con  que,  como 
decia  el  sabio  Melchor  Cano,  pretende  Roma 
aterrar  á  los  enemigos  de  sus  abusos.  No 
admito  yo  cismas  razonables,  á  distinción  de  los 
teológicos,  como  el  señor  DePradt  ;*  porque  sé 
cuanto  intimida  á  los  débiles  esta  sola  palabra,  aun 
cuando  se  remueva  de  ella  toda  odiosidad,  y  se 
entienda  en  el  mejor  sentido.  Ni  en  bueno  ni  en 
malo  puede  llamarse  cisma  el  quebrantamiento  de 
las  cadenas  con  que  esclaviza  Roma  á  las  diócesis. 
Si  la  curia  diese  semejante  nombre  á  la  emancipa- 
ción canónica  de  este  yugo,  caso  de  ser  decretada 
por  Méjico,  añadiría  una  nueva  calumnia  á  las 
muchas  con  que  persigue  la  causa  de  la  iglesia. 
Recuerde  el  señor  DePradt  lo  que  poco  antes 
habia  dicho  :f  '^  Si  tronase  (Roma,)  si  fulminase, 
se  perderian  sus  rayos  en  el  espacio  que  la  separa 


*  DePradt.  ib.  cap.  xi.  pag.  151. 
t  DePradt.  ib.  cap.  viii.  pag.  110, 
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"  de  la  America.  Distancias  menores  han  bastado 
'^  alguna  vez  para  disiparlos  ;  y  al  cabo  no  son 
*'  muy  temibles  rayos  que  no  alcanzan  sino  al  que 
^  los  teme."  Estando  pues  ciertos  de  la  con- 
stancia del  gobierno  los  obispos  de  la  República, 
unidos  con  él,  sostendrian  su  causa  que  es  la  de 
la  iglesia.  Los  regulares  emancipados  de  la 
privilegiada  jurisdicción  de  la  curia  no  tendrian 
por  que  ser  rivales  de  la  autoridad  ordinaria. 
Esta  certidumbre,  y  un  solo  ejemplar  que  se 
haga  con  cualquiera  que  atentase  contra  esta 
medida,  basta  no  solo  para  asegurar  en  la 
nueva  república  las  libertades  canónicas  de  la 
iglesia ;  sino  para  dar  mayor  estabilidad  á  su 
sistema  político. 

Porque  ¿  quién  duda  que  la  emancipación  de 
la  esclavitud  curialistica,  realizada  por  este  medio 
legal  y  justo,  daría  nueva  firmeza  al  plan  de 
gobierno  civil  adoptado  por  las  Américas?  Es- 
eusado  seria  dar  aqui  pruebas  de  esto,  siendo 
materia  que  tengo  tratada  en  un  opúsculo  inti-^ 
tulado :  Incompatibilidad  de  la  monarquia  uni- 
versal y  de  las  tisurpaeiones  de  la  curia  romana 
con  los  derechos  esenciales  de  las  naciones,^ 
Préstese  incautamente  la  república  Mejicana  á 


Se  publicó  en   el   periódico  :    Ocios  de    E,^pañoles  emigrados, 
tom.  ii.  p.  299,  y  sig.  y  p.  39.5^  y  sig. 
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entablar  transacciones  con  la  corte  de  Roma^  y 
acaso  con    infructuoso   arrepentimiento   se  verá 
presto  al  borde  de  la  servidumbre  politica*     Solo 
el  mostrarle  que  necesita  de  su  intervención  para 
que  se  restablezca  en  su  iglesia  la  observancia 
dfi  los  antiguos  cánones,  sobre  suponer  en  ella 
una  autoridad  que  no  le  compete,  seria  exponer- 
ge  á  condiciones  duras,  y  abrir  la  puerta  á  ma- 
quinaciones peligrosas.     Dejo  á  parte,  que  fuera 
mengua   de    un    estado  independiente    y   libre, 
recibir  de  la  curia  como  gracia  y  privilegio,  por 
via  de  concordato,  lo  que  puede  él  hacer  por  si 
de  un  modo  legitimo.     ¿  Y  que  necesidad  tiene 
ninguno  de  los  gobiernos  de  America  de  consti- 
tuirse en  una   dependencia  de  gratitud   por   lo 
menos,  con   respeto  á  este  que   sabria   pintarle 
Roma  como  beneficio  é  indulto  suyo  ?     Pregunta 
el  señor  DePradt  :    ^  No  ptidiera  ser  católico 
un  Americano  sin  una  continua  dependencia  de 
Ronia  ?      Claro   es  que  pudiera,   y   yo  añado, 
debiera.     Mas  en  esta  dependencia  se  constitu- 
irian  aquellas  repúblicas,  si  adoptasen  el  consejo 
suyo  de  entablar  un  concordato.     Porque  vién- 
dose el  papa  tratado  por  ellas  como  lo  ha  sido 
por    los    principes    que   se    humillaron   á   estas 
transacciones,   procederia   según  el  estilo  de   la 
curia  en  semejantes  casos,  en  calidad  de  obispo 
universal  y  monarca  del  mundo,  suponiendo  que 
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da  parte  de  sus  facultades  y  no  recibe  nada, 
como  fuente  única  y  suprema  que  se  supone  ser 
de  todos  los  derechos  y  jurisdicciones  de  la 
iglesia. 

A  este  daño  cierto  debe  añadirse  el  riesgo  á 
que  se  expondria  aquella  república,  aunque  solo 
fuera  por  el  bien  de  la  paz  ó  por  otros  respetos 
imprevistos,  de  admitir  las  gracias  apostólicas 
concedidas  en  el  concordato,  bajo  las  condiciones 
que  la  curia  le  prescribiese.  Supongamos  que 
se  prestase  el  papa  á  autorizar  al  metropolitano 
de  Méjico  para  la  confirmación  de  aquellos  obis- 
pos por  diez  años  :  que  le  llamase  respeto  de 
esta  confirmación,  delegado  de  la  silla  apos- 
tólica :  que  en  recompensa  del  reconocimiento 
del  patronato,  exigiese,  como  exigió  y  logró  en 
España,  la  provisión  de  algunas  prebendas  :  y  que 
á  este  tenor,  al  acceder  á  los  articulos  propuestos, 
se  quedase  con  la  rienda  en  la  mano  por  medio  de 
condiciones  que  indicasen  ser  no  solo  privativas 
de  la  santa  sede,  sino  revocables  las  gracias 
concedidas.  Cualquiera  que  sepa  la  historia  de 
los  concordatos,  entenderá  que  no  son  estas  fic- 
ciones mias  ó  suposiciones  aéreas.  ¿  Qué  haria 
en  este  caso  aquella  república  ?  Por  ventura 
no  faltaria  en  ella  quien  clamase  por  la  admisión 
de  estas  restricciones,  atribuyéndolas  á  efecto  de 
la  clemencia  y  generosidad  pontificia ;  tanto  mas. 
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cuanto  bajo  este  aspecto  las  presentaría  la  curia 
según  su  costumbre.  He  aqui  una  manzana 
de  discordia  echada  por  Roma  en  el  seno  de 
Méjico,  capaz  de  promover  una  guerra  teológica 
semejante  á  las  que  en  estos  últimos  tiempos  han 
desolado  á  algunos  paises.  Guerra  acaso  in- 
evitable y  funestísima,  por  cuyo  temor  debiera 
el  prudente  gobierno  oponerse  con  el  lleno  de 
su  autoridad  á  toda  cortapisa  ó  restricción  ultra- 
montana, agena  de  su  decoro,  dañosa  á  las 
regalías  de  un  estado  libre,  y  ofensiva  de  los 
derechos  inherentes  al  episcopado. 

Mas  quiero  suponer  todavía  un  impossible,  y 
es  que  se  prestase  Roma  lisa  y  llanamente  á 
cuanto  propone  la  comisión  en  su  proyecto  de 
concordato.  ¿  Cómo  se  prestaría  ?  Concedién- 
dolo como  quien  cede  parte  de  un  derecho  propio. 
Guardariase  la  curia  de  declarar  que  según  los 
cánones  compete  á  los  metropolitanos  la  con- 
firmación de  sus  sufragáneos.  Porque  si  esto 
llegase  á  confesar  una  vez,  por  este  solo  hecho  se 
entenderían  reintegrados  todos  los  de  la  cristian- 
dad en  este  derecho  que  les  tiene  usurpado. 
Mas  en  el  caso  cierto  de  no  confesar  Roma  esta 
verdad,  y  de  acceder  á  esta  súplica  por  vía  de 
gracia,  ¿  qué  ventajas  lograría  aquella  república 
con  contribuir  por  este  medio  á  que  se  arraigase 
en  ella  el  error  ultramontano  de  que  este  es  derecho 
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privativo  de  la  silla  apostólica,  y  que  solo  por 
concesión  suya  pudiera  ejercerle  el  arzobispo  de 
Méjico  ?  i  No  fuera  esto  poner  á  las  demás 
repúblicas  de  América  en  la  imposibilidad  de 
que  dispusiesen  por  si  el  plan  gubernativo  de 
sus  iglesias  por  medio  de  la  protección  de  los 
cánones  ? 

No  debe  pues  aguardar  Méjico  para  usar  de 
este  derecho  de  protección,  como  supone  el  señor 
DePradt,*  á  que  ^pretenda  Roma  sugetar  á  la 
lejana  América  á  no  tener  concordatos  ni  obis- 
pos ni  otros  medios  de  sostener  su  cidto,  sino 
con  condiciones  muy  gravosas.  Antes  de  llegar 
á  este  exceso  de  sus  necesidades,  y  sin  dar  lugar 
á  la  horfandad  en  que  por  culpa  de  la  curia,  se 
vieron  las  iglesias  de  Francia,  de  Portugal  y  de 
Ñapóles,  debe  apelar  la  America,  para  recobrar 
el  ejercicio  de  la  libertad  eclesiástica,  al  medio 
legitimo  que  tienen  en  su  mano  todos  los  gobi- 
ernos. 

Cumplidos  entonces,  dice  el  señor  DePradt, 
por  la  América  todos  los  deberes,  deberia  Roma 
cumplir  los  suyos.  Perdóneme  este  prelado,  si  le 
digo  que  contra  su  voluntad,  tiende  aqui  un  nuevo 
lazo  á  aquellas  repúblicas.  Porque  supone  en 
ellas  obligación  de  pedir  á  Roma  como  gracia, 

,    ,  *  DePradt,  ib.  cap.  viii.  p.  110. 
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la  restitución  de  los  derechos  usurpados  á  los 
obispos.  No  tiene  Méjico  deher  ninguno  que 
cumplir  en  esto  respeto  de  la  curia  :  su  único 
deher  es  proteger  los  cánones,  y  esto  puede 
hacerlo  por  sí,  en  virtud  del  supremo  poder  tem- 
poral :  y  en  estas  circunstancias  debe  no  contar 
para  ello  con  Roma,  por  no  exponerse  á  los 
riesgos  que  traen  consigo  estos  tratados,  y  á  otros 
á  que  en  lo  espiritual  y  acaso  en  lo  politico  se 
veria  expuesto.  Roma  es  la  que  debe  restituir 
al  episcopado  la  autoridad  que  le  retiene,  abolir 
las  fatales  reglas  de  la  cancelaria  apostólica,  dejar 
expeditos  los  grados  del  orden  gerárquico,  para 
que  cada  cual  por  su  parte  con  el  libre  uso  de 
sus  funciones  contribuya  á  la  armonia  y  á  la 
hermosura  de  la  iglesia :  en  suma,  no  sacar  el 
primado  pontificio  de  los  limites  prescritos  por 
la  Escritura  y  la  tradición.  Para  cumplir  Roma 
este  deber ^  no  necesita  ser  estimulada  á  celebrar 
concordatos ;  bástale  obedecer  los  decretos  de  los 
concilios  de  Constancia  y  de  Basilea:  ceder  á 
los  clamores  de  tantos  obispos,  de  tantos  prin- 
cipes, de  tantos  pueblos  que  lamentan  sus  usur- 
paciones :  temblar  á  vista  del  estrago  que  con 
ellas  ha  causado  y  causa  al  rebaño  de  Cristo, 
dando  ocasión  á  la  pérdida  y  al  extravio  de  innu- 
merables ovejas.  Mas  del  cumplimiento  de  este 
deher  está  muy  distante  la  curia.      Recuérdese 
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lo  que  antes  he  copiado  de  San  Francisco  de 
Sales.  Mal  la  conoce,  decía  Melchor  Cano, 
quien  pretende  sanarla,  A  quien  ha  llegado  á 
tal  extremo  de  dureza,  ¿  la  ablandará  la  sumisa 
propuesta  de  un  concordato  ?  En  un  solo  caso 
pudiera  creerse  obligada  á  ello  la  república  Me- 
jicana, esto  es,  cuando  pudiese  transformar  su 
propuesta  en  un  oficio  de  corrección  fraternal, 
capaz  de  convertir  en  cera  los  pedernales  de 
Roma.  Solo  en  este  caso  pudiera  darse  la  América 
por  sugeta,  como  dice  el  señor  DePradty*  á  la 
intolerable  necesidad  de  recurrir  á  Roma,  y  al 
riesgo  de  padecer  nuevos  dolores  'por  el  modo 
con  que  se  tratan  en  ella  los  negocios.  Mas 
como  aun  este  oficio  de  caridad  cristiana  fuera 
tiempo  perdido,  siendo  axioma  del  señor  DePradt, 
que  un  poder  de  opinión  no  retrocede  sin  caer  ; 
es  evidente  que  la  propuesta  del  concordato, 
sobre  no  ser  obra  de  misericordia  para  la  curia, 
fuera  acto  de  crueldad  para  la  América.  Porque 
solo  servirla  para  ostentarse  incautos  aquellos 
gobiernos  delante  de  un  gabinete  astuto,  y  dé- 
biles delante  del  fuerte,  exponiéndose  por  lo 
mismo  á  ser  victimas  de  su  política,  que  escuso 
decir  cual  es,  porque  todo  el  mundo  lo  sabe. 

*  DePradt,  ib.  cap.  viii.  p.  110. 
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CAPITULO  XVI. 

Motivos  que  deben  retraer  á  la  América  de  ser  go- 
bernada par  vicarios  apostólicos, — Contrariedad  de 
este  plan  á  las  reglas  canónicas. — La  antigüedad 
eclesiástica  no  conoce  sino  obispos  propios. — Esta- 
blecimiento  de  vicariatos  en  Inglaterra  y  Escocia. — 
Tenacidad  déla  curia  en  sostenerlos, — Vicio  radical 
y  estragos  de  este  sistema. 

No  debiendo  pues  el  gobierno  de  Méjico  en- 
trar en  propuestas,  ni  aun  en  contestaciones  con 
la  curia  sobre  concordato ;  escusado  es  el  consejo 
que  le  da  el  señor  DePradt,^  de  que  no  consienta 
en  que  sea  gobernada  su  iglesia  por  medio  de 
vicarios  apostólicos.  Aun  este  consejo,  por  si  en 
algún  caso  imprevisto  le  fuese  necesario,  pudiera 
apoyarle  este  prelado  en  razones  mas  sólidas 
que  las  que  ha  ido  á  buscar  en  la  distancia  de  las 
Américas,  y  en  la  multitud  de  sus  pobladores. 
Supongamos  que  Méjico  estubiese  en  Europa  y 
y  contiguo  al  estado  romano,  y  que  su  población 
fuese  tan  corta  como  la  de  Holanda  ó  la  de  la 
Martinica.  ¿  Pudiera  acceder  en  tal  caso  á 
estos  vicariatos  del  papa,  dejándose  tratar  como 

*  PePradt,  ib.  cap.  vii.  p.  117,  y  cap.  xv.  p.  262,  seq. 
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pais  de  misión  ?  El  señor  DePradt  opinaría 
que  si,  por  lo  menos  parece  darlo  á  entender 
cuando  dice  :  La  America  no  es  un  pequeño 
cantón  de  la  Europa  ó  del  Asia,  un  islote,  que 
se  gohierna  con  emisarios  temporales  :  es  un 
mundo  entero  que  no  puede  gohernarse  hajo  el 
plan  de  Holanda  ó  de  la  Martinica.  Tampoco 
serviría  de  obstáculo  á  estos  vicariatos  del  papa 
el  derecho  que  el  señor  DePradt  supone  tener 
la  América  para  ser  gobernada  por  sus  propios 
hijos.  Este  designio  le  cumpliria  Roma  de  buena 
gana,  nombrando  vicarios  apostólicos  á  los 
americanos,  asi  como  en  Inglaterra,  sin  la  me- 
nor repugnancia,  nombra  vicarios  apostólicos  á 
los  ingleses.  Porque  después  de  hecha  esta,  que 
en  boca  de  la  curia  seria  utiá  gracia,  le  quedaba 
salvo  é  integro  el  apoyo  de  ella,  que  es  el  derecho 
que  supone  tener  el  papa  como  obispo  universal 
de  gobernar  por  si  en  calidad  de  ordinario,  ó  por 
medio  de  mensageros  suyos,  las  diócesis  de  toda 
la  Iglesia. 

Deja  pues  intacta  el  señor  DePradt  la  causa 
canónica  porque  debiera  no  consentir  jamás  la 
América  que  ¡Sus  diócesis  fuesen  gobernadas  por 
el  papa  como  prelado  ordinario  de  ellas,  por 
medio  de  vicarios  suyos.  Esta  causa  es  el  ser 
los  tales  vicariatos  una  institución  puramente 
humana,  nueva,   inventada  por   Roma  sobre   el 
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falso  supuesto  del  obispado  universal  del  romano 
pontifice.  Dando  la  curia  por  cierto  que  el 
papa  es  obispo  inmediato  y  propio  de  toda  la 
cristiandad,  y  siendo  imposible  que  resida  k  un 
tiempo  en  todas  sus  diócesis  para  gobernarlas 
por  si ;  inventó  el  titulo  de  países  de  misión, 
aplicable  á  los  nuevamente  agregados  á  la  iglesia, 
ó  poblados  de  católicos,  para  enviarles  substi- 
tutos suyos  amovibles,  suponiendo  ser  el  papa  su 
único,  propio  y  verdadero  obispo.  Que  este 
plan  sea  una  guerra  abierta  á  las  reglas  canó- 
nicas y  al  espiritu  de  la  iglesia,  lo  demuestra  la 
historia  misma  de  su  establecimiento.  La  iglesia 
no  reconoce  á  los  Apóstoles  como  vicarios  de 
San  Pedro,  sino  de  Jesu  Cristo  :  operis  tui 
vicarios.  Los  apóstoles  en  los  paises  convertidos 
con  su  predicacio'n,  no  instituian  vicarios  del 
mismo  San  Pedro,  sino  obispos  propios  que  go- 
bernasen como  pastores  las  nuevas  iglesias.  San 
Pablo  instituyó  á  Tifo  obispo  de  Creta,  encar- 
gándole que  en  las  ciudades  de  aquella  isla  esta- 
bleciese presbi teros,  esto  es,  obispos**  De  los 
obispos  que  habia  creado  el  mismo  apóstol  en  la 
Jo7iia,  dijo,  hablando  con  los  que  convocó  en  el 
puerto  de  Mileto,  que  el  Espiritu  Santo  los  habia 
puesto  por  obispos  para  gobernar  la  iglesia  de 

*  Ad  Tit.  i.  5. 
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Dios.*  En  suma,  la  antigüedad  eclesiástica  no 
conoce  sino  obispos  propios  y  titulares :  ni  rastro 
siquiera  muestra  de  vicarios  apostólicos  en  los 
paises  agregados  al  evangelio.  Los  titulos  mis- 
mos que  da  ahora  la  curia  in  partibus  infidelium, 
muestran  que  ni  ella  misma  desconoce  este  hecho. 
I  Qué  quiere  decir  arzobispo  de  Tiro,  de  Lao^ 
dicea,  de  Palmira,  ,  .  .  sino  que  estas  iglesias 
fueron  desde  su  origen  gobernadas  por  prelados 
titulares  ?  Registrense  las  actas  de  los  primeros 
concilios ;  no  se  verá  en  ellas  una  sola  diócesi 
gobernada  perpetuamente  por  vicarios  del  papa. 
Un  escándalo  hubiera  sido  para  san  Isidoro, 
para  san  Leandro,  para  san  Braulio  y  los  demás 
padres  españoles,  si  en  los  concilios  nacionales  se 
hubiera  presentado  un  colega  suyo  con  semejante 
titulo. 

Estos  vicarios  inventados  por  la  corte  de  Roma, 
no  siempre  son  obispos,  como  no  lo  es  actual- 
mente el  de  Gibraltar,  ni  lo  fueron  el  celebre 
Blachwell,  y  otros  que  con  este  carácter  y  con 
la  denominación  de  archipresbiteros  (ó  arci- 
prestes) gobernaron  á  nombre  de  la  silla  apostó- 
lica la  iglesia  de  Inglaterra  por  comisión  de 
Clemente  VIII.  por  espacio  de  17  años  desde 
1598,  en   que  se  interrumpió  en  este  reino   la 

*  Act.  Aposto!.  XX.  28. 
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elección  de  los  obispos.     Lo  que  pasó  aqui  en- 
tonces, muestra  la  repugnancia  de  Roma  á  que 
estos  vicarios  del  papa  sean  revestidos  del  ca- 
rácter episcopal.     Resentido  este  clero  y  pueblo 
católico  de  no  tener  á  su  frente  quien  consagrase 
los  óleos,   ordenase   ministros,   y  administrase  el 
sacramento   de   la    confirmación  ;    viéndose   pre- 
cisados á  acudir  para  estas  necesidades  espiritu- 
ales, atravesando  el  mar,  á  los  obispos  de  Irlanda 
ó  de   Francia ;    estubo  clamando  á  la  curia  por 
espacia  de  17  años.     Pasaron   ya  por  fin  estos 
gemidos  de  los  oidos  de  Roma  al  corazón,  y  le 
ablandaron.     Si  tubiera  zelo  aquella  corte  por  la 
observancia  de   los   cánones,   en   su   mano   tubo 
entonces  dar  de  ello  una  clara  prueba,  restable- 
ciendo en  Inglaterra  y  Escocia  el  orden  gerár- 
quico  que  por  largos  siglos  habia  estado  en  ejer- 
cicio  sin    interrupción   desde   el   establecimiento 
del  cristianismo  en  las  islas  Británicas.     Debiera 
ademas   estimularla  á  ello  el  ejemplo  vecino  de 
la  iglesia  de  Irlanda,  gobernada  por  obispos  titu- 
lares y  propios,  á  pesar  de  ser  en  otros  articules 
esclava  de  las  reservas.     Mas  ni  á  este  ejemplo, 
ni   al   derecho   de  postliminio,  ni  á  la  práctica 
general  de  la  iglesia,  ni  al  orden  de  la  gerarquia 
eclesiástica  establecido  por  los  cánones,  atendió 
la  corte  de   Roma.      Por  el  contrario,   al  con- 
descender con  las  súplicas  de  estos  afligidos  ca- 
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tólicos,  procuró  consolidar  entre  ellos  la  máxima 
de  su  monarquía  universal  y  despótica.  Dividió 
la  Inglaterra  en  cuatro  distritos  diocesanos,  y  la 
Escocia  en  dos,  designando  á  cada  uno  de  ellos 
un  vicario  apostólico  que  fuese  obispo,  pero  no 
titular  de  su  distrito,  ni  pastor  propio  de  las 
ovejas  de  aquel  rebaño,  sino  emisario  ó  substituto 
del  papa,  amovible  á  su  arbitrio,  condecorándole 
según  el  moderno  estilo  de  Roma,  con  el  titulo 
de  otra  grey,  verdadera  ó  imaginaria,  sobre  la 
cual  no  ejerce  jurisdicción  ninguna. 

Entre  los  eclesiásticos  sabios  de  Inglaterra 
que  se  dolian  de  la  indebida  dependencia  á  que 
los  redujo  por  este  nuevo  plan  la  corte  de  Roma ; 
no  faltaron  otros  indoctos  que  daban  ya  por 
restablecido  en  su  iglesia  el  orden  gerárquico 
luego  que  en  1624  nombró  Urbano  VIII.  vicario 
apostólico  al  doctor  Bishop  con  el  titulo  de 
obispo  de  Calcedonia.  '^  Pero  esta  era  una  in- 
'^  fundada  imaginación,  dice  un  docto  ingles  :* 
"  ó  si  puede  decirse  que  en  este  tiempo  temamos 
"  iglesia,  no  hubo  periodo  desde  la  reforma  en 
"  que  con  igual  propiedad  no  pudiese  asegurarse 
'^  otro  tanto.  Concédese  que  los  arciprestes 
''  eran  delegados  del  papa :  pues  también  lo  era 

*  El  presbítero  Josef  Berington  en  su  lutroduccion  á  las  Memo- 
rias de  Gregorio  Panzani.     Birmingham,  1793,  p.  105^  seq. 
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'^  el  obispo  de  Calcedonia.  Cierto  es  qtie  era 
"  mas  extensa  su  comisión :  mas  eran  revocables 
*'  sus  poderes  á  voluntad  del  que  le  comisionó  : 
'^  ad  nostrum  et  sedis  apostolicce  heneplacitum, 
*'  Con  tan  precaria  cabeza  no  puede  egercerse 
'^  la  jurisdicción  ordinaria,  no  se  establece  la 
^'  gerarquia,  no  se  forma  la  Iglesia.  Continuó 
'^  siendo  el  romano  pontifice  lo  que  el  clero  de 
"  Inglaterra  le  habia  permitido  ser  por  muchos 
"  años,  su  wiico  obispo  ...  El  nos  gobernó 
''  algún  tiempo  por  la  agencia  del  doctor  Alien 
"  y  quizá  por  la  del  jesuíta  Parsons :  en  otro 
"  por  medio  de  sus  arciprestes  :  ahora  por  el 
^^  obispo  de  Calcedonia  ;  y  en  los  tiempos  poste- 
"  riores  por  una  serie  de  delegaciones  semejantes 
"  .  .  .  .  Si  es  imperfecta  la  gerarquia  de  que  es 
^^  parte  este  clero  ;  recaerá  la  culpa  de  ello,  ó 
*'  sobre  el  clero  que  instruido  por  la  venerable 
"  antigüedad,  no  aplicó  los  medios  obvios  para 
"  darse  á  sí  y  á  los  fieles  un  obispo  titular  y 
"  ordinario;  ó  sobre  el  romano  pontifice,  que 
^'  solicitado  con  reiteradas  peticiones,  conforme 
"  á  la  moderna  disciplina,  se  negó  á  ello,  que- 
^'  riendo  antes  ver  los  restos  de  la  Iglesia  Bri- 
"  tánica  destituidos  de  asistencia  en  sus  necesi- 
^'  dades  espirituales,  qué  desprenderse  de  un 
^'  poder  apoyado  en  una  vana  prerogativa.  Los 
"  papas  de  los  últimos  tiempos  mostraron  grande 
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*^  anhelo  por  el  titulo  de  obispo  nniversal,  que 
'^  habia  rechazado  con  las  mas  vivas  expresiones 
'^  de  horror  su  predecesor  san  Gregorio  Magno. 
"  Por  lo  menos,  la  conducta  de  ellos  para  con 
*^  los  católicos  britanos  hasta  la  hora  presente, 
"  muestra  el  tesón  con  que  retienen  y  egercen 
'^  esta  orgullosa  preeminencia.  Añádase  á  esta 
''  observación,  que  á  la  faz  de  los  obispos  con- 
^^  gregados  en  Trento,  osaron  asegurar  los  jesui- 
"  tas  Salmerón  y  Lainez  que  la  divina  gerar- 
^^  quia  de  la  Iglesia  está  concentrada  en  la  cabeza 
^^  de  ella  el  papa,  al  cual  habian  hecho  el  cuarto 
^'  voto  especial  de  obediencia." 

A  este  plan  de  los  vicariatos  apostólicos  se 
siguió  otro  desorden  en  la  gerarquia,  la  privación 
de  los  pastores  dé  segundo  orden,  que  son  los 
párrocos.  El  vicario  apostólico  hace  juntamente 
las  veces  de  párroco  universal  de  su  distrito, 
sirviendo  á  los  católicos  en  la  administración  de 
sacramentos  y  en  el  pasto  espiritual,  por  medio 
•de  subalternos  suyos. 

A  fines  del  siglo  XVIII.  cuando  ya  estos  ca- 
tólicos habian  echado  de  ver  la  diferencia  entre 
sus  obispos  precarios  y  adjudicados  por  su  titulo 
á  otras  iglesias,  y  los  propios  y  perpetuos  de 
Irlanda,  hicieron  enérgicas  reclamaciones  á  la 
curia,  apelando  al  derecho  que  tenian  á  ser  go- 
bernados   bajo    el    plan    canónico    de    aquellas 
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diócesis.  Publicáronse  al  mismo  tiempo  en 
apoyo  de  su  justicia  escritos  muy  sabios,  entre 
los  cuales  sobresalen  la  carta  de  Sir  John  Throck- 
rnorton  al  clero  de  Inglaterra,  y  la  citada  Intro- 
ducción y  Suplemento  del  Rev.  Josef  Berington 
á  las  Memorias  de  Gregorio  Panzani,  No  in- 
tento hablar  de  la  guerra  eclesiástica  que  pro- 
movieron aqui  con  este  motivo,  asi  los  jesuitas, 
como  otros  partidarios  que  tenia  entonces,  no 
menos  que  ahora,  el  obispado  universal  del  papa. 
Materia  es  esta  que  tengo  tratada  en  una  Me- 
moria que  publiqué  en  Londres  el  año  1825, 
con  el  titulo  :  Vicariato  Apostólico  de  Ingla- 
terra y  Escocia.  Indicólo  únicamente  para 
contraponer  á  estos  clamores  de  la  justicia,  la 
sordera  de  Roma,  pronta,  como  hemos  visto,  á 
posponer  á  sus  intereses  terrenales  la  causa  de 
la  iglesia. 

Para  desaprobar,  pues,  estos  Vicariatos,  y  ale- 
jar á  la  América  de  consentir  en  ellos,  no  necesi- 
taba el  señor  DePradt*  recurrir  á  los  paises 
aislados  del  Asia  meridional  y  del  archipiélago 
Americano,  y  al  pequeño  catolicismo  de  la 
América  del  Norte,  Tampoco  era  menester 
fingirse  la  hipótesi  de  que  la  China  entera  y  el 
Indostan  se  hiciesen  católicos,  ó  de  que  jfuese 

4 

*  DePradt,  ib.  cap.  vii.  p.  117. 
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necesario   enviar  obispos  que  siguiesen  á   los 
tártaros   errantes  por  los  desiertos.     No  está 
el  daño  de  este  sistema  hildebrandista   en   que 
se  hallen  lejos  de  Roma  los  paises  adonde  se  en- 
vían  estos   vicarios ;    no   en   que   estos   obispos 
mendicantes     de     ágenos    títulos,     tengan    que 
aguardar  los  consistorios  y  las  preconizaciones. 
El   vicio  radical  y  esencial   de   estos   vicariatos 
permanentes  del  papa,  consiste  en  que  son  una 
clara  usurpación  del  derecho  que  compete  á  los 
católicos  de  todo  el  orbe,  sean  pocos  ó  muchos, 
cercanos  ó  lejanos  del  papa,   á  ser   gobernados 
por  obispos  propios  según  el  plan  de  Jesu  Cristo. 
Por   obispos  dispuso  el  Espiritu  Santo  que  sea 
gobernada  la  iglesia  :   por  pastores  propios,  no 
por  zagales  ó  mandatarios  de  un  pastor  ausente 
que   se  arroga   el   titulo   de  pastor  de  ellos  no 
siéndolo.     Porque  el  papa  no  lo  es  con  autoridad 
ordinaria   sino   de   la  diócesi  de  Roma.      Como 
obispo  de  Roma  es  cabeza  visible  de  esta  iglesia 
particular,  á  la  manera  que  lo  es  cada  obispo  de 
la  suya  :  como  succesor  de  san  Pedro,  es  cabeza 
visible  de  la  iglesia  universal.    Como  obispo  parti- 
cular de  Roma,  gobierna  esta  diócesi  con  auto- 
ridad ordinaria,  del  mismo  modo  que  gobiernan 
la  suya  los  demás  obispos  :  como  á  cabeza  visible 
de  la  iglesia,  le  compete,  no  el  gobierno  inme- 
diato de  sus  diócesis,  sino  la  vigilancia  y  la  ins- 
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peccion  sobre  todas  ellas.  Siendo  cierto  que  el 
primado  no  constituye  al  papa  obispo  de  los 
obispos,  lo  es  igualmente  que  no  le  constituye 
prelado  ordinario  de  todas  las  diócesis.  Porque 
la  dignidad  de  primado  no  puede  trastornar  el 
orden  gerárquico  de  la  iglesia :  y  le  trastornaria, 
y  aun  le  destruiria  de  todo  punto,  si  el  papa, 
como  succesor  de  san  Pedro,  fuese  el  único  obispo 
propio  y  ordinario  de  la  cristiandad  hasta  el 
punto  que  le  persuaden  sus  lisongeros,  esto  es, 
que  todos  los  cristianos  están  inmediatamente 
sugetos  á  su  jurisdicción  ordinaria,  no  quedan, 
doles  derecho  sino  para  ser  gobernados  bajo  su 
autoridad  por  vicarios  suyos. 


CAPITULO  XVII. 

Continua  la  materia  del  anterior, — Doctrina  de  Roma 
contra  los  vicariatos  apostólicos^  desmentida  por 
ella  en  la  práctica. — Muestra  de  una  iglesia  gober- 
nada bajo  este  pla7i. 

Supongamos  pues  que  no  llegue  el  caso  de 
enviar  los  millares  de  obispos  que  dice  el  señor 
DePradt,  asi  á  la  China  y  al  Indostau,  si  se  })0- 
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blasen  de  católicos  ;  como  á  la  América,  si  se 
convirtiesen  todos  los  indios  bárbaros.  Un  solo 
obispo  que  fuese  necesario  dar  á  aquellos  pueblos, 
si  llevase  la  calidad  de  vicario  apostólico,  y  no  de 
pastor  propio  de  aquel  rebaño,  trastornaria  el 
orden  gerárquico  y  el  plan  de  gobierno  esta- 
blecido por  el  Salvador  en  su  iglesia.  Esta  doc- 
trina acaba  de  predicarla  á  todo  el  orbe  N.  SS.P. 
León  XII.  en  su  encíclica  de  3  de  Mayo  de 
1824.  "  A  los  obispos  mismos,  dice,  no  á  los 
"  ministros  esta  encargada  la  solicitud  de  sus 
'^  rebaños.  A  ellos  fue  prometida  la  especial 
^'  gracia  del  Espíritu  Santo:  á  ellos  sus  dones. 
'^  Por  donde  las  ovejas  con  mayor  placer  oyen 
"  la  voz  del  propio  pastor,  que  la  del  vicario. 
^'  Al  propio  pastor  le  piden  su  saludable  alimento 
^'  con  mas  confianza  que  al  vicario,  recibiéndo- 
''  le  de  su  mano  con  mayor  alegria,  como  de 
*'  mano  del  Señor,  cuya  persona  veneran  en  sus 
*^  obispos." 

Con  asombro  lei  esto  la  primera  vez,  y  lo  leo 
siempre.  Porque  hace  un  contraste  espantoso 
esta  santa  doctrina  del  papa  reinante,  confirmada 
ademas,  como  él  dice,  por  la  experiencia ;  con 
la  opuesta  conducta  del  mismo  papa  y  de  los 
predecesores  suyos  que  directamente  contribuye- 
ron y  contribuyen  á  que  haya  iglesias  gober- 
nadas por  vicarios  de  la  sede  romana,  resistiendo 
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tenazmente  el  que  lo  sean  por  propios  piastores» 
Si  las  ovejas  oyen  con  mayor  placer  la  voz  del 
jrrojno  pastor,  que  la  del  vicario :  si  con  mas 
confianza  que  al  vicario,  le  piden  al  propio 
pastor  su  alimento :  si  mas  alegremente  le  re- 
ciben  de  su  mano :  ¿  cómo  es  que  el  papa,  al  paso 
que  reconoce  y  protesta  esta  doctrina  tan  orto- 
doxa y  tan  sólida,  sufre  por  un  solo  momento 
que  subsistan  en  este  estado  de  desconfianza,  de 
desmedro  y  de  desolación  los  católicos  á  quienes 
da  vicarios  en  vez  de  pastores?  ¿  Cómo  con- 
siente que  sean  defraudados  de  la  veneración  que 
prestarían  al  Salvador  en  la  persona  de  su  propio 
obispo  ?  He  aqui  como  la  misma  Roma,  por  un 
inescrutable  juicio,  se  atribuye  exclusivamente 
á  si  misma  el  cumulo  de  daños  á  que  reconoce 
expuestas  las  iglesias  gobernadas  por  vicarios 
apostólicos. 

Y  pues  la  experiencia,  como  asegura  Z^o;^ XII. 
confirma  el  estrago  que  causan  á  la  iglesia  estos 
vicariatos,  no  se  alcanza  como  tiene  la  conciencia 
tranquila  mientras  no  deja  expeditas  estas  dió- 
cesis llamadas  de  misión,  para  que  sean  gober- 
nadas por  obispos  titulares  y  propios.  Acaso 
esta  experiencia  á  que  alude  su  santidad,  será 
la  que  lamentan  en  los  vicariatos  de  Inglaterra 
los  católicos  zelosos  del  decoro  de  la  casa  de  Dios, 
y   de  la  pureza  de  la  disciplina  y  de  la  moral 
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pública.  Los  cuales  observan  con  asombro  y  no 
sin  escándalo,  que  en  sus  capillas,  á  vista  del 
vicario  apostólico,  y  al  parecer  con  su  anuencia, 
asisten  á  la  misa  solemne  cantores  no  católicos 
de  ambos  sexos  á  tener  parte  con  el  celebrante  en 
el  santo  sacrificio,  cantando  todo  lo  que  toca  al 
coro,  que  es  lo  que  en  el  lenguage  eclesiástico 
se  llama  comunicar  con  el  sacerdote  in  divinis. 
No  sé  si  será  cierto,  pero  tengo  oido  que  el  ad- 
mitir y  aun  procurar  y  pagar  para  los  oficios  cató- 
licos á  esta  clase  de  músicos  teatrales,  se  hace  con 
el  fin  de  atraher  á  los  oficios  y  á  la  liturgia  á  los 
individuos  de  otras  comuniones,  á  los  cuales  in- 
diferentemente se  les  arriendan  por  dinero  las 
tribunas  y  los  asientos  distinguidos  que  hay  en 
estas  capillas :  tráfico  acaso  menos  decente  que  el 
de  las  sillas  que  se  alquilan  en  los  templos  de 
Francia. 

No  estrañaria  que  esto  lo  mirasen  en  mi 
ciertos  devotos  que  yo  conozco,  como  gana  de 
zaherir  este  arbitrio  de  mantener  el  culto  en  un 
pais  donde  no  está  dotado  ni  tiene  el  clero  católico 
medios  fijos  que  aseguren  su  subsistencia.  Mas  á 
estos  pudiera  contestárseles  que  los  obispos  cató- 
licos y  los  demás  respetables  individuos  del  clero 
de  Irlanda,  á  pesar  de  hallarse  en  igual  caso,  no 
admiten  en  sus  coros  y  capillas  de  canto  de  órgano 
sino  á  individuos  de  la  comunión  romana  ;  y  que 
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en  las  tribunas  y  asientos  mas  cómodos  de  sus 
capillas  admiten  indiferentemente  y  sin  precio  á 
pobres  y  á  ricos,  contentándose  con  las  ofrendas  ó 
limosnas  voluntarias  que  se  recogen  en  la  puerta. 
Y  siendo  esta  práctica  digna  de  alabanza,  y  sufi- 
ciente para  la  decorosa  sustentación  del  culto  y 
de  sus  ministros  en  diócesis  gobernadas  por  obispos 
propios :  claro  es  que  lo  seria  igualmente  en 
estotro  pais  gobernado  por  Vicarios  del  papa. 

I  Mas  quién  sabe  si  la  experiencia  de  que  habla 
su  santidad,  aludirá  á  otro  abuso,  dignisimo  de 
enmienda,  de  administrar  los  confesores  en  sus 
casas  á  mugeres,  ó  en  las  de  las  mismas  mugeres, 
en  sus  gabinetes  á  puerta  cerrada,  sin  rejillas  in- 
termedias ni  otra  separación,  el  sacramento  de  la 
penitencia  ?  Podran  alegar  acaso  estos  sacer- 
dotes que  no  se  les  permite  confesar  en  las  capillas 
públicas  ?  No.  ¿  Hay  confesonarios  en  ellas  ?  Si. 
¿  No  acuden  penitentes  á  estos  confesonarios  ? 
Acuden.  ¿  Hay  prohibición  alguna  de  la  admi- 
nistración púbUca  de  este  sacramento  ?  No  la 
hay.  ¿  En  que  consiste  pues  que  no  se  obliga  aquí 
á  toda  clase  de  mugeres  á  que  se  sometan  á  la 
cautela  prescrita  por  la  iglesia  en  orden  á  la  confe- 
sión sacramental  ?  ¿  Que  razón  podra  darse  de  la 
tolerancia  de  estas  confesiones  domésticas  y  escon- 
didas, desterradas  de  todos  los  paises  donde  es 
dominante  ó  autorizado  el  catolicismo  ? 


156 


Esta  práctica  pudo  hacerla  tolerable  la  necesi- 
dad en  la  época  en  que  eran  perseguidos  los 
católicos  de  Inglaterra  hasta  el  punto  de  no  per- 
mitirseles  la  libre  administración  de  los  sacra- 
mentos. Mas  cuando  está  ya  protegido  por  las 
leyes  el  ejercicio  de  la  religión  católica^  conservar 
el  clero  sin  necesidad  este  plan  lleno  de  peligros, 
como  lo  denota  la  multitud  de  crimenes  que, 
á  pesar  de  la  precaución  de  otros  paises,  cometen 
los  miserables  confesores  solicitantes  ;  es  uno  de 
los  mayores  desórdenes  que  pueden  echarse  de 
ver  en  el  gobierno  espiritual  de  una  felig-resia. 
Baste  citar  en  prueba  de  esto  las  bulas  expedidas 
sobre  tan  grave  negocio  por  Benedicto  XIV.  y 
otros  sumos  pontifices. 

A  este  escándalo  se  añade  la  privada  adminis- 
tración de  la  eucaristia,  llevada  á  casas  particu- 
lares á  personas  no  enfermas  ni  impedidas  : 
cuando  es  notorio  que  en  las  capillas  se  administra 
indiferentemente  á  todos  dentro  y  fuera  del  santo 
sacrificio.  Estos  desórdenes  se  toleran,  se  autori- 
zan por  el  llamado  vicario  apostólico  de  una 
iglesia  que  reconoce  al  papa  por  su  inmediato  y 
ordinario  obispo.  ¿  Cómo  es  posible  que  de  esté 
plan  no  sea  sabedora  la  curia  ? 

No  deja  también  de  merecer  consideración  por 
lo  menos  á  un  estado  que  trata  de  consolidar  sus 
libertades  eclesiásticas  y  politicas,   el  vuelo  que 
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toman  en  este  pais  de  misión,  á  la  sombra  tlel 
vicariato  del  papa,  las  máximas  serviles  y  opre- 
soras de  su  curia.  Aqui  se  acriminan  en  un  di- 
rectorio del  oficio  divino  como  perseguidoras  de 
la  iglesia  las  bases  de  la  ley  fundamental  de 
España  que  excluyen  el  mando  real  despótico  : 
aqui  se  defiende  á  cara  descubierta  en  una  misce- 
lánea llamada  católica,  el  sistema  judicial  de  la 
inquisición,  abolida  por  las  cortes  en  aquel  reino : 
aqui  prevalece  la  educación  y  la  influencia  jesui- 
tica  :  aqui  exige  el  vicario  apostólico  á  algunos 
sacerdotes  españoles  emigrados,  para  concederles 
licencias  de  celebrar,  testimoniales  de  los  obispos 
perjuros  y  rebeldes  á  la  templanza  esencial  de 
aquella  monarquía.  En  estos  dias,  casi  al  mismo 
tiempo  en  que  se  escribió  de  Madrid  que  el  papa 
auxiliaba  con  caudales  el  despotismo  de  aquel 
trono  ;  con  relación  á  personas  dignas  de  crédito, 
se  aseguró  también  que  este  clero  católico  ha 
contribuido  con  una  suma  de  dinero  á  la  llamada 
junta  aj)ost¿lica.  Prescindo  de  la  verdad  de  este 
hecho,  aunque  son  muy  respetables  los  conductos 
por  donde  ha  llegado  á  mi  noticia.  ¿  Que  pnede 
ser  sino  eco  de  la  curia  romana,  aliada  con  los 
enemigos  de  los  derechos  de  las  naciones,  un 
vicario  suyo,  dependiente  de  ella,  amovible  á  su 
arbitrio,  expuesto  á  perder  su  vicariato  sin  mas 
causa  que  no  cooperar  á  los  planes  de  su  domina- 
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cion  ?  Y  de  un  clero  dirigido  por  estos  vicarios 
del  papa,  órganos  de  su  curia,  ¿  qué  desengaño 
pudiera  prometerse  el  pueblo  mejicano  á  quien  se 
habia  acostumbrado  ya  por  una  mal  entendida 
piedad,  á  confundir  á  Roma  con  la  iglesia  ?  ¿  que 
estabilidad,  que  progresos  el  sistema  poli  tico  de  un 
pais,  cuya  ley  fundamental  es  el  republicanismo  ? 

Con  estas  lastimosas  anécdotas  y  las  solidas  re- 
flexiones que  nacen  de  ellas,  hubiera  redoblado  el 
señor  DePradt  la  cautela  de  los  gobiernos  Ame- 
ricanos, por  si  acaso  les  propusiese  la  curia  dirigir 
su  iglesia  por  medio  de  vicarios  apostólicos. 
Esto  le  hubiera  escusado  de  comparar  los  tales 
vicarios  á  los  Virreyes  que  en  nombre  del  mo- 
narca ejercían  en  el  Nuevo  Mundo  un  mando  pa- 
sagero  y  lucrativo,  no  tomando  interés  ninguno 
por  el  pais.*  Cierto  es  que  entre  estos  pudo 
haber  algunos  viciosos  y  opresores  de  los  pueblos, 
y  yo  añado  que  los  hubo.  Mas  los  que  lo  fueron, 
debian  temer  la  residencia  que  se  seguia  á  su  go- 
bierno según  las  leyes  de  Indias.  Los  vicarios 
apostólicos,  respeto  de  su  gobierno  eclesiástico, 
no  están  sugetos  á  otra  residencia  que  á  la  de 
Roma  de  que  dependen  :  residencia  que  en  su 
caso  se  les  haría,  no  solo  sobre  si  quebrantaron  los 
cánones  de  la  iglesia,  sino  también  sobre  si  los 

*  DePradt.  ib.  cap.  xv.  p.  2G2.  seq. 
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prefirieron  á  las  máximas  de  la  curia.  Los  virreyes 
de  América  no  quedaban  responsables  al  gobierno 
español,  si  resultase  haberse  conformado  con  las 
leyes  patrias  :  mas  á  los  vicarios  apostólicos  les 
baria  Roma  un  terrible  cargo,  si  á  sus.  reservas  y 
usurpaciones  antepusiesen  las  reglas  contrarias 
prescritas  en  los  concilios.  Por  esta  muestra  se 
echa  de  ver  que  los  paises  dirigidos  por  vicarios 
apostólicos,  por  su  misma  constitución,  deben  ser 
otras  tantas  legiones  del  ultramóntanismo. 


CAPITULO  XVIIL 

Catolicismo  posible  y  efectivo, — De  cual  de  ellos  es 
centro  Roma  á  juicio  del  señor  DePradt, — Si  pu- 
diera el  papa  gobernar  la  iglesia  corno  primado, 
caso  de  no  haber  en  el  mundo  sino  católicos, — Mo- 
narquia  de  las  conciencias, — Si  el  imperio  de  Roma 
se  debe  á  su  situación  y  al  corto  número  de  católicos, 
— Peste  de  la  curia, — Sus  resultas. 

No  se  yo  si  aun  los  mismos  ultramontanos  darían 
cuartel  á  la  idea  que  muestra  tener  el  señor  De- 
Pradt  de  Roma  como  centro  de  la  iglesia  católica. 
Cierto  es,  dice,  que  Roma  es  el  centro  del  cato- 
licisino:  mas  lo  es  del  catolicismo  posible,  no 
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del  efectivo.'^    Original  es  esta  división  del  cato- 
licismo :  la  gloria  de  esta  invención  no  se  la  dis- 
putará   nadie    al   señor   DePradt,     Pero    si   el 
catolicismo  efectivo   es  la  universalidad  de  los 
hahitantes  católicos  del  globo,   no  se   entiende 
como  de  este  catolicismo  no  sea  centro  Roma, 
esto  es,  la  sede  del  succesor  de  san  Pedro.     Por- 
que yo  supongo  que  la  Roma  del  señor  DePradt 
no  son  los  edificios  y  las  paredes  de  la  capital  del 
mundo,  sino  la  actual  iglesia  romana,  compuesta 
del  papa  y  de  su  clero.     Mas  decir  que  esta  sede 
primada  de  la  iglesia  no  es  el  centro  del  cato- 
licismo efectivo,  fuera  negarle  á  esta  sede  la  pre- 
rogativa  de  ser  centro  de  la  unidad  de  la  iglesia. 
¿  Porque  catolicismo  efectivo,  ó  no  significa  nada, 
ó  designa  el  conjunto  de  los  fieles  que  actual  y 
efectivamente  componen  el  cuerpo  mistico  de  la 
iglesia  católica.    Roma  pues,  por  ser  ahora  la  sede 
del  sucesor  de  san  Pedro,  es  centro  de  la  comu- 
nión eclesiástica,  y  el  papa  como  tal  participa  de 
esta  prerogativa    indefectible,    inherente  al    pri- 
mado ;  aunque  no  como  obispo  de  la  iglesia  par- 
ticular de  Roma,  la  cual  puede  faltar  por  invasión 
de  enemigos,  por  incendios,  por  terremotos,  y  aun 
por  errores  y  heregias,  como  han  faltado  muchas 
del   oriente :    casos  no  imposibles,    no   habiendo 

*  DePradt,  ib.  cap.  viii,  p.  114.  seq. 
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promesa  alguna  de  Dios  que  asegure  lo  contrario. 
Por  donde  es  evidente  lo  que  dice  el  cardenal  de 
Cusa :  "  Claro  es  que  no  puede  probarse  que  el 
*'  obispo  de  Roma  será  perpetuamente  el  primado 
"  de  la  iglesia."*  Decir  pues  que  esta  Roma,  esto 
esi  la  sede  Romana,  cuyo  actual  obispo  es  el  succesor 
de  san  Pedro^  no  es  centro  del  catolicismo  efectivo, 
es  negar  incautamente  á  la  sede  del  succesor  de 
san  Pedro  la  calidad  de  centro  de  la  comunión 
eclesiástica. 

Mas  Roma,  dice  el  señor  DePradt,  no  posee  la 
universalidad  de  los  habitantes  del  globo,  ¿  Y 
este  hecho  qué  prueba  ?  ¿  Acaso  que  no  sea  centro 
de  los  habitantes  que  posee,  esto  es,  de  los  fieles  ? 
Porque  estos  son  los  que  componen  el  catolicismo 
efectivo.  Mas  sino  es  centro  de  estos,  ¿  cómo 
podrá  serlo  de  los  que  están  separados  de  su 
comunión,  que  son  los  que  llama  el  señor  DePradt, 
catolicismo  posible  ?  No  diré  que  este  sea  error, 
mas  no  se  que  otro  nombre  darle. 

Pero  si  el  corto  número  de  subditos  (católicos) 
prosigue,  da  tantas  ocupaciones  á  Roma:  si  le 
hace  tan  necesarias  las  suspensiones,  las  he- 
sitaciones :  ¿  qué  sucederia  si  se  extendiese 
el  catolicismo  á  toda  la  población  del  globo  ? 


*  Card.  Cusan,  de  Concord.  Cathol.  cap.  xxxiii.  Nonposse  rom. 
Pont,  perpeiunm  Ecclesice  principem  prohariy  manifestum  est. 
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Este  catolicismo  -posible,  del  cual  únicamente 
llama  centro  á  Roma  el  señor  DePradt,  supone 
que  pudiera  llegar  el  caso  de  ser  punto  menos 
que  imposible  en  el  papa  él  ejercicio  del  primado 
apostólico,  esto  es,  que  no  hubiera  provisto 
el  Salvador  los  medios  necesarios  para  el  fácil 
y  expedito  gobierno  de  su  iglesia.  ?  Mas  que  ocu- 
paciones pudiera  dar  á  Roma  todo  el  orbe  conver- 
tido á  la  fe,  si  se  ciñese  el  papa  á  las  funcienes 
propias  del  primado?  Esto  debiera  haber  ex- 
plicado el  señor  DePradt,  para  evitar  las  equi- 
vocaciones á  que  puede  inducir  su  hbro.  Estas 
suspensiones,  estas  hesitaciones  de  Roma  aqui 
mismo  las  atribuye  el  señor  DePradt  á  dolo 
y  artificio.  Esta  estudiada  lentitud  de  la  curia 
le  obliga  á  hacer  la  siguiente  reflexión  :*  Si 
los  estados  Europeos  tan  cercanos  á  Roma  tie- 
nen que  sufrir  tan  larga  espera,  y  a  veces  tan 
funesta  ;  si  sus  negociadores  se  ven  expuestos  a 
muchos  disgustos  ;  ¿  qué  pudiera  prom£terse  la 
América  si  fuese  tratada  con  igual  lentitud  ? 
?  Mas  es  esto  ser  Roma  centro  del  catolicismo,  ó 
ser  una  corte  opresora  de  los  pueblos  que  pro- 
fesan el  catolicismo?  El  mismo  señor  Z)^P;y//^^ 
reconviene  á  esta  corte,  diciendo  :f  ¿  Acaso  no 
puede  ejercerse  la  religión  sin  estas  sobre  cargas 

♦  DePradt.  ib.  cap.  viii.  p.  113.  seq.  f  DePradt.  ib. 
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tan  esj)antosas  ?  ,  ,  ,  .  ¿  Que  jjensariamos  no- 
sotros, si  pesare  sobre  nuestros  cuellos  este 
yugo  ?  Si  en  vez  de  ser  europeos,  fuésemos  ame- 
ricanos 9  Si  de  la  cima  de  las  cordilleras,  y  de 
la  ribera  del  rio  de  las  Amazonas  tubiésemos  que 
pedir  á  Roma  nuestros  pastores  y  nuestras  dis- 
pensas 9  Luego  en  estos  casos  no  obrarla  Roma 
respeto  de  nosotros,  como  centro  del  catolicismo, 
sino  como  corte  de  un  déspota  usurpador  de  las 
libertades  canónicas.  ¿  Quien  conocerá  por  estas 
señas  á  la  Roma  de  quien  dice  luego  el  señor 
DePradt^  que  es  un  templo  siempre  abierto  á 
los  que  quisieren  unirse  á  ella  ?  Bajo  esta  deno- 
minación es  Roma  centro  de  la  iglesia  universal, 
anillo  que  aunque  colocado  en  el  centro  de  la 
Europa,  sin  ninguna  de  las  incomodidades  que 
supone  el  señor  DePradt,\  unirla  á  sí  los  millares 
de  hombres  que  se  adhiriesen  á  ella  de  todos 
los  ángulos  del  universo.  Porque  no  es  lo  mismo 
que  el  papa  gobierne  la  iglesia  en  calidad  de  pri- 
mado, como  la  gobernó  san  Gregorio  Magno, 
que  en  calidad  de  monarca  despótico  y  obispo 
universal,  como  la  gobernó  san  Gregorio  VIL 
El  primado  de  san  Pedro  le  instituyó  Jesu 
Cristo :  el  principado  y  el  obispado  universal  de 
sus  succesores  le   inventó  el  impostor   Isidoro. 

*  DcPradt.  ib.  cap.  ix.  p.  114.  seq.         f  DePradt.  ib. 
M    2 
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Cierto  es  que  si  fuese  católico  todo  el  orbe,  para 
la  clientela  de  los  papas  forjada  en  las  falsas  de- 
cretales, no  bastarían  die%  ciudades  como  Roma, 
y  que  serian  necesarias  mas  congregaciones  y 
escrihientes  de  las  cancelarias,  que  los  senadores 
que  contó  la  antigua  Roma,  y  los  agentes  que 
andaban  por  los  gabinetes  de  sus  principes. 
I  Mas  esto  á  qué  debería  atribuirse  ?  Por  ventura 
á  la  divina  constitución  de  la  iglesia  ?  ó  á  la  na- 
turaleza del  centro  de  la  unidad  católica  ?  De 
ninguna  manera.  Porque  á  ser  asi,  era  fuerza 
imputar  defecto  al  plan  del  Salvador  en  haber 
-dispuesto  que  este  cuerpo  mistico  tubiese  una 
cabeza  ministerial  visible,  y  que  la  sede  de  este 
obispo  sucesor  de  san  Pedro  fuese  centro  de  las 
demás  iglesias  del  orbe.  Naceria  pues  este  de- 
fecto del  sitema  moderno  de  la  curia,  ageno  del 
plan  del  Salvador,  contrario  al  evangelio,  y  ho- 
llador  de  los  cánones.  Solo  en  el  caso  de  gobernar 
Roma  bajo  este  plan  al  mundo  convertido,  vendria 
bien  la  pregunta  del  señor  DePradt :  ¿  Qué  seria 
ya  el  poder  de  todos  los  principes  temporales 
aislados  2)or  todas  jjartes,  comparado  con  esta 
nionarquia  universal  de  las  conciencias  ?  Qui- 
siera empero  que  explicase  el  señor  DePradt, 
qué  monarquia  es  esta  de  las  conciencias.  El 
lenguage  eclesiástico  debe  ser  propio,  exacto, 
claro,  para  no  dar  lugar  á  arbitrarias  interpre- 
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taciones  ó  cavilaciones,  en  materías  de  suyo  graves, 
en  que  aun  el  mas  leve  error  puede  ser  funesto. 

I  Y  cómo  probará  el  señor  DePradt  que  el 
imperio  de  Roma  bajo  estas  dos  formas  se  ha 
debido  al  corto  número  de  subditos,  y  á  su  fa- 
vorable situación  en  el  centro  de  Europa  ?  Tenia 
Roma  menos  subditos,  esto  es,  habia  menos  católi- 
cos en  el  pontificado  ^^Bonifacio^WX,  ó  en  el  de 
Juan  XXII.  que  en  el  de  san  León  Magno  ?  Era 
distinta  su  posición  geográfica  en  el  siglo  VI.  que 
en  el  siglo  XIV.  ?  ¿  Como  es  pues  que  san  León 
Magno  no  se  arrogó  el  imperio  del  mundo  ni  el 
obispado  universal  de  que  se  creyeron  luego  reves- 
tidos Juan  XXII.  y  Bonifacio  VIII.?  ¿  Cómo  es 
que  estas  dos  formas  de  gobierno  usurpado  que 
servian  de  pauta  á  la  Roma  del  siglo  XIV.  eran 
desconocidas  en  la  Roma  del  siglo  VI.  ?  Luego 
otra  es  la  causa  de  haber  degenerado  Roma  de  la 
alteza  y  esplendor  en  que  la  colocó  el  principe  de 
los  apóstoles.  Esta  causa  es  la  ambición  y  ava- 
ricia, atizada  por  la  lisonja.  "  Hace  algunos  años, 
''  decia  Adriano  VI.*  que  en  esta  santa  sede  se 
''  han  introducido  muchas  cosas  abominables, 
"  abusos  en  lo  espiritual,  exceso  en  los  mandatos, 
''  en  suma,  todo  ha  ido  a  peor."  ''  Confieso,  decia 

♦  Carta  de  Adriano  VI.  al  nuncio  de  Germania  Francisco  Chere- 
gato,  publicada  por  Raynal  al  año  1522.  n.  70. 
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*'  Pío  II.  que  en  la  curia  Romana^,  regida  por 
^'  hombres,  no  todo  es  limpio,  y  se  hacen  cosas 
"  dignas  de  corregirse.*  Aqui  le  viniera  bien  al 
*^  señor  DePradt  llamar  la  atención  á  lo  que 
'^  tenia  indicado/'f  sobre  el  estado  de  riqueza  y 
grandeza  mundana  con  que  deslustraron  los  papas 
el  decoro  espiritual  del  primado  apostólico.  Bas- 
tábale para  esto  recordar  lo  que  á  Eugenio  III. 
decia  san  Bernardo  ;J  *'  No  se  sabe  que  Pedro 
"  hubiese  vestido  jamás  seda  y  pedreria  :  no  usó 
"  recamados  de  oro,  no  cabalgó  en  caballo  blanco, 
'^  no  tubo  guardia  militar,  no  le  cercaba  corte  de 
*'  ministros.  Y  á  pesar  de  esto,  estaba  persua- 
''  dido  de  que  ninguna  de  estas  cosas  le  hacia 
^^  falta  para  cumplir  debidamente  el  mandato  del 
*'  Salvador:  Si  me  amas,  apacienta  mis  ovejas, 
^'  En  estotro  aparato,  ó  Eugenio,  sucediste,  no  á 
'^  Pedro,  sino  á  Constantino"  O  lo  que  de  la 
corte  de  Juan  XXI L  decia  su  penitenciario  el 
obispo  Alvaro  Pelagio  ;§  "  ¿  Donde  están  ó  madre 
"  iglesia,  aquellos  tus  gloriosos  pontifices,  casi 
^^  todos  mártires,  doctores  sapientisimos,  que  con 
'*  la  doctrina  católica,  con  la  pobreza  evangélica, 
"  con  la  humildad,  con  la  paciencia,  con  la  tem- 

*  Pius  II.  Opuse.  De  morihus  Germanorum. 
-)■  DePradt.  ib.  cap.  vi.  pag.  80. 
X  S.  Bern  de  Consider.  ad  Eligen,  lib.  iv. 
§  Alv.  Pelag.  Deplanctu.  Eccl.  lib.  ii.  art.  xv. 
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"  pliinza,  con  la  justicia,  con  la  infatigable  y 
"  ferventisima  caridad  te  plantaron,  te  propa- 
''  garon,  y  te  elevaron  á  la  verdadera  gloria  de  la 
"  santidad  ?  .  .  .  Levantáronse,  hace  ya  mucho 
*'  tiempo,  succesores  de  ellos  en  la  autoridad, 
*'  pero  desemejantes  en  la  santidad  .  .  .  atesora- 
'^  dores  de  oro  sin  medida,  enriquecedores  y 
"  exaltadores  de  sus  deudos."  .  .  . 

Y  mas  adelante  ;  ''  En  Babilonia,  que  asi 
"  llama  á  Roma  san  Gerónimo,  labran  torres  y 
^*  palacios,  fomentan  guerras,  disipan  los  bienes 
"  de  la  iglesia,  promueven  á  los  indignos,  andan 
"  en  carrozas,  en  elefantes  y  caballos  de  brida 
"  preciosamente  enjaezados,  cercados  de  barones 
*'  y  de  tropas,  gloriándose  en  el  mundano  poder, 
"  que  es  gusanos  y  estiércol.  Invaden  á  veces 
'^  los  limites  de  los  estados  temporales :  de  la 
*'  salud  de  las  almas  poco  se  cuidan."  Y  exclama : 
''  Mira,  Señor,  y  considera  cuan  humillada  está 
'^  tu  esposa :  disminuida  se  halla  su  autoridad 
''  entre  las  naciones  .  .  .  Envia  al  que  has  de 
''  enviar,  á  un  vicario  tuyo  santo  que  reforme  tu 
*'  iglesia." 

Pudiera  también  hacer  cautas  á  las  Américas, 
mostrándoles  el  espiritu  antiapostolico  con  que  los 
competidores  del  pontificado  en  varias  ocasiones 
abrieron  la  puerta  á  cismas  y  otros  males  graví- 
simos, y  la  sed  de  oro  para  mantener  su  lujo,  que 
habiendo  llegado  á  ser  intolerable,  causó  la  sepa- 
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ración  de  la  Alemania,  de  la  Inglaterra  y  del 
Norte  de  Europa.^  Ocasión  era  esta  de  inspirar 
á  las  Américas  un  justo  horror  al  contagio  de 
aquella  corte,  semejante  al  que  inspiró  á  los  ara- 
goneses su  principe  Alfonso  V.  exhortándolos  á 
que  huyesen  de  ella  como  de  un  pueblo  apestado : 
tamquam  á  pestilentice  loco-f  Exhortación  á  que 
dio  lugar  el  ningún  fruto  que  hicieron  sus  ruegos 
á  Eugenio  IV.  para  que  curase  á  su  curia  de  la 
perte  de  la  simonía,  que  la  había  invadido,  é  iba 
haciendo  diariamente  mayores  estragos.  Qué 
durase  este  contagio  en  Roma  en  tiempo  del  rey 
católico  don  Fernando  V.  lo  prueban  las  instancias 
de  este  principe  á  sus  embajadores  en  el  conciHo 
Lateranense  de  1512.  para  que  pidiesen  á  su  San- 
tidad que  no  se  vendiesen  los  obispados  ni  otros 
beneficios  eclesiásticos.  Porque  soy  informado, 
anadia,  de  todos  los  que  residen  en  corte  de 
Roma  .  .  .  que  muy  publicamente  se  han  vendido 
y  venden  los  tales  beneficios  ;  de  lo  cual  resulta 
muy  gran  escándalo  y  turbación  en  la  iglesia  de 
Dios\     Si   aprovecharon   ó   no    estas   súplicas,^ 


*  DePradt  ib.  cap.  x.   p.  138.  y  sig. 

f  Alfonso  V.  en  las  instrucciones  que  dio  á  su  embajador  Juan 
Garcia,  que  se  conservan  en  el  Archivo  general  de  Aragón,  Secre- 
torum  IV.  Alfonso  V.  fol.  61. 

X  Memorial  de  lo  que  los  embajadores  del  rey  católico  hahian  de  pro- 
poner en  el  concilio  Lateranense  de  1512.  Consérvase  en  el  archivo 
de  Simancas. 
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puede  colegirse  de  los  tres  capelos  que  dice  Al- 
foiiso  CJuícon  haber  puesto  á  subasta  Clemente \ll, 
por  los  años  1527.  para  conferirlos  á  quien  mas 
dinero  diese,  y  de  otros  seis  que  vendió  también 
mas  adelante.  Que  ni  aun  después  del  concilio 
de  Trento  hubiese  corregido  Roma  sus  exacciones 
simoniacas,  lo  prueba  el  clamor  de  las  cortes  de 
Madrid  de  1633.  para  que  se  remediasen,  asi  por 
el  buen  egemplo  de  los  católicos,  como  por  el 
escándalo  que  podían  recibir  los  hereges.  Mas 
el  ningún  efecto  de  este  clamor,  apoyado  y  pre- 
sentado por  Felipe  IV.  al  papa  Urbano  VIII.  se 
echa  de  ver  en  la  réplica  dirigida  á  su  Santidad 
por  los  embajadores  extraordinarios  de  aquel  prin- 
cipe. "  No  percibimos,  decian,  haya  precepto 
"  divino  y  apostólico  mas  claro  que  el  que  dice  : 
''  Gratis  accepistisy  gratis  date :  ni  cosa  tan 
''  horrenda  como  el  decir  los  ministros  (del  papa) 
'^  que  el  principe  de  la  iglesia  se  sustenta  de  dar 
^'  por  dinero  en  publico  recateo  las  dispensaciones 
"  con  causa  ó  sin  ella." 

Y  después  de  recordar  sobre  esto  verdades 
tristisimas,  que  hacen  estremecer  á  las  conciencias 
timoratas;  anadian  :  *'  Antigua  queja  ha  sido 
"  esta  de  los  reinos  y  provincias  de  la  cristian- 
^'  dad,  hasta  sacudir  este  pesado  yugo  que  las 
''  oprimia,  y  en  que  solo  ha  quedado  España 
"  por  dejíuisiada  piedad,   y  muchos  dirán  que 
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''  culpable,  y  en  que  no  puede  ya  perseverar 
*'  por  imposibilidad  y  por  escrúpulo."  Iguales 
clamores  elevó  á  Felipe  V.  el  obispo  Solis:  aun 
son  mas  terribles  los  que  dirigió  sobre  esto  á  la 
misma  curia  en  1797,  el  docto  jesuita  Francisco 
Masdeu  en  su  carta  á  los  romanos.  ''  Alar- 
''  gaste,  ó  Roma,  decia,  los  brazos  de  tu  codicia 
'^  á  todas  las  cuatro  partes  del  mundo  :  has 
^'  sugetado  á  almoneda  tus  breves  y  bulas :  has 
^'  puesto  en  comercio  las  parroquias  y  obispados 
"  .  .  .  .  has  vendido  las  gracias  del  Espíritu 
^'  Santo  y  la  sangre  preciosa  del  Salvador  .... 
'^  Todo  el  mundo  cristiano  levanta  el  grito  al 
"  Dios  de  las  venganzas  contra  tu  detestable 
^'  codicia.  Piden  venganza  contra  ti,  porque  has 
^'  impedido  el  bautismo  á  millones  de  almas,  por- 
^'  que  has  escondido  el  evangelio  á  millones  de 
''  infieles,  porque  has  ocultado  la  penitencia  á 
^^  millones  de  cristianos,  porque  has  cerrado  las 
^'  puertas  del  cielo,  y  abierto  las  del  infierno  á 
''  millones  de  redimidos."  .  .  .  Leyeron  estas  y 
otras  verdades  de  aquella  carta  el  secretario  de 
Estado  y  otros  sugetos  de  autoridad  de  aquella 
corte,  pero  todos  sin  fruto,^  ¿  Será  ya  estraño 
lo  que  en  el  Siglo  XIII.  decia  un  piadoso  monge 

*  Consta  esto  de  una  nota  que  va  al  principio  de  esta  carta  M.  S. 
que  §e  conserva  entre  otras  obras  inéditas  de  este  celebre  historiador 
de  España,  en  la  Academia  de  la  historia  de  Madrid. 
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t)encdictino  inglés,*  que  á  la  división  de  la  unidad 
de  la  iglesia  en  el  cisma  de  Gregorio  VII.  dieron 
ocasión  en  parte  las  exacciones  de  la  iglesia  de 
Roma  ?  ¿Y  que  á  la  heregia  simoniaca  de 
aquella  corte  hubiese  atribuido  Pedro  D'Aillyf 
las  sectas  de  Bohemia  y  Moravia  ?  Y  pues 
anunciaba  aquel  cardenal  que  no  calmarian  estos 
males,  sino  se  reforunaha  la  curia  ;  no  habiéndose 
ella  reformado,  porque  no  quiere,  claro  es  que 
en  la  duración  de  ellos  y  de  los  demás  que 
anunció  el  mismo,  sino  se  daba  prisa  la  curia 
á  reformarse,  tiene  la  misma  parte  que  tubo 
en  su  origen.  ¿  Será  mucho  que  repita  alguno 
las  palabras  que  en  el  concilio  Constanciense 
dijo  la  nación  francesa  á  los  cardenales  que  se 
resistian  á  abolir  las  anatas :  **  Las  resultas  de 
'^  esto  impútenselas  á  sí  mismos,  y  no  á  otro 
"  ninguno  :  Sequuta  sihi  imputent,  et  nulli 
**  alteri"  Sirva  esto  de  ilustración  de  lo  que 
dice  el  señor  DePradt,  sobre  que  la  sed  romana 
de  oro  causó  en  parte  la  separación  de  la  Ale- 
mania, de  la  Inglaterra  y  del  norte  de  Eurojm. 


*  Math.  Paris,  Hist.  Angl.  in  Henric  III.  ann.  1237. 
t  Caid.  P.  D'Ailly  De  necessit,  reform.  Eccl.  cap.  ix. 
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CAPITULO  XIX. 

Sarcasmos  cotí  que  msulta  el  señor  DePradt  á  la- 
ctación española, — agravio  que  hace  á  la  ilustración 
de  ambas  Américas, 

Por  su  decoro  mismo  debiera  el  señor  DePradt 
no  mezclar  la  hiél  que  vomita  contra  España, 
con  el  mal  meditado  consejo  que  da  á  Méjico,  de 
que  se  avenga  á  celebrar  un  concordato  con 
Roma.  Porque  no  le  hace  favor  ninguno  traer 
fuera  de  su  lugar  y  como  arrastrando  de  los 
cabellos,  un  juicio  precipitado,  que  alguno  acaso 
pudiera  atribuir  á  afectos  de  que  le  considero  yo 
muy  distante.  En  grande  apuro  se  veria  este  pre- 
lado, si  se  le  exigiesen  pruebas  de  que  el  fanatismo 
es  el  género  de  importación  que  mas  le  acomoda 
á  España,^  \  Si  fuera  de  otro  pais  el  que  tirase 
estas  piedras  á  su  vecino !  ¡  ....  Siento  verme 
obligado  á  hablar  asi,  porque  yo  respeto  á  todas 
las  naciones,  y  con  particularidad  á  la  Francia, 
prescindiendo  de  sus  miserias,  y  á  pesar  de  lo 
que  influyen  en  la  infausta  suerte  de  mi  amada 
patria.  ¿  Será  creible  que  no  haya  llegado  á 
manos  de  este  docto  arzobispo  el  tratado  de  las 
supersticiones  de  su  paisano  Juan  Bautista 
Thiers  9     ¿  Mas   á  que  voy   tan  lejos  ?     ¿  A 

*  DePradt,  ib.  cap.  xiv,  pag.  173,  y  sig. 
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buscar,  por  ejemplo,  la  famosa  fiesta  de  los 
<tsnos,  en  que  rebuznaba  el  clero  francés  al  cele- 
brarse el  santo  sacrificio  ?  .  .  .  Sin  que  tenga 
necesidad  de  desenterrar  estos  muertos,  bástale 
dar  una  vuelta  por  los  rincones  de  sus  provincias, 
donde  andan  ahora  á  su  salvo  las  brujas  y  los 
duendes  y  los  trasgos  que  hace  tiempo  lanzó  de 
España  la  ilustrada  piedad.  Seria  curiosa  una  di- 
sertación sobre  la  virtud  recóndita  del  excremento 
de  la  vaca  que  hoy  dia  corren  en  Francia  algunos 
de  sus  pueblos  la  vispera  de  san  Juan.  Asi 
llegarian  á  saber  los  ignorantes  españoles,  porqué 
se  cree  dichoso  el  vecino  en  cuya  casa  entra  la 
vaca  á  hacerle  ese  regalo. 

Mas  seriamente  que  por  esta  irrisible  super- 
stición, pudiera  ser  reconvenido  aquel  pais  por 
la  multitud  de  devocionarios  que  le  inundan, 
donde  aparece  la  santa  religión  enmascarada  de 
un  culto  farisaico,  degradada  con  prácticas  pu- 
eriles y  cuentos  de  viejas  ágenos  de  su  magestuosa 
sencillez.  ¿  Y  qué  digo  cuentos  ?  En  uno  de 
ellos  se  coloca  la  oculta  compensación  entre  las 
virtudes  de  una  santa  muger  :  en  otro  aparece 
un  soldado  partido  en  dos  trozos  por  una  bala 
de  cañón,  al  cual  da  tiempo  su  escapulario  para 
que  llegue  un  confesor,  y  le  absuelva :  en  otro 
se  despega  un  crucifijo  de  la  pared  para  dar 
un  bofetón  á  un  cartujo  que  se  durmió  en  los 
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maitines :  en  otro,  ronda  por  el  coro  la  Virgen 
Maria  en  el  oficio  de  la  noche,  saludando  a  los 
frailes  que  cantan,  y  volviendo  la  espalda  al  que 
duerme.  Cualquiera  que  vea  puestas  en  venta 
en  Francia  estas  mercaderias,  ¿  no  tendrá  razón 
para  decir  que  el  fanatismo  es  el  género  de  im- 
portación que  mas  le  acomoda  ? 

Sirvase  entrar  el  señor  DePradt  en  las  tiendas 
de  estos  géneros  que  se  han  abierto  á  su  vista, 
y  recorrer  las  ferias  y  mercados,  esto  es,  las 
misiones  fanáticas,  en  que  en  vez  del  ropage 
magestuoso  de  la  rehgion,  se  ofrecen  al  incauto 
pueblo  los  tejidos  y  las  manufacturas  del  jesui- 
tismo y  del  curialismo.  Sobre  todo  esto  arranca 
lágrimas  á  la  iglesia  la  poca  esperanza  que  le 
queda  de  limpiarse  de  esta  lepra  á  un  reino,  cuyo 
plan  de  estudios  eclesiásticos  parece  dirigido  á 
fanatizarle.  ¿  En  qué  otro  pais  se  denuncian 
con  mas  furor  como  sospechosas,  y  se  quitan 
de  las  manos  al  pueblo  las  obras  de  sólida  pie- 
dad ?  i  Donde  hay  mas  clérigos  ilusos  que 
traten  como  indignos  de  la  comunión  católica  á 
los  que  no  adoptan  ciertas  invenciones  modernas, 
detestadas  ó  desconocidas  por  la  venerable  anti- 
güedad ?  En  algunas  de  esas  diócesis  se  de- 
sacreditan para  con  la  juventud  los  Discursos 
del  sabio  Fleury,  y  se  la  pone  de  mala  fe  con  su 
Historia  eclesiástica.      En  otras  es  denunciada 
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como  sospechosa  la  traducción  de  la  Biblia  de 
Sacy,  justa  y  universalmente   apreciada :   y  asi 
mismo  el  excelente  compendio  de  ella  conocido 
bajo  el  nombre  de  Royaumont,     ¿  Qué  diré  del 
auto  de  fe  celebrado   recientemente   en  Francia 
contra  los  Ensayos  morales  del  piadoso  Nicole  ? 
I  Qué  de  la  profusión  con  que  se  ha  distribuido 
á   los    párrocos    de   varias    diócesis    la    fanática 
disertación   del  ex-jesuita   Muzarelli  ?      Si  por 
suerte  le  ha  tocado  algún  egemplar  de  ella  al 
señor  DePradt,  puede  haber  visto  asestada  con- 
tra las  libertades  canónicas  de  su  iglesia  una  de 
las   mas   pertrechadas    baterias   de   la   corte   de 
Roma.     Atrincherado  en  ella  el  nuevo  clero  de 
Francia,    canta    victoria    sobre    las    ruinas    del 
antiguo,  y  alzando  vandera  contra   el  inmortal 
Bossuet  y  contra  los  dignos  colegas  suyos  que 
sostubieron  la  causa  de  la  iglesia  y  del  trono  en 
la  declaración  de  1682,  proclama  como  inviolable 
principio  que  es  fuente  de  toda  la  disciplina  la 
absoluta  é  ilimitada  autoridad  del  romano  pon- 
tifice  :  que  el  papa  para  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad no  necesita  del  concurso  de  ninguno  de  sus 
colegas  :  que  es  superior  á  los  concilios  generales : 
que   los   cánones  de   ellos   no  tienen  otro  valor 
obligatorio   sino   el   que   les   comunica    el  papa 
confirmándolos  :  que  el  papa  es  único  arbitro  de 
la  promoción  y  de  la  destitución  de  los  obispos : 
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que  puede  exaltar  á  unos,  y  rebajar  á  otros ;  y 
hacer  de  un  arzobispo  un  obispo,  y  de  un  obispo 
un  arzobispo,  según  lo  estime  conveniente. 

I  Qué  le  parece  al  señor  DePradt  de  este 
género  de  importación  que  les  acomoda  actual- 
mente á  sus  hermanos  los  individuos  del  clero 
de  Francia?  ¿  Y  qué  de  los  libros  elementares 
que  forman  ahora  la  base  de  su  educación  ?  A 
los  célebres  prelados  españoles  Climent,  Bertrán, 
Fuero,  Rodriguez  de  Avellano,  Aedo,  Palafox, 
Tavira,  Abad  y  Lasierra,  Cabello,  y  otros  que 
en  nuestros  dias  fueron  gloria  y  delicias  de 
aquella  iglesia,  por  la  alta  idea  que  tenian  del 
episcopado  de  ese  reino,  les  pareciera  inverosimil 
que  aun  hallándose  calientes  sus  cenizas,  sobre 
vendría  una  época  en  que  á  ese  mismo  episco- 
pado le  mereciesen  la  primacia  las  instituciones 
teológicas  del  ultramontano  y  jesuitizante  Bailly, 
Y  que  no  le  retrajese  siquiera  de  esta  predilec- 
ción la  renovación  de  las  insulsas  y  forjadas 
suposiciones  del  jansenismo  que  por  espacio  de 
dos  siglos  habian  escandalizado  y  puesto  en  com- 
bustión aquellas  diócesis.  Porque  de  esa  leche 
que  maman  ahora  los  alumnos  de  sus  seminarios, 
nace  el  espíritu  de  discordia  que  los  agita,  el  cual 
de  las  escuelas  pasa  al  ejercicio  del  ministerio 
pastoral,  y  por  su  medio  á  la  sociedad  política 
y  doméstica.      Observan   los   incrédulos   con  es- 
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carnio  esta  desaforada  lucha;  y  aprovechándose 
de  ella  para  ridiculizar  nuestra  religión,  atribuyen 
á  la  iglesia  la  saña  de  los  teólogos  franceses 
ultramontanos  que  tratan  de  cismáticos  y  hereges 
á  los  pocos  que  todavia  sostienen  las  libertades 
canónicas  de  su  iglesia,  mordiéndolos  sin  caridad 
como  perros  rabiosos. 

No  ha  faltado  entre  estos  pocos,  quien  intente 
substituir  á  la  rapsodia  jesuitica  de  Bailly  las 
Instituciones  teológicas  de  Lyon,  obra  digna 
del  oratoriano  Valla,  Esto  prueba  que  no  ha 
llegado  á  arrasarlo  todo  en  aquella  iglesia  el 
fanatismo  jesuitico,  lo  cual  reconozco  y  confieso 
con  gran  placer.  Mas  como  estas  instituciones 
no  eran  del  agrado  de  los  predecesores  de  los 
padres  de  la  fe,  por  haber  evitado  su  pacifico 
autor  las  cuestiones  que  atizan  el  fuego  de  la 
discordia ;  hicieron  fuerza  de  vela  para  que  las 
prohibiese  Roma  bajo  los  auspicios  de  Fio  VI. 
declarado  enemigo  de  las  libertades  galicanas. 
Por  donde  se  frustró  en  Francia  por  ahora,  y 
acaso  para  siempre,  la  mejora  de  los  estudios 
teológicos,  quedando  dueños  del  campo  los 
jesuitas,  y  los  demás  emisarios  de  la  curia. 

En  este  cuadro  pudiera  colocarse  también  la 
negativa  de  los  sacramentos  que  tantas  altera- 
ciones causó  en  las  conciencias  francesas  el  siglo 
pasado,  y  en  pos  de  ella  otros  rasgos  del  zelo 
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fanático  de  la  presente  época.  Y  poniendo  ante 
sus  ojos  este  triste  espectáculo  el  señor  DePradt, 
pudiera  pararse  á  reflexionar  si  seria  mejor  em- 
pleada su  pluma  en  poner  diques  á  este  torrente 
de  la  ignorancia,  de  la  superstición  y  de  la  falsa 
devoción  que  esta  esterilizando  y  desolando  su 
ameno  pais,  que  en  escarnecer  otro  á  quien  se  va 
ya  comunicando  parte  de  esta  epidemia.  Que 
hubiese  España  colonhado  el  fanatismo,  como 
él  dice,  en  tiempos  en  que  era  este  contagio  casi 
general  de  la  Europa,  no  habrá  hombre  de  seso 
que  lo  admire.  Mas  que  la  Francia,  á  pesar  de 
la  ilustración  general  del  mundo,  sea  ahora  emi- 
nevítGmGnie  fanática  hasta  el  extremo  de  vender 
á  otros  como  género  puro  y  legitimo  este  contra- 
bando de  la  piedad,  sirvase  decirnos  este  prelado 
el  nombre  que  merece. 

No  dudo  que  el  señor  DePradt,  á  saber  que 
habia  de  dar  pie  á  que  le  reconviniese  un  estran- 
gero  con  las  miserias  y  lástimas  de  su  pais,  con 
mejor  acuerdo  hubiera  dejado  en  el  tintero  otro 
insulto  que  hace  á  los  españoles,  y  cuando  ?  en 
los  momentos  en  que  se  hallan  oprimidos  por 
las  bayonetas  de  su  gobierno.  No  sé  de  donde 
sacaria  este  prelado  que  el  pueblo  español,  á 
pesar  de  vivir  en  Europa,  está  imhuido  en 
preocupaciones  y  plagado  de  ignorancia  que  le 
asemeja  mas  á  los  turcos  que  a  los  europeos. 
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Si  tratase  yo  de  zaherir  al  señor  DePradt,  pu- 
diera recordarle  que  hay  turcos  tan  europeos 
como  los  franceses.  Mas  no  debo  alterar  mi  plan, 
qué  es  atender  únicamente  á  la  curación  de  mi 
patria,  malherida  por  su  pluma. 

Supongamos  que  España  es  ahora  un  cantón 
de  la  Turquía :  que  han  llovido  sobre  ella  todas 
las  plagas  de  la  ignorancia  y  de  la  superstición; 
hasta  el  punto  de  asemejarse  los  españoles  á  los 
otomanos  y  aun  á  los  franceses  de  la  presente 
época.  Porque  á  eso  y  mas  había  dado  ocasión 
un  gobierno  usurpador  de  las  libertades  públicas, 
á  una  nación  que  en  otro  tiempo  fue  antorcha 
de  la  literatura  europea.  Entablóse  la  curación 
de  estas  plagas  con  el  restablecimiento  de  las 
cortes.  A  este  sabio  cuerpo,  que  comenzó  á 
adoptar  medidas  enérgicas  para  reparar  los 
males  de  la  monarquía,  le  hizieron  viva  guerra 
con  las  armas  y  con  los  tiros  de  la  calumnia, 
primero  los  satélites  de  Napoleón,  y  luego  los  de 
Luis  XVIII.  Aun  la  irrupción  de  1823.  sobre 
no  haber  sido  menos  pérfida  que  la  de  1808, 
fue  incomparablemente  mas  funesta.  Porque 
Napoleón  por  medio  de  la  constitución  de  Bayona 
restauró  en  España  la  ley  fundamental  que  tem- 
pla el  poder  del  trono  :  mas  el  invasor  de  1808, 
bajo  falsas  promesas  de  cortes  con  cámaras,  borró 
hasta  los  últimos  vestigios  de  los  derechos  de  la 
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nación,  aherrojándola  con  unas  cadenas  que  no 
habia  sufrido  desde  que  sacudió  el  yugo  sarra- 
cénico, i  Quién  sino  esta  nube  venida  á  España 
desde  el  aquilón,  eclipsó  la  aurora  de  la  sabi- 
duría que  habia  amanecido  en  su  emisferio  con  la 
restauración  de  sus  libertades  politicas  ?  A  la 
sombra  de  estás  tinieblas  se  entronizaron  en 
aquel  infeliz  reino,  el  perjurio,  la  perfidia,  la 
inmoralidad,  y  las  plagas  que  acompañan  en 
Francia  á  las  legiones  devastadoras  de  su  libertad 
civil  y  canónica. 

A  tener  esto  presente  el  señor  DePradt,  por 
rubor  siquiera  se  hubiera  abstenido  de  anunciar 
que  después  que  haya  muerto  la  credulidad, 
como  va  á  morir  bien  pronto  en  todo  el  universo, 
en  ninguna  parte  se  hallará  sino  en  España; 
este  es  su  último  refugio,*  ¿  Mas  si  anunciará 
proféticamente  la  traslación  á  España  de  la  C7'e- 
dulidad  francesa  de  las  flores  de  lis  bajadas  del 
cielo,  ó  de  la  botella  de  Reims  que  infandia  á 
aquellos  principes  la  gracia  de  curar  lampa- 
rones ?  gracia  tenida  en  aquel  reino  por  tan 
auténtica,  que  de  día  hizo  alarde  en  Tarragona 
Francisco  I.  cuando  pasaba  prisionero  á  Madrid. 
A  no  ser  que  prevea  este  prelado  que  de  Francia 
van  á  trasladarse  á  España  los  padres  de  la  fe  á 

*  DePradt,  ibid.  cap.  xiv.  p.  253. 
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sembrar  en  ella  la  zizafia  de  sus  excursiones  aposr- 
tólicas.  O  que  amenaza  á  la  Península  una  nueva 
irrupción  de  las  falsas  decretales  de  Isidoro  Mer- 
cator,  semejante  á  la  que  debió  en  el  Siglo  XII .  á  los 
monges  de  Cluni,  que  apestaron  con  ellas  á  aquel 
clero  gobernado  hasta  entonces  pacificamente  por 
sus  cánones.  Mas  si  aludirá  á  la  mala  yerba  que 
debe  segar  aquel  reino  de  lo  que  acaba  de  sembrar 
en  él  la  ratera  politica  destructora  de  los  derechos 
esenciales  de  las  naciones  ?  Porque  entonces  ¿  que 
se  vería  en  Castilla,  en  Navarra  y  en  Aragón,  sino 
la  puerilidad,  la  creduHdad,  la  falsa  piedad,  la 
superstición,  con  que  en  los  pueblos  de  Francia 
se  ve  hoy  dia  desdorada  y  humillada  la  rehgion 
por  ciertos  individuos  desemejantes  á  los  de  su 
antiguo  clero  ?  Mas  ni  aun  entonces  se  cumpliría 
el  anuncio  del  señor  DePradt,  de  que  fuese 
España,  como  lo  es  ahora  la  Francia,  el  único 
refugio  de  esta  peste.  Sucederiales  á  los  franceses 
lo  que  al  apestado  que  contagia  al  vecino,  no  lo- 
grando por  eso  quedar  sano. 

Mas  que  digo  ?  Esa  es  cabalmente  la  acusa-, 
cion  del  señor  DePradt  contra  España,*  no 
haber  guardado  para  si  sola  las  supersticiones 
con  que  Im  sobrecargado  su  culto  :  sino  haber 
pasado  con  ella  á  la  América  toda  la  comitiva^ 

*  DePradt.  ib.  p.  173 
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supersticiosa,  intolerante  y  monacal  que  la  desfi- 
gura en  Europa.  Justo  es  este  cargo,  si  quiere 
decir  que  á  la  America  llevó  España  la  inqui- 
sición, y  que  en  ella  fundó  conventos  de  regulares. 
Mas  si  estos  son  pecados,  prepárese  la  Francia 
para  hacer  penitencia  de  ellos,  pues  tubo  también 
su  inquisición  y  su  intolerancia  antes  que  soñasen 
los  españoles  llevarla  al  Nuevo  mundo.  Y  pues 
á  juicio  de  este  prelado  es  digna  de  ser  zaherida 
una  nación  por  ser  monacal,  antes  debe  dirigir 
sus  saetas  á  la  Francia  de  donde  se  trasladaron  á 
España  los  cluniacenses,  los  cistercienses  y  los 
cartujos.  De  Francia  salieron  también  los  trini- 
tarios fundados  por  los  franceses  san  Juan  de 
Mata  y  san  Félix  de  Valois  :  de  Francia  los 
mercenarios  fundados  en  España  por  san  Pedro 
Nolasco  francés  :  de  Francia  la  orden  de  san 
Vicente  á  Paulo,  las  Monjas  de  la  visitación.  .  .  . 
Mas  como  yo  creo  que  los  regulares,  mientras 
observan  su  instituto  y  la  vida  común,  edifican  á 
los  pueblos  donde  se  hallan  establecidos,  no  alego 
estos  ejemplos  por  aversión  al  monacato,  de  que 
estos  muy  lejos,  sino  para  mostrar  al  señor 
DePradt  que  ese  zelo  suyo,  tal  cual  sea,  pudiera 
haberle  desfogado  en  su  propia  casa. 

Con  la  miel  en  la  boca  nos  deja  el  señor  De- 
Pradt, indicando  y  no  descubriendo  las  supersticio- 
nes que  por  culpa  de  España  sobrecargan  el  culto 
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religioso  del  nuevo  Mundo.  No  escribiera  esto,  si 
hubiera  procurado  adquirir  ideas  mas  exactas  del 
estado  de  ilustración  en  que  se  halla  la  piedad  de 
aquellos  paises  :  á  los  cuales  no  ha  llegado  aun  la 
comitiva  supersticiosa  con  que  la  están  desfigu- 
rando actualmente  en  Francia  los  prosélitos  del 
nuevo  fariseismo. 

I  Pero  que  catecismos  tan  miserables  serán  los 
de  America,  cuando  son  hecliús  como  dice  este  pre- 
lado, por  gentes  que  queman  los  judios  y  los 
Jiereges  de  Europa,  y  expelen  los  moros,  padres 
de  su  riqueza  rural  ?  Esto  hasta  para  indicar 
lo  que  se  encuentra  en  aquellos  paises.  Siento 
mucho  que  asi  haya  aventurado  su  opinión  el 
señor  DePradt.  Esto  prueba  que  no  ha  exami- 
nado los  catecismos  que  andan  en  manos  de  a- 
quellos  pobladores.  Entre  ellos  viera  algunos 
indigenas,  no  llevados  allá  por  los  españoles  que- 
madores de  judios  y  hereges,  sino  impresos  en 
aquellos  paises.  Tampoco  merecen  ser  dese- 
chados por  ese  odioso  titulo  los  que  compusieron 
alli  obispos  zelosos  y  doctos,  y  aun  sinodos  pro- 
vinciales, como  el  de  Lima  en  el  pontificado  de 
santo  Torihio  de  Mogr ovejo,  y  el  de  Méjico  en 
el  del  cardenal  Lorenzana.  Ni  son  acrehedores 
á  esa  burla  los  excelentes  catecismos  que  en  los 
Siglos  XVII.  y  XVIII.  fueron  publicándose  para 
los  indios  recien  convertidos,  en  la  legua  del  Inca, 
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en  la  Quichua,  en  la  Moja  y  en  otras  de  aquellas 
naciones  incultas,  de  que  no  hace  muchos  dias 
he  tenido  ejemplares  impresos.  Mas  supongamos 
que  solo  se  enseñase  la  religión  en  América  por 
los  catecismos  de  España :  verhi  gratia :  por  el 
del  arzobispo  de  Granada  don  fray  Hernando  de 
Talavera,  por  el  del  arzobispo  de  Toledo  don  fray 
Baíjolome  Carranza,  por  el  del  arzobispo  de 
Braga  don  fray  Bartolomé  de  los  Mm^tires,  por  el 
de  Valencia  don  Martin  de  Ayala,  por  el  de  don 
Francisco  Sarmierito,  obispo  de  Jaén,  por  el  de 
Osma  don  Sebastian  Perex,  por  los  de  los  cele- 
bres dominicanos  fray  Domingo  de  Soto,  fray 
Luis  de  Granada,  y  fray  Diego  Jiménez,  com- 
puesto, como  él  dice,  á  instancia  de  un  arzobispo 
de  Méjico  :  ó  por  alguno  de  los  innumerables  que 
se  escribieron  en  aquel  rey  no  desde  los  reyes  ca- 
tólicos hasta  el  ultimo  de  que  tengo  noticia,  que 
es  el  del  obispo  de  Solsona  don  fray  Rafael  La-- 
sala.  Desearia  yo  saber  tres  cosas  :  primera,  si 
tenia  noticia  el  señor  DePradt  de  estos  catecis- 
mos :  segunda,  si  teniéndola,  los  ha  examinado': 
tercera,  si  habiéndolos  examinado,  todavia  se  de- 
terminaria  á  denigrar  estos  frutos  de  la  sabiduria 
y  de  la  piedad,  despreciándolos  como  parto  de 
quemadores  de  judios  y  hereges.  Lo  mas  favo- 
rable á  su  buen  nombre  que  puede  alegar  en  este 
caso  el  señor  DePradt,  es  que  no  habia  benefi- 
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ciado  esta  mina  de  la  literatura  española.  Mas 
ni  esto  le  eximiría  del  cargo  que  suele  hacerse  á 
los  que  se  arrojan  á  censurar  lo  que  no  conocen. 
I  Qué  dijera  el  señor  DePradt  del  que  hiciese  mofa 
de  los  catecismos  de  Nicole,  de  Pouget,  de  Mes- 
sengui,  y  de  otros  que  ilustran  y  honran  á  la 
Francia,  alegando  que  fueron  hechos  en  un  pais 
donde  eran  quemados  á  docenas  los  hereges,  como 
dice  Mexerai,^  y  á  centenares  condenados  á  ga- 
leras, y  á  millares  desterrados  ?  entre  los  cuales 
habia  muchos  que  eran  no  solo  padres  de  la  ri- 
queza ruraly  sino  de  la  comercial  é  industrial  de 
aquel  reino.  Por  la  regla  de  este  M.  R.  arzo- 
bispo, cuando  no  sean  detestables,  serán  por  lo 
menos  despreciables  catecismos  hechos  en  un  reino 
que  ejecutó  como  acto  de  religión,  la  sanguinaria 
y  atroz  carniceria  de  la  fiesta  de  san  Bartolomé. 
A  estas  y  otras  tales  reconvenciones  (agenas  de  mi 
natural  propensión  á  honrar  al  último  miembro 
de  la  mas  Ínfima  sociedad)  da  ocasión  el  que  á 
sangre  fria  insulta  á  una  nación,  cuya  actual  des- 
ventura consiste  en  haberse  fiado  de  buena  fe  de 
otra  á  que  pertenece  el  que  la  denigra. 

•  Mezerai  Kist,  de  France.  tom.  ii.  p.  396.  397. 
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